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          Entré en la compañía para averiguar información confidencial.


          Y mi jefe terminó siendo el padre de mi hija.

        

      


      
        
          Devin fue un error que no pude evitar.


          Tres años atrás, trabajé para él de manera encubierta para ayudar a mi padre.


          Necesitaba que me infiltrara en la compañía rival y me postulé para el cargo de becaria.


          Mi misión como espía tomó un giro inesperado gracias a Devin, el hijo del jefe.


          Dueño de unos penetrantes ojos azules, era tremendamente sexy e irresisitible.


          Yo tenía 19 años y poca experiencia.


          Tuvimos un affair salvaje y apasionado que terminó cuando me escapé con los secretos de la compañía.


          Desde ese entonces, Devin ha intentado destruir el negocio de mi padre.


          Quiere vengarse.


          Si se enterara de mi pequeño secreto, estaría furioso y sería despiadado.


          La pequeña tiene dos años y es mi mundo entero.


          Ahora mi padre necesita de mi ayuda otra vez y voy a meterme en la cueva del lobo.


          Tengo que enfrentarme al único hombre que he amado, que me ha encendido el cuerpo y robado el corazón.


          Tengo que competir contra él para ver qué as se guarda bajo la manga.


          No confío en él. Pero lo deseo.

        


        


        
          Es hora de volver al lugar al que juré que nunca volvería.


          Con mi corazón y mi secreto.
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      Perfecto. Todo era absolutamente perfecto. Estaba en el mejor momento de mi carrera. El nuevo lanzamiento se estaba llevando a cabo sin problemas. Todo iba exactamente como debía y, sin embargo, estaba de mal humor. Me moví entre una multitud de hombres con esmoquin, la mayoría de ellos propios, no alquilados. Las mujeres llevaban vestidos elegantes, que mostraban todos sus activos respecto a su estatus de riqueza, evidente por las joyas que lucían. Era una verdadera reunión de la élite de la ciudad de Nueva York, plagado de periodistas para documentar cada movimiento.


      El salón de baile de uno de los mejores hoteles de la ciudad, estaba decorado para rezumar elegancia, clase y, por supuesto, riqueza. Miles de luces centelleantes colgaban del techo con una gasa iridiscente que cubría las paredes, creando un efecto resplandeciente. El personal del catering, formado por profesionales capaces de moverse sin que se notara su presencia, se iban desplazando por la sala, vestidos con tiesas camisas blancas y pantalones negros.


      La comida era exquisita y no faltaba el champán. No se había reparado en gastos. Nos habíamos propuesto impresionar a nuestros colegas, a la competencia y a los potenciales socios comerciales. Y lo habíamos conseguido. Sonreí y asentí mientras me movía entre la multitud. Podía mezclarme y charlar con los mejores, llevaba haciéndolo toda la noche.


      Necesitaba un descanso. Necesitaba un momento para respirar algo que no fuera un perfume empalagoso, o una colonia fuerte entremezclada con el aroma de las hierbas aromáticas, procedente de los aperitivos que llevaban en las bandejas de plata.


      Se disparó un destello que casi me dejó ciego, provocando que tuviera que detenerme en seco. “¡Devin!”, gritó alguien. “Señor McKay, ¿puedo hacerle una foto?”


      Respondí con una sonrisa falsa, y giré hacia mi izquierda para colocarme frente al enorme flash montado sobre una cámara, a centímetros de mi cara. “Creo que acabas de hacerla”, le contesté con frialdad antes de continuar mi camino.


      No estaba siendo grosero, pero en las últimas dos horas me habían hecho fotos suficientes como para que me duraran toda la vida. Todavía veía manchas cuando cerraba los ojos. Había posado con todos los peces gordos del sector. Les había estrechado la mano, me había fotografiado con otros socios inversores, y había besado en la mejilla a casi todas las mujeres que habían asistido a la gala, mientras todo quedaba registrado para siempre en una imagen digital.


      Devin McKay había desempeñado su papel.


      Me enderecé la pajarita de mi propio esmoquin, mientras escudriñaba a la multitud, analizando a todos los asistentes, y tomando nota mentalmente sobre quién había estado en contacto con quién. Estaba recopilando información, preparándome para mi próximo movimiento. Todos lo estábamos. Por eso asistíamos a eventos como el que estaba organizando esta noche.


      Podía percibir la energía, el ambiente era positivo, pero nada servía para aliviar la sensación de que algo no iba bien en mi mundo. Era como si alguien me pasara un dedo frío por la espalda. No era algo siniestro, pero sencillamente no estaba bien.


      Sabía lo que era, pero había estado intentando ignorarlo. Esta noche fue una de las mejores de mi vida. El mayor lanzamiento de producto de mi empresa se realizó sin problemas. Mi mano derecha, Wes Brown, y su muy creativa y hermosa esposa, Rian, tenían las cosas bien controladas. Su hija, Ronny, era el alma de aquella aburrida fiesta. Disfruté persiguiendo a esa pequeña duendecilla, e incluso bailé algunas canciones con ella apoyada en mis pies. Fue lo más destacable de mi noche.


      Todo era perfecto. No podía pedir que las cosas fueran mejor. Sin embargo, existía ese sentimiento que no desaparecía. Sabía qué era lo que me provocaba ese malestar. Estaba teniendo una crisis de conciencia y no me gustaba. Ni siquiera había hecho algo para tener ese sentimiento dentro de mi alma.


      ¿Realmente podría dejar pasar la oportunidad de derrotar a uno de mis mayores rivales? Ese hombre me había avergonzado hasta el extremo, y me había convertido en una desgracia para mi padre tres años antes. Había jurado venganza en el momento en que mi mundo se derrumbó a mi alrededor, y mi corazón se hizo añicos a manos de una mujer que se había propuesto arruinarme.


      No era algo que un hombre pudiera simplemente dejar pasar. Había pecados por los que había que rendir cuentas, y yo era quien debía hacer que se pagaran. Les iba a hacer pagar. ¿Pero estaba listo para apretar ese gatillo proverbial?


      “Hola”, dijo Wes, poniéndose delante de mí.


      “Hola”, respondí, mientras aún seguía explorando la habitación con los ojos.


      “Esta debería ser una de las mejores noches de tu vida”, me comentó.


      Le ofrecí mi mejor sonrisa. “Y lo es. Os habéis superado a vosotros mismos”.


      “Entonces, ¿por qué parece que estás esperando que un asesino aparezca por la puerta?”, me preguntó. “Mira a tu alrededor. Aquí no tienes enemigos. Todo el mundo ha venido a apoyarte. Al menos, podrías comer algo”.


      “¿Por qué?”


      “Porque la puta comida está increíble, y porque parece que estás estreñido o algo por el estilo”.


      Miré para otro lado antes de darle una palmada en el hombro. “Estoy bien. De hecho, iba hacia el bar a tomarme una copa. Creo que ya he concedido todas las entrevistas por esta noche, y ahora es el momento de relajarme y disfrutar de la fiesta”.


      “De acuerdo. Creo que Rian y yo vamos a marcharnos pronto. No quiero que se le hinchen los pies”.


      Sonreí y asentí. El embarazo de Rian parecía ir bien, pero era un marido muy sobreprotector. “Eres muy bueno con ella. Que paséis una buena noche”.


      “Hasta luego”, dijo como despedida y se alejó.


      Me dirigí al bar, pedí un whisky doble de mi marca favorita y me llevé el vaso al balcón. Necesitaba un minuto para pensar. Necesitaba aclarar mi mente y sopesar mis opciones. Salí al balcón y los sonidos nocturnos de la ciudad invadieron mis oídos. Me apoyé en la barandilla, respiré hondo antes de resoplar y tomar el primer trago de whisky de la noche.


      Cuando acudía a eventos de este tipo intentaba mantenerme sobrio, no podía permitirme el lujo de joderla y decir algo incorrecto a la persona equivocada. No podía permitirme intentar algo con una mujer casada con alguien con quien necesitaba mantener buenas relaciones. Había aprendido, por las malas, que las mujeres son astutas. Solo querían una cosa de mí: mi compañía. Y eso incluía mi reputación y mi dinero.


      Le di otro trago a la copa y dejé que el fuego líquido ardiera por mis venas, cayendo en mis entrañas y avivando la llama de la venganza. Había trabajado tres años para llegar a este mismo momento, pero, en vez de apretar el gatillo y ejecutar la jugada perfecta para destruir a Ron Savage y su astuta hija, Elly, todavía lo estaba sopesando.


      Negué con la cabeza, intentando analizar los sentimientos que estaba viviendo. ¿Por qué coño no estaba aprovechando la ocasión de robarle esa oportunidad de inversión a Savage? Un pajarito me había hablado de una nueva empresa que buscaba silenciosamente un poco de efectivo. Hice mis averiguaciones y descubrí que Savage buscaba entrar en el trato. Eso supondría un pequeño milagro para una empresa que se estaba desmoronando.


      Podría lanzarme y robarle todo lo que tuviera bajo su manto. Sería el último clavo en el ataúd de su empresa. Sería la finalización de una misión que me había propuesto hacía tres años. Pero dudaba porque, cada vez que pensaba en la compañía Savage esfumándose del mapa, recordaba ese precioso par de ojos de color azul profundo.


      Saqué el teléfono de mi bolsillo, lo desbloqueé rápidamente y abrí el archivo con una foto que miraba a menudo. Me quedé mirando la imagen de los dos juntos, con mi brazo alrededor de sus hombros. Tenía la cara girada hacia mí, mirándome con adoración. Recordé el momento en que nos hicimos la foto. Habíamos estado en el barco, los dos estábamos un poco colorados por el sol, y teníamos el pelo alborotado. Aquel día disfrutamos de lo que pensé que era uno de los mejores días de mi vida.


      No había pasado ni una semana cuando ella me abandonó, y se llevó todos los secretos de mi empresa. Había jugado conmigo. En realidad, había jugado con todos. Había fingido ser una joven becaria entusiasta, que se sentía cómoda conmigo, un hombre que le sacaba catorce años y que se enamoró de ella. Me enamoré como un tonto de su mirada inocente y de sus ojos expresivos.


      Ella me había jodido en todos los sentidos, arruinando el mejor acuerdo de mi carrera hasta ese momento. Había conseguido un subterfugio que hubiera impresionado a los mejores espías del mundo. Había salido por la puerta, llevándose todo mi arduo trabajo, y se lo había entregado en bandeja de plata a su intrigante padre. Pero ese puto gilipollas ni siquiera pudo completarlo. Yo había hecho todo el trabajo de campo y él lo había fastidiado.


      Ron Savage destrozó el acuerdo. Los beneficios potenciales que se podrían haber obtenido para todas las partes interesadas, se esfumaron por culpa de su mala gestión. No solo tuve que lidiar con la decepción de mi padre, sino que mi reputación también se había visto muy afectada. Por fin había conseguido que mi padre me diera las riendas de la compañía, y estuve a punto de perderlo todo por un acuerdo que salió mal. Por culpa de ella.


      Su traición todavía hacía que el ácido ardiera en el estómago. Me había dejado sin palabras. Ni siquiera se había molestado en regodearse. Simplemente me había engañado por completo y, desde el momento en que supe lo que había hecho, juré que me vengaría. Durante tres largos años había estado desmantelando sistemáticamente la empresa de inversiones de los Savage. La estaba eliminando poco a poco, un acuerdo era un acuerdo.


      Ahora tenía el golpe final en la palma de la mano. Había encontrado la información a través de algunos canales secundarios que siempre mantenía abiertos. Sería un ataque furtivo, como el que él me había hecho. Sería el golpe de gracia, el momento de la victoria que tanto había anhelado.


      “No te hubieras portado como una zorra”, maldije entre dientes.


      Ella me hacía dudar de mi decisión. Es verdad que no se había molestado en pensar en mis sentimientos, o en las consecuencias que tendrían para mí sus acciones. No debería haber pensado en ella ni un segundo más. Eso dejaba al descubierto mi debilidad.


      Deslicé el pulgar sobre la pantalla del teléfono y abrí la lista de contactos. Apreté el botón de uno de los miembros de la junta directiva de mi empresa. Sabía que podía contar con él para cumplir mis órdenes en silencio.


      “Tom”, dije cuando descolgó el teléfono.


      “¡Devin! ¿Cómo estás? Pensé que lo estarías celebrando”.


      “Y así es, pero necesito que hagas una cosa”.


      “¿Qué pasa?”, me preguntó, poniéndose muy serio.


      “Tengo información sobre una empresa nueva que está buscando capital. Es una gran oportunidad. Me gustaría que hicieras una oferta, pero con mucha discreción. Quiero que sea una oferta generosa. Pero de momento prefiero no hablar de esto ni con la junta ni con nadie más”.


      Se aclaró la garganta. “Entiendo. Envíame la información y yo me ocupo”.


      “Gracias, Tom. Te lo agradezco mucho”


      Terminé la llamada y rápidamente abrí el archivo que tenía guardado. Se lo envié y guardé el teléfono. Ya estaba hecho. Acababa de colocar el último clavo en el ataúd de la familia Savage. Tres años de trabajo incansable para acabar con ellos, habían llegado a su fin. Ahora solo tenía que sentarme a contemplar mi obra. Era lo que había querido hacer desde el momento en que me di cuenta de lo que me había hecho Elly.


      Pero entonces, ¿por qué no estaba eufórico? Estaba terriblemente hundido.


      Era por ella. Esa mujer tenía un control sobre mí del que no podía escapar. No estaba seguro de si alguna vez podría librarme de su fantasma. Ella me perseguiría por el resto de mis días. ¿Alguna vez encontraría la paz? ¿El amor? ¿La felicidad real, como Wes y Rian?


      Estaba convencido de que eso no iba a pasar nunca. A mí, no. Era como una maldición. Me había enamorado de la mujer equivocada. Estaba condenado a pasar el resto de mis días deseando lo que no podía tener.
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      No pude evitar fruncir el labio con disgusto, mientras me empujaban de un lado a otro por las concurridas aceras de la ciudad. Había muchísima gente, pero nadie se molestó en pedirme disculpas o se dio cuenta de que llevaba en brazos a una niña pequeña, y con el otro brazo iba tirando de una maleta. Cada empujón amenazaba con romper el precario equilibrio que estaba intentando conseguir.


      Era un día frío y triste, pero estaba sudando como una puñetera cerda. La gente, el peso añadido de mi hija de dos años, y la estúpida chaqueta que pensé que necesitaría, eran demasiado. Sentía cómo mi ansiedad iba en aumento con cada movimiento.


      Respiré por la nariz, suplicando paciencia. Lizzy empezó a quejarse. El largo día de viaje nos había dejado a los dos exhaustas y de mal humor. Estaba hambrienta. Lizzy había estado picoteando de vez en cuando desde que dejamos la soleada ciudad de Los Ángeles, pero necesitaba una comida en condiciones.


      “Solo unos minutos más, cariño”, le prometí. “Ya casi hemos llegado. Entonces podrás correr y jugar”.


      “Hambre”, se quejó.


      “Lo sé. Cenaremos algo en cuanto lleguemos a casa del abuelo”.


      Miré hacia arriba, comprobando los números de los edificios conforme íbamos pasando por ellos. Me quedé muy sorprendida cuando mi padre me dio la dirección. Le pregunté por qué no iba al apartamento de la Quinta Avenida, pero no me respondió. La dirección también era de Manhattan, pero no estaba en el mismo barrio.


      “Aquí es”, dije, caminando hacia la puerta del edificio. Solté la maleta, me preparé para hacer malabarismos con la bebé, abrir la puerta, y luego coger la maleta antes de que me la pudieran robar.


      El portero me abrió la puerta, como si fuera un ángel caído del cielo. Me ofreció una cálida sonrisa mientras me cogía la maleta. “Tiene las manos muy ocupadas”.


      Me reí. “La verdad es que sí. Muchas gracias”.


      “¿Viene a visitar a alguien?”, me preguntó.


      “La verdad es que me vengo a vivir aquí. Soy la hija de Ron Savage. Mi padre me dijo que me iba a dejar una copia de las llaves”.


      El hombre sonrió. “Ah, entonces usted debe ser Elly y esta pequeña dama debe ser Lizzy. Tengo aquí sus llaves”.


      Lo seguí hasta un pequeño escritorio. Sacó la copia de las llaves y me la entregó.


      “Muchas gracias”.


      “¿Podrá llegar bien hasta el ascensor?”


      “Sí, gracias”.


      Cuando entré, tenía el brazo a punto de ceder, pero no quería soltar a Lizzy. No quería tener que perseguirla, y sabía que saldría corriendo en el momento en que pusiera sus pequeños pies en el suelo. Esperé a que el ascensor dejara de moverse antes de volver a coger el asa de la maleta para adentrarme en el pasillo.


      Encontré la puerta correcta, busqué a tientas la llave y conseguí abrir la puerta. “¡Papá!” Le llamé dentro de ese apartamento oscuro y frío del que salía un fuerte olor a humedad. “Papá, ¿estás aquí?”


      “¡Papá!”, gritó Lizzy.


      Sonreí y le di un beso rápido en la mejilla. “Creo que Papá no está en casa”.


      Encendí la luz, y estuve a punto de salir corriendo cuando vi la cocina llena de platos sucios y recipientes vacíos de comida para llevar. Había algunos periódicos tirados en el suelo junto al sofá y algunas botellas vacías de cerveza.


      “Eso es nuevo”, murmuré, dejando la maleta, pero manteniendo a Lizzy agarrada junto a mi cadera.


      Encendí otra luz mientras caminaba por el interior del apartamento. Era grande, no tanto como el de la Quinta Avenida, pero tampoco era una choza. Me dirigí al pasillo pequeño, abriendo una puerta y pensando que esa debía ser la habitación de mi padre, antes de dirigirme hacia la otra puerta.


      “Esta es la nuestra”, le dije a mi hija, encendiendo la luz del dormitorio.


      Examiné la habitación, vacía excepto por una cómoda, una cama de matrimonio y una mesita de noche. Era relativamente segura para niños pequeños. “Vale, puedes bajarte, pero quédate aquí”, le ordené.


      Ella se revolvió en mis brazos hasta que la dejé en el suelo. Regresé al salón con Lizzy pisándome los talones. Lo primero que hice fue recoger los envases vacíos esparcidos por toda la habitación y tirarlos a la basura.


      “Pero, ¿qué coño…?”, murmuré en voz baja mientras miraba la basura.


      Mi padre me había llamado hacía una semana, frenético y exigiendo que lo dejara todo para volver a Nueva York. Me había asustado. Me pedí unos días de permiso en el trabajo, cogí a mi hija y me la llevé de vuelta a casa. Sabía el horario de llegada de mi vuelo, y ni siquiera se había molestado en aparecer en el aeropuerto, o incluso enviar un coche a recogernos.


      “Vamos a buscar en la habitación del abuelo”, le dije, intentando hacer que mi necesidad de cotillear sonara como un juego inocente.


      Lizzy me siguió por el pasillo una vez más, haciendo algo de ejercicio con sus pequeñas piernas, que habían estado sin apenas moverse durante seis largas horas. Había una camisa, que asumí que pertenecía a mi padre, tirada sobre la cama. Abrí el armario y vi un par de camisas colgadas, pero por lo demás, estaba vacío.


      Caminé hacia la cómoda y abrí los cajones. Solo quedaban unas cuantas prendas de ropa, parecía que había hecho las maletas de manera urgente. Fruncí el ceño, poniéndome las manos en las caderas y mirando a mi alrededor. Quizás había tenido una reunión de negocios de emergencia fuera de la ciudad.


      “Vamos a buscar nuestra maleta y sacamos tus juguetes”, le dije a Lizzy, que estaba abriendo y cerrando los cajones.


      Después de deshacer la maleta y hacer uso de la cómoda y el armario vacíos, volví a la cocina para ver qué podía preparar para cenar. Pensé que al menos nos invitaría a cenar fuera. Estaba claro que no se iba a molestar.


      “¿Tienes hambre?”, le pregunté a Lizzy.


      “Quiero galletas”, me respondió.


      Me reí. “A ver si podemos encontrar algo un poco más nutritivo”.


      Abrí la nevera, eché un vistazo y cerré la puerta rápidamente. El olor a leche agria casi me hizo vomitar. Tenía la sensación de que era probable que los armarios de la cocina también estuvieran vacíos. Tuve que controlar mi ira. No podía creer que me hubiera exigido que volviera a casa y luego hubiera desaparecido, dejándonos con un apartamento sucio y sin nada para comer.


      Cogí el teléfono y pulsé el botón de Rellamada. Le había llamado cuando aterrizamos. Le había llamado cuando no le encontré en el aeropuerto. Le llamé desde el metro y todas las veces con el mismo resultado: el buzón de voz. “Papá, soy yo. Estamos en el apartamento. ¿Dónde estás?”


      Busqué en mi lista de contactos y encontré el número de teléfono de su oficina. Casi nunca lo llamaba por esa línea, prefería usar su móvil directamente. Pero la llamada también acabó en el buzón de voz. No quería dejar un mensaje en el contestador de la empresa y simplemente colgué.


      Miré a mi alrededor y negué con la cabeza. No tenía idea de dónde estaba o qué coño estaba pasando. Si hubiéramos estado más unidos, como lo estábamos antes de que todo pasara, probablemente me hubiera enterado de que algo iba mal. Pero, tal y como estaban las cosas, hablábamos muy poco. Le había perdido mucho el respeto cuando básicamente me obligó a infiltrarme y robar información. Había usado la información y eso me hizo perderlo todo.


      No le importaban las consecuencias. Y como si haberme usado y mentido no fuera lo suficientemente malo, echó a perder un acuerdo que yo había ayudado a preparar. Un acuerdo que había destruido mi vida, y que no le hizo ganar ni un céntimo a la empresa. Y debería haberlo ganado. Si mi padre no lo hubiera echado a perder, podría haber ganado millones. Había visto las previsiones y las ganancias potenciales, pero él no ganó casi nada con ese contrato.


      Cuando me llamó la semana pasada, me aseguró que la empresa estaba al borde de la quiebra y me suplicó que le ayudara. Me negué, pero él me hizo sentir culpable por haberme ido. No debería haberme sentido de ese modo, pero él tenía una forma infalible de conseguirlo.


      Usó su única baza: mi madre. Siempre que quería hacerme sentir culpable para que lo ayudara, mencionaba el hecho de que estaba solo en el mundo. Cuando ella murió, dejó un gran vacío en nuestras vidas. Era difícil imaginar que una sola persona pudiera ocupar tanto espacio en el mundo y que, cuando muriera, dejara un vacío tan enorme. Su ausencia había sido casi imposible de afrontar hasta que me di cuenta de que tenía que ser fuerte, por él.


      Tuve que crecer casi de la noche a la mañana para cuidarle. Me dio algo en lo que concentrarme, una forma de evitar mi propio dolor. Pero hasta que mi mundo no se puso patas arriba tres años atrás, no me di cuenta de que había sido un egoísta. Me había usado una y otra vez. Entonces era demasiado ingenua como para darme cuenta, pero ahora tenía los ojos bien abiertos.


      No quería verlo arruinado económicamente. No es que le respetaba necesariamente, pero le quería, aunque fuera desde la distancia. Había vuelto a casa para intentar ayudarle a arreglar lo que fuera que se hubiera roto, y el tío ni siquiera tuvo la decencia de quedarse a esperarme.


      “Menuda bienvenida a casa, Papá”, murmuré antes de dejarme caer en el sofá.


      Lizzy estaba jugando con uno de sus juguetes favoritos, contenta con el nuevo entorno. La miré mientras jugaba. El pelo se le estaba oscureciendo cada día más. Nació con mi mismo cabello rubio pálido, pero obviamente no estaba destinada a conservarlo. Los genes de su padre estaban pisoteando los míos. Incluso mis ojos azules, con los que había nacido, ya habían desaparecido. Ahora los tenía de un bonito color avellana que me encantaba, como los de él.


      Abrí la aplicación de Uber Eats y examiné las opciones disponibles. Elegí comida italiana. A Lizzy le encantaban los espaguetis. Se ponía perdida, pero merecía ensuciarse un poco después del largo día que había tenido. Una vez dejé encargada la cena, solté el teléfono en el sofá y me dirigí a la ventana para contemplar las vistas.


      Mis ojos recorrieron las calles de la ciudad bajo el edificio, y los bloques altos que se alineaban a ambos lados de la calle. Hasta hace unos años me encantaban esas vistas. Me encantaba la ciudad. Ahora miraba hacia abajo y solo veía caos y oscuridad. El sur de California era mucho más brillante, y no solo de forma literal. El sol tenía una forma de hacer que las cosas parecieran más limpias y frescas.


      Me recordé a mí misma que no había vuelto para quedarme. Mi sitio seguía estando en California. Solo iba a quedarme en Nueva York durante un tiempo, hasta que pudiera averiguar qué coño estaba pasando. Y luego me marcharía. Lizzy y yo no podíamos quedarnos en la ciudad. Estábamos bien las dos solas en Los Ángeles. Me había estado cuidando a mí misma durante tanto tiempo que no recordaba lo que era tener a alguien que me cuidara.


      “Mamá”, dijo Lizzy, caminando hacia mí.


      Sonreí y me volví hacia ella. “Deberíamos cambiarnos de ropa y ponernos algo más cómodo”, le dije, cogiéndola en brazos y llevándola de vuelta al dormitorio.


      Había comenzado a aprender a ir al baño hacía un par de meses y, por algún milagro, había funcionado. Le había puesto unos pañales braguitas para el vuelo, pero lo había hecho muy bien. Estaba muy orgullosa de mi niña. Era muy inteligente, como su madre. Y como su padre, supongo.


      “Muy bien, cariño, vamos a cenar”, le dije cuando escuché el timbre.


      No era exactamente como había imaginado que sería mi primera noche en la ciudad, pero, una vez más, probablemente fuera lo mejor. Estaba cansada y de mal humor después del largo día de viaje, y no tenía fuerzas para lidiar con mi padre. Mañana estaría lista para enfrentarme al lío en el que se hubiera metido.
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      Salí del coche, cerré la puerta detrás de mí, y di un golpe en la parte superior para que el conductor supiera que podía continuar su marcha. Me abotoné la chaqueta del traje y caminé hacia la puerta. Un portero me abrió. Sonreí y entré, me quité las gafas de sol oscuras y me las guardé en el bolsillo interior de la chaqueta. Le di mi nombre a la recepcionista y me dijeron que me sentara mientras esperaba.


      A la empresa start-up le estaba yendo muy bien, a juzgar por el tamaño y la ubicación de sus oficinas. El interior era bonito, no tanto como el de mis propias oficinas, pero agradable en cualquier caso. Miré la hora. Había llegado diez minutos antes a mi reunión con el propietario de la empresa que estaba a punto de robarle a Savage. Había hecho los deberes y confiaba en tener la oferta ganadora que cerrara el acuerdo.


      Sería el golpe definitivo para la empresa de Savage. Casi deseé poder ver su cara cuando descubriera que era yo quien lo había hundido. Sonreí, caminando hacia una de las sillas. Cuando estaba a punto de sentarme, escuché algo que me heló la sangre.


      Me di la vuelta mientras analizaba el sitio con los ojos. Tenían que ser alucinaciones mías. “Joder”, susurré entre suspiros.


      Ron Savage acababa de entrar, y junto a él estaba su intrigante hija, Elly. No podía creer lo que veían mis ojos ni lo que escuchaban mis oídos. Se rio de algo que dijo su padre, y la miré con horror. Y luego, con emoción. Entonces sentí ese deseo que me era tan familiar. Se me estaba empezando a helar la sangre y empezaba a encontrarme muy mal.


      Dios, cuánto la había echado de menos. Había soñado con ella casi todas las noches. Al verla frente a mí, no estaba del todo seguro de que fuera real. Ron le dijo algo y ella dejó escapar otra suave carcajada. Al verlos reír, mi felicidad se transformó rápidamente en furia, el hecho de verla me afectó profundamente. Eran unos ladrones profesionales. Imaginé que se estaban riendo de mí. Di un paso adelante y mi mandíbula se tensó en una línea dura. No sabía por qué estaban allí, pero quería aprovechar la oportunidad de hacerles saber a ambos que yo había ganado la partida. Sabía que mi oferta era mucho mejor que cualquier otra que ellos pudieran ofrecer. Yo era la mejor opción y el director ejecutivo, Toby Michaels, lo sabía. Los Savages1, un nombre muy apropiado para el dúo padre-hija, no tenían ninguna posibilidad.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”, le pregunté con brusquedad.


      Los ojos de Elly, prácticamente se le salieron de la órbita cuando miró hacia arriba y me vio por primera vez. El shock era evidente en sus rasgos. Su padre se paró frente a ella, con una sonrisa de hijo de puta, mientras me miraba de arriba abajo. Quería que esa sonrisa desapareciera de su asquerosa cara.


      “Llegas un poco tarde, McKay”, se burló. “Este acuerdo es para mí. Así que ya puedes volver arrastrándote a tu oficina y decirle a tu Papá que la has vuelto a cagar”.


      Escuché a alguien respirar fuertemente detrás de mí. Miré hacia atrás y me encontré con un hombre con unos extraordinarios ojos verdes y un traje a medida, que nos observaba a ambos. El hombre parecía estar masticando cristales. “Señor Savage, Señor McKay, gracias por venir”, balbuceó.


      “Este acuerdo está cerrado”, me dijo Ron. “Es mío. Vete a casa”.


      “Señor, todavía estamos valorando las ofertas”, dijo el hombre.


      Miré al hombre, preguntándome quién era exactamente. “¿Y usted es…?”, le interrogué, enojado porque lo que se suponía que era una firma fácil, se estaba convirtiendo rápidamente en una mierda.


      Me extendió la mano. “Soy Toby Michaels, el director ejecutivo”, dijo, con los ojos fijos en Ron, que había dado un paso adelante.


      Estreché la mano de Toby y una vez más encontré que Elly atraía mi mirada. Estaba preciosa. Llevaba un traje de falda, hecho a medida para adaptarse a su esbelto cuerpo, que le permitía lucir mucho las piernas. Sus afilados tacones la hacían parecer mucho más alta de lo que era. Recordé la sensación de sentir su pequeño cuerpo trepando sobre el mío, frotándose y retorciéndose debajo de mí.


      Llevaba el pelo más corto que cuando estábamos juntos. Se lo había cortado en capas más ligeras de lo que recordaba. Había diferencias sutiles en ella, pero aparte de un nuevo corte de pelo, era la misma Elly que me había enamorado con sus trucos y estrategias. No podía olvidarme de eso. Tenía que recordar el dolor que me causó, o volvería a caer en los profundos océanos azules de sus ojos y me encontraría otra vez a la deriva. Sus ojos me evitaban deliberadamente. Quería agarrarla, arrastrarla a otra sala y exigirle una explicación. Quería preguntarle a la cara por qué. ¿Por qué me la había jugado y luego se había ido sin siquiera decirme un “vete a la mierda”? Y, una vez que le hubiera dicho esas palabras, o tal vez antes de decírselas, quería empujar su cuerpo contra la pared y hacerle el amor desesperadamente.


      El elevado tono de voz de Ron volvió a captar mi atención. Dejé a un lado todos los pensamientos respecto al deslumbrante cuerpo perfecto de Elly, y me acerqué hacia donde Toby se había retirado. “Señor, tengo una cita con el Señor McKay”, le oí decir.


      “Sí, Ron, así que lárgate”, le espeté.


      “Mierda”, se quejó Ron. “Este acuerdo es mío”.


      “Ya no”, le dije sonriendo. “Tengo una reunión con el Señor Michaels y estoy seguro de que ambos llegaremos a un acuerdo que beneficiará a su empresa más de lo que tú podrías hacerlo. Deberías marcharte a casa”.


      “Yo no he dicho eso”, me interrumpió rápidamente Toby. “Estamos valorando todas las ofertas. He aceptado asistir a la reunión para escuchar su propuesta”.


      Le sonreí. “Créeme, una vez que hayas escuchado lo que tengo que ofrecerte, no querrás perder el tiempo con Savage”.


      Toby nos miró a ambos, saltando de uno a otro, claramente incómodo. Parecía que las orejas de Ron estaban a punto de salírsele de la cabeza. Estaba furioso. Tenía la cara roja y se le acumulaba saliva en las comisuras de los labios. “McKay”, gruñó.


      Elly dio un paso adelante y puso la mano sobre el hombro de su padre. Hubo un cambio inmediato en su comportamiento. Me sonrió, cruzó los brazos sobre el pecho y dio un sutil paso hacia atrás. Una vez más, Elly se estaba poniendo al frente para hacerle el trabajo sucio. Todos los pensamientos de volver a tenerla entre mis brazos se desvanecieron, mientras la miraba fijamente y su dura mirada se encontró con la mía. Conocía esa mirada. Era determinación pura.


      “Hola, Señor Michaels, soy Elly Savage”, dijo con una leve sonrisa. “Creo que debes tener en cuenta el hecho de que hemos estado negociando un acuerdo de buena fe. Sería un error que abandonaras estas negociaciones y no tuvieras en cuenta ambas ofertas equitativamente”.


      “Yo...”. Toby abrió la boca para decir algo, pero Elly estaba en modo implacable.


      Su tono era firme y un poco gélido, en plena contradicción con la sonrisa de su rostro. “Verás, si decide abandonar el barco en este punto de las negociaciones, me temo que nuestro único recurso sería hacer saber que su palabra no tiene gran valor. Nadie invertirá en su empresa y su posible salida a bolsa estará en peligro”.


      Toby se quedó boquiabierto y el miedo le inundó los ojos. Estuve a punto de sonreír. Ella era buena, demasiado buena. No pude evitar que esa mujer me impresionara. Era despiadada. Un rasgo que normalmente admiraría si no estuviéramos en lados opuestos de la valla.


      “Creo que tengo una solución”, les ofrecí.


      Toby me miró, rogándome ayuda de manera silenciosa. No era una gran solución, al menos, no era tan fácil como me hubiera gustado, pero me daría la satisfacción de patearle el culo a Savage.


      “¿Te retiras y te largas?”, se burló Ron.


      “Eso no va a pasar”, solté. “Propongo que un representante de cada una de nuestras empresas se siente aquí a revisar las ofertas. Trabajaremos juntos para encontrar lo que sea mejor para la empresa de Toby”.


      Ron estaba prácticamente babeando ante la idea de entrar en una sala de reuniones conmigo. Podía verlo en su cara. De hecho, se frotó las manos. “Perfecto”.


      “Creo que Elly debería ser la representante”, dije con mi propia sonrisa de satisfacción. “Tiene la cabeza mucho más fría y las negociaciones no se verán frustradas por un temperamento rabioso”.


      El rostro de Ron volvió ponerse rojo como un tomate y, una vez más, temí que sus orejas le salieran volando de esa cabeza redonda. Elly le puso una mano en el antebrazo. “Puedo hacerlo”, le dijo en voz baja. En parte, estaba saltando de alegría ante la oportunidad de pasar algo de tiempo con Elly, mientras que mi lado racional quería darme de hostias. No tenía por qué entrar en una sala con esa mujer. Era peligrosa, incluso tóxica. Yo era un hombre fuerte, me dije a mí mismo. Podría evitar caer bajo su hechizo.


      “Genial, entonces está todo resuelto. Toby, ¿te vale eso?”


      Se aclaró la garganta. “Um, sí, supongo. Es poco convencional, pero si me mantiene fuera de los periódicos, lo haré”.


      “Papá, adelántate y coge el coche para volver”, dijo Elly, volviéndose hacia su padre, de espaldas a mí.


      No pude evitar mirarla. Ese culo, perfectamente redondo y bien colocado dentro de esa falda ajustada, amenazaba con volver a hacerme caer en su hechizo. Pero me resistí y me di la vuelta. Se giró hacia Toby y hacia mí con una sonrisa en la cara. “¿Listos?”, preguntó Toby.


      “Sí”, respondimos Elly y yo al mismo tiempo.


      Le hice un gesto para que pasara delante de mí, mientras seguíamos a Toby hasta la sala de reuniones. Tuve que volver a mirarle el culo. Era demasiado bueno como para no mirarlo. Miré por encima del hombro y vi a Ron, que no nos quitaba ojo. Sonreí, haciéndole saber exactamente lo que estaba haciendo. La expresión de ira en su rostro fue una respuesta satisfactoria.


      Me di la vuelta y los seguí a la sala de reuniones. Toby cerró la puerta, indicándonos a los dos que tomáramos asiento. En ese momento, mi sentido de supervivencia reaccionó. Miré a Elly, y me di cuenta de que estaba un poco loco para volver a sentarme con ella en la misma habitación. Fue estúpido e imprudente, y amenazaba con destruir todo lo que había logrado.


      Respiré hondo, calmando mis pensamientos internos. Esta era mi oportunidad de exorcizar al demonio que encarnaba mi deseo hacia ella. Sería mi oportunidad de estar cerca de Elly, pero en mis propios términos.


      Tal vez, solo tal vez, era la resolución que necesitaba para superar esa terrible experiencia, y podría seguir adelante con mi vida una vez que firmáramos el acuerdo. Una vez que terminara con los Savages, y los sacara del negocio de las inversiones, por fin podría seguir adelante con mi vida y no volver a pensar en esos bonitos ojos azules.


    


    

      


      

        1 Nota de la traductora: En inglés, Savage significa “salvaje, brutal, despiadado”.
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      El estómago me dio un vuelco. Devin McKay era la última persona a la que pensaba ver. Sabía que estaba en la ciudad, pero era una ciudad muy grande. No creí ni por un segundo, que nuestro encuentro fuera una coincidencia. Ese hombre era inteligente y calculador. Tenía la sensación de que tenía un as bajo la manga. Tenía que averiguar qué era antes de que las cosas se pusieran feas.


      Mi primer pensamiento fue si él lo sabía, si conocía mi secreto. ¿Era eso lo que le había llevado a la reunión? Mi primer instinto fue salir corriendo y volver al apartamento para ver cómo estaba mi pequeña. Había contratado a una niñera a través de una empresa de canguros de emergencia. Me recomendaron a una mujer y me sentí bastante segura de dejar a Lizzy, pero todavía estaba nerviosa. Él no podía saberlo, me dije. Mi secreto estaba a salvo.


      Centré mi atención en la situación actual del negocio. Sabía que la empresa de Devin tenía los medios para contratar a un bufete de abogados completo que alargaría la batalla judicial durante años. Tendría los mejores abogados del país trabajando para él. Los abogados de mi padre, si es que tenía alguno, no podrían competir con ellos. Y Devin ganaría. Le observé, intentando no mirarle directamente. Mirarle era como mirar un eclipse.


      Era peligroso.


      Me era imposible mirarle sin recordar cómo era tener sus manos sobre mí. Y su boca. Gemí por dentro y se me atascó la respiración en la garganta, al recordar su lengua y su boca, y lo que había hecho con mi cuerpo.


      Para.


      Estaba jugando conmigo y con mi padre. Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que estaba tramando algo. Se sentó directamente enfrente a mí. Podía sentir cómo me miraba. Recordé algo que alguien me había dicho una vez, acerca de no mirar a un lobo directamente a los ojos porque lo consideraba un desafío, una lucha por el poder. Devin estaba intentando mirarme porque quería afirmar su poder.


      No iba a permitir que eso sucediera. Saqué fuerzas y me encontré con su mirada feroz. Las mariposas revolotearon en mi estómago en el momento en que nuestras miradas se encontraron. Estaba nerviosa y acalorada. La dureza de su mirada estaba destinada a intimidarme, pero no me volvería a dejar intimidar ni por él ni por nadie más.


      Le devolví la mirada, levanté la cabeza y silenciosamente le hice saber que no me molestaba su fiereza. Joder, qué increíblemente guapo es. Tenía el mismo aspecto que hace tres años, pero con un toque más duro. Era peligroso y sexy al mismo tiempo. Su traje, de Armani, de corte estrecho en las piernas y la cintura baja, era elegante y mostraba su cuerpo esbelto.


      Pero no estaba allí para comérmelo con los ojos. Estaba allí para sacarlo de las negociaciones, preservar el legado de mi familia y el sustento de mi padre. No importaba lo guapo que fuera Devin o cuánto lo hubiera echado de menos. Había vuelto a Nueva York por una sola razón y no iba a distraerme con él.


      “Gracias a ambos por acceder a esta reunión”, dijo Toby, apartando mi atención de Devin.


      “De nada”, respondí antes de que Devin pudiera hacerlo. Primer punto para mí.


      “Estoy encantado de que ambas empresas se hayan visto atraídas por este proyecto”, continuó. “Estoy deseando encontrar una solución a esta situación. Quiero aclarar que no ha habido ofertas oficiales, ni de buena fe ni de ningún tipo. No estoy intentando fastidiar a nadie”.


      Sonreí. “Quizás no, pero el hecho de que hayas iniciado negociaciones con mi empresa es suficiente como para hacernos creer que te interesaba llegar a un acuerdo. Consideramos que eso era de buena fe, y que nunca nos íbamos a encontrar con uno de nuestros competidores porque valoramos la honestidad y la lealtad”.


      Devin se burló antes de inclinarse hacia adelante. Prácticamente podía sentir el calor que salía de su cuerpo y que me llegaba desde el otro lado de la mesa. “Creo que podemos encontrar una solución que funcione para todas las partes involucradas”, dijo con una voz suave como la mantequilla. “No creo que ninguno de nosotros quiera perder ni tiempo ni recursos valiosos”.


      Toby asintió. “No, en absoluto, no es lo que quiero”.


      “¿Has visto nuestra oferta?”, preguntó Devin.


      “No. Hablé brevemente con alguien de su empresa que me ofreció una visión general, pero no he visto nada por escrito”.


      Devin frunció el ceño. “He pedido que te la enviaran esta mañana”.


      “Lo comprobaré”, respondió Toby, sacando su teléfono.


      Devin y yo esperamos en un tenso silencio, mientras Toby deslizaba los dedos sobre la pantalla de su teléfono. Lo supe en el momento en que vio la oferta. Los ojos del hombre casi se le salen de las órbitas. Se quedó boquiabierto, y miró a Devin con la misma mirada que un niño pequeño mira a alguien que le ofrece un frasco lleno de gominolas. Se me hundió el corazón.


      Mi padre no podía competir con Devin. Ya no. La empresa estaba en una mala situación y apenas aguantaba. Devin tenía los medios para ofrecerle a Toby el mundo entero. Lo único que yo tenía eran amenazas vacías. Si se daba cuenta de que mi oferta era un farol, todo terminaría antes de siquiera comenzar.


      “Bueno, esto es...”, dijo Toby, deteniéndose y sacudiendo la cabeza. “Esto es muy generoso”.


      Devin sonrió. “Es una oferta generosa porque creo en tu empresa. Creo que, con la financiación, el marketing adecuado y algunos ajustes, esto puede ser algo grande”.


      “Gracias. De verdad que significa mucho viniendo de usted, Señor McKay”.


      Ladeé la cabeza y vi cómo Devin se vanagloriaba. Estaba segura de que tramaba algo.


      “Sin embargo…”, comenzó Devin. Fue entonces cuando supe que lo había pillado totalmente. “La verdad es que no puedo pasarme mucho tiempo estancado en un largo proceso de negociación, con muchas idas y venidas. Mi empresa ha puesto mucha carne en el asador, y para mi junta directiva la mejor opción es dejar sellados acuerdos que nos alejen de una batalla que podría dejarnos fuera”.


      No pude evitar sonreír. Conocía su punto de vista. No podía esperar a escuchar cuál era el resto de su pequeño plan. Vi como la emoción de Toby se desvanecía. “Oh, ya veo”, murmuró.


      “No estoy dispuesto a alejarme de este acuerdo. Cuando creo en algo, me comprometo totalmente”. La mirada de Devin se deslizó hacia mí como si estuviera comprobando que estaba pendiente de cada palabra. Me ofreció una sonrisa antes de volver a centrar su atención en Toby. “Quiero hacer que esto funcione. No voy a permitir que los Savage consigan este acuerdo por unos céntimos de diferencia. Yo no me retiro nunca. Cuando quiero algo, me esfuerzo”.


      Sus palabras iban dirigidas a mí. Lo sabía. Me estaba hablando a través de su mensaje a Toby. “Nosotros nunca intentaríamos defraudar a Toby”, interrumpí al ver la expresión del rostro de Toby. Estábamos perdiendo terreno a toda prisa. Devin podía llegar a ser muy persuasivo.


      Devin hizo un ruido. Le lancé una mirada furiosa antes de girarme hacia Toby. “Estamos en proceso de negociación. Dices lo que quieres, nosotros decimos lo que queremos, pides, ofrecemos, etc.”.


      “No quiero quedarme en mitad de en una guerra entre ustedes dos”, dijo Toby, mostrando claramente que estaba incómodo.


      Le dirigí una sonrisa a Devin. Me estaba poniendo en el lugar de Toby, haciéndole cuestionar la oferta de Devin sin tener que llegar a hacer la nuestra. “Una guerra no tiene por qué ser la respuesta a este pequeño dilema”, dijo Devin, con la voz tensa.


      “Es la única solución que yo veo, a menos que estés dispuesto a retirarte”, le dije.


      Devin me miró directamente a los ojos y vio un destello de picardía. Me encogí de hombros. “Supongo que, entonces, hasta aquí hemos llegado”, dije, apoyando las manos sobre la mesa y poniéndome de pie.


      “¡Espere!”, me espetó Toby.


      Miré a Devin, arqueando una ceja. Ahora la pelota estaba en su tejado.


      “Yo no me voy a retirar”, dijo con una sonrisa en los labios. “Y no creo que la firma Savage se vaya a ir. Creo que puedo hablar por todos cuando digo que ninguno quiere pelear. Tengo una solución completamente diferente”.


      “¿Cómo?”, preguntó Toby, recuperando la emoción mostrada previamente. “En este momento estoy dispuesto a escuchar cualquier cosa”.


      “Sí, por favor, cuéntanos”, dije secamente. “Todos deseamos saberlo”.


      Sus ojos de color avellana se volvieron hacia mí y me quedé paralizada. No podía apartar la mirada.


      “Podemos hacer una inversión conjunta”.


      “¿Qué?”, exclamé. “¿Ambas empresas?”


      Asintió, sin apartar la mirada de la mía. “Ambas. Juntos. Como un equipo”.


      “¿Cómo funcionaría eso?”, preguntó Toby.


      Por fin Devin desvió la mirada. Tuve que evitar echar los hombros hacia adelante. Sentí como si me hubiera estado agarrando firmemente con las manos, y cuando miró hacia otro lado, fue como si me hubieran liberado.


      “Tanto mi empresa y como la de los Savage solo tendría que presentar la mitad de nuestras ofertas originales. Con la mitad del coste y la mitad del riesgo”.


      “¿Y eso puede ser viable?”, preguntó Toby, mirándonos sucesivamente a Devin y a mí.


      “Puede ser”, dijo Devin. Sabía lo que vendría a continuación y me preparé para ello. Sus ojos se volvieron hacia los míos, una vez más. “Si Elly está dispuesta a trabajar conmigo, claro”.


      Me estaba poniendo en un aprieto. Si me negaba, quedaría como la mala. Veía cómo nos empujaba hacia el precipicio. Toby no querría trabajar conmigo ni con mi padre. Devin lo había organizado todo perfectamente, pero ¿por qué? ¿Por qué querría trabajar conmigo? Si me odiaba.


      Me aclaré la garganta cuando me di cuenta de que ambos me estaban mirando. “No tengo ningún problema al respecto”, logré responder, airosa.


      Era como chupar un limón e intentar hablar al mismo tiempo. Las palabras eran amargas y me sabían mal en la lengua. Observé su reacción. Fue una satisfacción. ¿A qué coño estaba jugando?


      “¡Excelente!”, exclamó Toby, aplaudiendo. “¡Eso suena genial! ¿Cuál es el siguiente paso?”


      Miré a Devin, esperando la respuesta. “La señorita Savage y yo trabajaremos en los detalles y nos pondremos en contacto contigo”, le dijo a Toby antes de mirarme. “¿Podríamos concretar algo para esta semana?”


      “Miraré mi agenda”, respondí con frialdad.


      “Eso suena bien”, dijo, haciendo un alarde de lujo al mirar su Rolex. “Tengo que darme prisa, tengo otra reunión. Supongo que puedes hacer que tu asistente llame al mío, doy por hecho que todavía tienes el teléfono”.


      Me aclaré la garganta. “Estoy segura de que alguien lo tendrá”, respondí.


      “Perfecto”, dijo, poniéndose de pie. Se elevó sobre Toby y yo. Toby también se puso de pie. Me quedé en mi asiento, viendo cómo se estrechaban la mano. “Señorita Savage”, me dijo antes de salir.


      Dejé escapar un suspiro, recomponiéndome antes de ponerme de pie también. “Ha sido un placer conocerte, Toby”.


      “Lamento el malentendido”.


      Sonreí. “Espero que podamos resolverlo”, dije, sin dejar claro que todo había sido un engaño muy elaborado.


      “La acompaño”, dijo, comportándose como el perfecto caballero.


      Salí al vestíbulo y no me entusiasmó ver que mi padre se había quedado a esperarme. A juzgar por la expresión de su rostro, había visto marcharse a Devin. Esos dos eran como el aceite y el agua. No, eso no era exacto. Eran más como el fuego y la gasolina.


      “Vamos”, le dije en voz baja cuando se acercó a mí. No quería entrar en los detalles de la conversación estando Toby cerca.


      “¿Qué ha pasado?”, gruñó. “McKay acaba de salir de aquí como si te hubiera usado como un felpudo. No me digas que te has rebajado ante él”.


      Dejé de caminar y me volví hacia él, con el dedo levantado y cerca de su cara. “Ni te atrevas. Estoy aquí para hacerte un favor. No hagas que me arrepienta de haber vuelto”.


      Bajó el tono de inmediato. “Vale, pero ¿qué ha pasado?”


      No tenía ganas de contárselo. Todavía estaba enfadada porque hubiera desaparecido, y luego me llamara anoche bien tarde para contarme lo de la reunión. Apenas tuve tiempo de prepararme. Había estado despierta casi toda la noche revisando los documentos que me había enviado por correo electrónico. Era un buen negocio y podía cambiar las cosas para él. Se había negado a responder mis preguntas sobre dónde estaba o dónde se iba a quedar a dormir, lo cual era extraño, pero no era mi mayor preocupación.


      Rápidamente le hice un resumen abreviado. Estaba extrañamente entusiasmado con la idea. Tenía la sensación de que pensaba que todo iba a ser una repetición de la última vez que Devin y yo habíamos trabajado juntos.


      Ni en sueños.
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      Entré en mi baño privado, sonriendo ante el espejo y girando la cabeza a la izquierda y la derecha, para asegurarme de que no tenía nada entre los dientes. Una vez satisfecho con el estado de mis dientes, me arreglé la corbata. Era de color azul intenso y, en contraste con el negro de mi camisa confeccionada a medida, resaltaba aún más. La chaqueta también era negra. Empecé a utilizar mucho más el color negro después de que Elly me traicionara. Me gustaba, me hacía sentir peligroso y atrevido. Me dejó echo una mierda y sintiéndome como un gilipollas después de toda la debacle, y probablemente merecía vestirme de rosa.


      Pero el negro me daba fuerzas. Me recordaba que nunca volvería a ser blando, que nunca volvería a confiar abiertamente en nadie. Salí del baño y me senté detrás de mi escritorio de madera maciza de cerezo, como corresponde a todo hombre poderoso. Miré alrededor de mi enorme oficina, las inmensas paredes de caoba y los muebles de cuero marrón. Todo era muy masculino.


      Me pregunté si ella se daría cuenta de los cambios. Me había deshecho del estúpido pisapapeles que me regaló. Cambié la imagen de una hermosa puesta de sol en la playa que tenía colgada en la pared, por un cuadro abstracto de colores oscuros. Incluso había sustituido el sistema de iluminación de tonos beige por otro rojo oscuro. ¿Se daría cuenta? No importaba, en realidad no, pero todos los cambios eran parte del hombre en el que me había convertido.


      Tenía muchas ganas de volver a verla. No había sido capaz de pensar en nada más que en Elly desde la última vez que la vi. Estaba deseando estar a solas con ella. Mi plan para que trabajáramos juntos era genial. Quería conseguir que se avergonzara. Quería mantenerla intrigada. La guiaría, jugaría bien mis cartas, y le dejaría pensar que hablaba en serio sobre compartir el acuerdo con ella y su padre.


      Luego tiraría de la manta y se lo quitaría todo de un tirón. Dejaría que sintiera el aguijón de la traición, la dejaría volver con su querido Papá y admitir que le había fallado. Quería que experimentara la humillación de ser una fracasada. Quería que Ron mirara a su preciosa niña y la viera como una desgracia. Quería que ella bajara la cabeza de la vergüenza.


      A pesar de lo enfadado que estaba con esa mujer, tampoco es que quisiera hacerle daño necesariamente. Era a él a quien quería herir. Quería que supiera que no me había derrotado. Me había levantado y me había hecho más fuerte a pesar de su intento de hundirme. Necesitaba que ella me mirara y se preocupara. Quería que me mirara y se arrepintiera de lo que había hecho.


      Quería que me viera como un hombre fuerte. Necesitaba su aprobación y eso me cabreaba más de lo que quería reconocer. Llevaba tres años trabajando duro para demostrar que no era el imbécil que ella me había hecho parecer. Odiaba necesitar su aprobación, pero en el fondo, la necesitaba. “Señor, su cita de las diez en punto está aquí”, la voz de mi asistente cortó mis cavilaciones.


      Sonreí. Llegó el momento de levantar el telón. “Hazla pasar, por favor”, dije.


      Me puse de pie y me quedé parado detrás de mi escritorio mientras la esperaba. No teníamos que estrecharnos la mano. No necesitábamos fingir cuando no había nadie alrededor. La puerta se abrió y Elly entró. Llevaba una falda ajustada que le caía justo por encima de las rodillas y una blusa de seda blanca con los dos botones superiores desabrochados. Era informal y tremendamente sexy. Llevaba el pelo con el mismo estilo suelto que llevaba ayer. Suavizó su mirada, dándole un aspecto juvenil que contrastaba con el severo blanco y negro de su atuendo.


      “Toma asiento”, le dije, señalando la silla de cuero frente a mi escritorio.


      Se sentó, cruzando deliberadamente una pierna sobre la otra. La observé mientras echaba un vistazo a la habitación, y me di cuenta del momento en que notó cada cambio. Ella asintió casi imperceptiblemente, lo que dudo que supiera que estaba haciendo. Era algo que me había gustado de ella. Tenía un rostro muy expresivo. Sabía cuándo estaba feliz, excitada o enojada. Por supuesto, tengo que decir a mi favor, que no sabía cuándo me estaba mintiendo directamente a la cara.


      Cuando su mirada finalmente se encontró con la mía, supuso todo un desafío. Pensó que tenía derecho a estar irritada conmigo por molestarla, y obligarla a salir de la torre de marfil en la que estaba escondida. Había un aire de arrogancia mientras me miraba con desprecio. Estaba orgullosa de lo que había hecho y, obviamente, pensaba que yo también sería un blanco fácil por segunda vez.


      Pero aprendí la lección a la primera. Su engaño y traición habían sido lo suficientemente duros como para dejarme profundas cicatrices. Me había enseñado una gran lección que nunca olvidaría. Y ella quería jugar. Esto era un juego, y de verdad creía que tenía la oportunidad de ganar.


      Ni en sueños.


      Ciertamente admiré la confianza que emanaba. Al mirarla ahora, vi esa misma mirada con los ojos muy abiertos. Su rostro era el de un ángel con un puñado de pecas en la nariz, y solo un toque de sombra de ojos que hacía que sus ojos azules fueran aún más azules.


      Esa mirada era mi kriptonita. Me debilitaba. Me daban ganas de renunciar a mi plan y rogarle que me llevara de vuelta, sin importar lo que me hubiera hecho. Quería estrecharla entre mis brazos y besarla sin sentido. Quería decirle cuánto la echaba de menos y cuánto la deseaba. Quería que se disculpara y me dijera que todo había sido un error. Ella suplicaría que la perdonara y yo, felizmente, lo haría, con la promesa de que nunca más nos mentiríamos el uno al otro.


      No. No se podía confiar en ella.


      “Bueno, ya veo que nada ha cambiado”, dijo, cruzando las manos y descansando en su regazo. Había una mirada de suficiencia en su rostro, como si pensara que su negativa a reconocer los cambios evidentes, me afectaría.


      Me encogí de hombros. “Un poco sí que ha cambiado”.


      Ella frunció los labios. “Es todo más oscuro”.


      “Eso no es todo”, le respondí.


      Hizo una mueca. “Y tienes el pelo un poco más largo”.


      Evité la necesidad de tocarme el pelo. “Y tú lo tienes más corto”.


      La tensión que había entre nosotros se podía cortar con un cuchillo. Éramos como dos animales dando vueltas dispuestos a defenderse mutuamente. Dos tigres peleando por el mismo bistec crudo y ensangrentado. Se trataba de quién podía golpear más rápido y con más fuerza. Llevaba tres años preparándome para este momento. Básicamente era un boxeador de puntillas, con los brazos en alto y listo para empezar el combate.


      “¿Cuál es tu plan, Devin?”, dijo con gran exasperación. “Esto no ha sido por casualidad. Te conozco lo suficientemente bien como para saber que todo esto lo has orquestado tú desde el principio. ¿Qué es lo que quieres?”


      Eso era muy típico de ella, ir directa al meollo del tema. “Nuestras empresas siempre han estado enfrentadas, siempre hemos competido entre nosotros. Me gustaría dejar todo eso a un lado y formar una alianza ante esta situación única. Quizás sea el comienzo de algo nuevo. Tienes que reconocer que sería muy beneficioso para ambos compartir los riesgos de la inversión”.


      “Y los beneficios”, respondió ella.


      Me encogí de hombros. “Por supuesto. Por eso hacemos lo que hacemos, ¿no es así? Invertimos dinero para ganar dinero. ¿Por qué no hacerlo juntos?”


      Una leve sonrisa se extendió por sus labios. Se inclinó hacia adelante, con las manos apoyadas en el borde de mi escritorio. “¿Por qué? ¿Por qué querrías trabajar con mi padre cuando llevas tanto tiempo intentando desmantelar su empresa, ladrillo a ladrillo?”


      Puse mi cara más inocente. “Porque es una unión beneficiosa”.


      “Y una mierda”, me respondió.


      También me incliné hacia adelante, obteniendo una vista muy bonita de su escote. “Ha llegado a mis oídos que la empresa de tu padre está pasando por una mala racha. Lo siento mucho”.


      Sus ojos se entrecerraron. “Sí, por desgracia. ¿De verdad esperas que me crea que acabas de encontrar esta misma empresa? Según tengo entendido, Toby aún no ha descubierto cómo acercarse a más de una empresa para hacer crecer la suya. ¿Es una trampa?”


      “Me das demasiada importancia. Tu padre también estaba al tanto sobre esta nueva empresa”, le recordé.


      “Así es, a través de amigos. Volviendo a mi pregunta original, ¿qué quieres?”


      “Que nos asociemos”, repetí con una sonrisa falsa.


      Ella se echó hacia atrás y me miró de arriba abajo, escrutándome con la mirada. “¿Y tú qué consigues de esa asociación?”


      “Ya te lo he dicho, menos riesgo”.


      “No te creo”, respondió.


      Me encogí de hombros, me recosté y apoyé los brazos en los reposabrazos. “Como te he dicho, he oído que tu padre está en una situación un poco difícil. Puedo ayudarle. Este acuerdo podría ser el punto de apoyo que necesita para salir del agujero en el que se ha metido”.


      Ella negó lentamente con la cabeza. “No, no lo estás haciendo para ayudar al hombre que consiguió un acuerdo a tus espaldas. ¿Cuál es tu objetivo? ¿Qué quieres de mi padre?”


      Mis ojos volvieron a bajar por su pecho, esperando echar otro pequeño vistazo a su escote. Ojalá tuviera algunos poderes mágicos para abrir ese pequeño botón. Recordé el sabor de su piel. Si cerraba los ojos, podía evocar la imagen de ella desnuda, con esos globos cremosos con los perfectos pezones rosados sobresaliendo hacia adelante.


      “Te aseguro que no quiero nada de Ron Savage”, murmuré, tratando de hacer desaparecer la imagen de su cuerpo desnudo de mi mente.


      Escuché su respiración aguda y levanté los ojos para ver cómo me miraba. “Oh, Dios mío”, suspiró. “Si no es de él de quien quieres algo, es que quieres algo de mí”.


      Sonreí. “Ojo por ojo”.


      Su labio se curvó. “Debería haberlo sabido por la manera en que me mirabas”.


      Fruncí el ceño. “¿Cómo te estaba mirando?”


      Entonces me di cuenta. Ella pensaba que yo quería sexo. Ella pensó que iba a exigirle tener sexo conmigo a cambio de tenderle una mano a su padre. La idea nunca se me había pasado por la cabeza. Estaba claro que no era tan bueno en el juego de la venganza. Se me tendría que haber ocurrido a mí. Habría estado bien.


      “Te conozco, Devin. Conozco esa mirada en tus ojos”.


      La verdad es que no se equivocaba. Había estado pensando en sexo. Probablemente tenía esa mirada a la que se refería. “Elly, no sé de qué estás hablando”, le dije, fingiendo inocencia.


      Ella sacudió la cabeza. “No me lo puedo creer. Sabes lo importante que es la empresa para él y para mi familia”.


      Sonreí y asentí. El cerebro me ronroneaba. ¿De verdad estaba planteándose esa idea? Mis ojos se deslizaron por su frente y sobre la longitud de sus piernas. Me encantaría tener otra oportunidad de estar con ella. Había echado de menos tocarla.


      ¿Qué podría salir mal de aceptar su oferta, en el caso de que ella de verdad se estuviera ofreciendo? ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar por su padre? Ya pude comprobar lo que fue capaz de hacer en el pasado, pero ¿todavía estaba dispuesta a usar su cuerpo para conseguir lo que su padre quería?


      No pude evitar que la sonrisa se extendiera por mi rostro. Era la venganza perfecta. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí mismo. Qué coño, Ron Savage era un hombre despiadado. Iba a disfrutar destruyéndolo.
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      Me sentí como si estuviera en una montaña rusa que no había podido comprobar antes de subirme y ponerme el cinturón. No sabía lo que me esperaba, pero sabía que el viaje iba a estar lleno de altibajos, giros y vueltas. Tenía el estómago revuelto. La noche anterior apenas había dormido.


      Me pasé toda la noche tumbada en la cama, preguntándome qué demonios estaría haciendo Devin. ¿Qué tipo de venganza buscaba? Tenía que tener alguna motivación para intentar llegar a un acuerdo que implicara que trabajásemos juntos. Estaba segura de que él no necesitaba el dinero, ni la influencia ni el poder de mi padre. En ese sentido, Devin tenía todas las de ganar. Él era el que conducía la montaña rusa y no me gustaba lo que eso significaba.


      Anoche, o más bien esta mañana muy temprano, me di cuenta. Él me deseaba. No me quería en el sentido de que un hombre quiere amar a una mujer, pero sí quería mi cuerpo. Quería utilizarme. Hace tres años, cuando entré a su oficina por primera vez, no tenía idea de lo que podía esperar.


      Desde el mismo momento en que nos conocimos, hubo una química explosiva entre nosotros. Ambos lo sentimos. Él empezó a coquetear, y yo también lo hice. Era increíblemente encantador. Devin había sido el hombre mayor que tenía prohibido tocar. Pero, por supuesto, le acabé tocando. El factor de la fruta prohibida no era una broma. No pude resistirme a su encantadora personalidad y su buen aspecto.


      “¿Hola?”. La profunda voz de Devin atravesó mi ensueño.


      Parpadeé, mirando al hombre que me estaba mirando con ojos hambrientos. Atrás quedó la alegría que recordaba de la primera vez que trabajamos juntos. Ahora sus ojos tenían la mirada de un depredador que resultaba un poco intimidante. Y caliente. ¡Joder! ¿Por qué todavía me sentía atraída por él?


      “Lo siento, ¿qué me estabas diciendo?”, le pregunté, manteniendo un tono de voz frío.


      “Creo que estabas hablando, estabas haciendo una sugerencia”, dijo suavemente.


      Le fruncí el ceño. Era otra vez como un déjà vu. Estaba de vuelta a su punto de mira para intentar salvar a mi padre. Hacía tres años, mi padre me había enviado a la empresa de Devin para averiguar lo que estaba haciendo. Mi padre me había dicho que Devin era un mentiroso y un tramposo, y estaba trabajando para robarle un acuerdo. Me creí lo que me dijo mi padre y quise defenderle. Acepté el reto y cumplí con mi parte. Pero nunca había esperado que Devin fuera el hombre que era.


      Y nunca había esperado enamorarme del archienemigo de mi padre. Pero lo hice. Me enamoré de él y eso puso mi mundo patas arriba. Ni Devin ni mi padre sabían cuánto me había dolido saber la verdad.


      “No estaba haciendo ninguna sugerencia”, conseguí decir. Me estaba mirando lascivamente. Sus ojos se clavaron en mis pechos. Me negué a moverme, no iba a dejar que me pusiera nerviosa.


      “La verdad es que eso me había parecido”, contestó prácticamente entre susurros.


      “Lo que pasó en el pasado, pasado está. Sería un error volver a hacerlo”.


      Su sonrisa creció y la mirada lasciva en sus ojos aumentó. “Parece que tenemos una idea muy diferente de lo que se considera un error”.


      Negué con la cabeza. “Devin, ¿qué quieres? No estoy de humor para juegos y estoy segura de que tienes mejores cosas que hacer con tu tiempo”.


      Ese comentario solo hizo que su sonrisa aumentara aún más. ¿Había conseguido picarle? La forma en que me miraba me calentó la piel, y mis entrañas estaban haciendo una peligrosa danza de lujuria y deseo. No podía desearle, no podía sentirme atraída por ese hombre. Él era peligroso. Estar en la misma habitación era un riesgo que debería haber sabido que no debía correr.


      Pero, una vez más, lo había hecho por mi padre. Me prometí a mí misma que sería la última vez.


      “Mi tiempo es mi preocupación. Estamos aquí para hablar sobre un acuerdo que beneficiará a ambas partes. Has sugerido que tenía motivos ocultos. Tú los has puesto sobre la mesa, no yo”.


      Me aclaré mi garganta. “Lo he hecho solo para asegurarme de que entiendes que una noche es un error. De los errores se debe aprender, no repetirlos”.


      Devin se burló, estirando sus labios de las comisuras de su boca. “En eso estoy completamente de acuerdo contigo, pero no estoy seguro de que llamaría “error” a lo que pasó entre nosotros”.


      “Pues yo sí”, dije con firmeza.


      Él sonrió, encogiéndose de hombros. “Bueno, pues estaremos de acuerdo en no estar de acuerdo”.


      Luché contra la necesidad de mirarme la blusa para asegurarme de que no se me hubieran abierto todos los botones. La manera en la que me comía con los ojos me hizo sentir como si estuviera desnuda. ¿Cómo es posible que la mirada de un hombre me pusiera tan nerviosa? Prácticamente podía sentir su roce sobre mi piel desnuda, por la manera con la que sus ojos continuamente me recorrían de arriba a abajo. Me estaba volviendo loca. Me sentía sonrojada y cruzaba los dedos para que él no notara mi rubor.


      Había llegado el momento de acabar con todo. Yo le llevaba ventaja. Tenía algo que él quería, algo que solo yo podría darle. Podría aprovecharlo para darle a mi padre lo que necesitaba para salir del pozo sin fondo en el que se había metido. Era arriesgado y completamente poco ortodoxo, pero estábamos entre la espada y la pared. Tenía que hacer algo. Dejé a un lado todas mis aprensiones y mi moral general, y activé el atractivo sexual. Le sonreí y muy lentamente descrucé las piernas, sin impresionar completamente a Devin, y luego las volví a cruzar. Conseguí la reacción que esperaba. Vi que cómo se le dilataban las fosas nasales mientras que los ojos se le iban oscureciendo. Se quedó mirándome las piernas y cómo la falda me colgaba por el muslo. Hice rebotar mi pie un poco, viendo sus ojos centrarse en los zapatos rojos que llevaba, que sabía que le encantaban. Le gustaba el rojo. Como a los toros.


      “Creo que, probablemente, podríamos llegar a un acuerdo”, le dije en un tono ronco.


      Él sonrió y se inclinó hacia adelante. “Siempre estoy deseando escuchar proposiciones”.


      “Perfecto, tengo una propuesta”, dije. Le ofrecí una sonrisa tímida y le dejé sacar sus propias conclusiones.


      Su risa de satisfacción casi me hizo arrepentirme de lo que estaba a punto de hacer. Él había planeado que me ofreciera como un cordero para un sacrificio. Él quería que yo lo hiciera. Odiaba que sintiera que estaba ganando. Porque, técnicamente, supuse que así era. “Te escucho”, dijo, con los ojos brillando con diversión.


      “Una noche”, dije, y mi estómago se revolvió. “Seré tuya durante una noche. Después de nuestra noche, te retiras. Dejas a mi padre en paz, y lo dejas cerrar este acuerdo en el que ha estado trabajando. Y nosotros nunca volveremos a vernos”.


      Se echó hacia atrás, con las manos juntas mientras fingía estar considerando la oferta. Aceptaría. Ambos sabíamos que era lo que él estaba buscando. Solamente quería alargar la tensión del espectáculo. Quizás esperaba que le suplicara. Aunque eso no iba a pasar. “¿Solo una noche?”, me preguntó.


      “Sí, una noche. Eso es. Y luego te retiras de la negociación. Los términos de este trato quedan entre nosotros. Ni mi padre, ni Toby, ni nadie podrán saber cómo hemos llegado a este acuerdo. Puedes decir lo que quieras para mantener tu imagen, pero lo que suceda no podrá ser revelado nunca”.


      “Está todo muy claro”, comentó. “Veo que lo has estado estudiando mucho”.


      “La verdad es que no”, dije encogiéndome de hombros. Yo podía juzgarlo tan bien como él a mí.


      “¿Se te acaba de ocurrir sobre la marcha?”, me preguntó sonriendo “Dudo que haya sido así. Lo has pensado bien, has estado valorando los términos”.


      Sabía que me deseaba. Su expresión le delataba. Trabamos juntos el tiempo suficiente como para que aprendiera a interpretar su lenguaje corporal. Pero ya no era la joven inocente de aquel entonces. Era mucho más sabia y entendía el poder que tenía. Había sentido su necesidad y su deseo. Vi ese mismo anhelo cuando nos encontramos en el vestíbulo de la start-up. Todavía me deseaba. Esa era mi arma secreta.


      “Lo específico evita las confusiones”, bromeé. “Y no quiero que haya confusiones sobre lo que esto significa”.


      No dijo nada. De repente tuve la sensación de que estaba a punto de reírse en mi cara. Quizás no tenía tanto poder como pensaba que tenía. Tal vez me había vuelto una gilipollas total. ¿Ese era su objetivo? ¿Quería avergonzarme? ¿Humillarme? Ya estaba intentando pensar en una manera de dar marcha atrás para salir de esa situación. Podría decirle que era una broma o decirle que le estaba poniendo a prueba. Cualquier cosa que admitir que, en realidad, le había ofrecido el uso de mi cuerpo a cambio de un acuerdo comercial.


      “De acuerdo”, dijo y se inclinó hacia adelante con la mano extendida.


      Parpadeé. ¿De verdad estaba de acuerdo? “¿Hay trato?”, pregunté con un hilo de voz.


      Él sonrió. “Ven a mi casa mañana por la noche”.


      “Yo…”


      “Tammy, ¿puedes acompañar a la señorita Savage?”, dijo Devin, pulsando el botón del intercomunicador.


      Lo miré sintiéndome completamente conmocionada y preguntándome qué coño acababa de hacer. “¿No deberíamos discutir los detalles?”, le pregunté.


      La asistente que había conocido antes abrió la puerta que tenía detrás de mí. “Tammy te acompañará”.


      No podía cerrar la boca. “¿Cuándo?”, le pregunté, intentando darle sentido a todo.


      “Mañana por la noche, digamos a las siete”.


      “Por aquí, por favor”, dijo la asistente con voz firme.


      Me echaba de su oficina. Obviamente, no confiaba en que no acabara montando un espectáculo. Le lancé una mirada por encima del hombro. No iba a mostrar miedo. “Mañana”, dije.


      “Lo estoy deseando”, respondió.


      Sentí un escalofrío que me recorría por la espalda. No sabía si era de miedo o emoción. Salí con la frente altiva, ignorando las miradas que recibí de los otros empleados. Algunos se acordarían de mí. Me negaba a mostrar vergüenza o culpa.


      Tammy apretó el botón del ascensor sin decir ni una palabra. Cuando las puertas se abrieron, entré y me giré para mirarla. Ninguna de los dos dijo una palabra cuando las puertas se cerraron. Yo no le gustaba, pero me daba igual.


      No estaba segura de si había cámaras en el ascensor. Mantuve la compostura, fingiendo que acababa de salir de una típica reunión de negocios. Pero en cuanto salí del edificio y estuve a una distancia prudencial, me metí en un rincón y me apoyé contra la pared de ladrillos. Respiré hondo varias veces, intentando averiguar qué demonios acababa de hacer.


      Acababa de hacer un pacto con el diablo. Las consecuencias del trato probablemente me perseguirían por el resto de mis días, pero no podía dar marcha atrás. Ya estaba hecho. Me separé de la pared y me incorporé a la acera, en busca de un taxi para que me llevara de vuelta a al apartamento.


      Me dije a mí misma que podría pasar una noche con él, luego marcharme y no volver jamás. Volvería a mi vida en Los Ángeles con mi niña. Y mi padre tendría que apañárselas solo para resolver sus líos la próxima vez. Yo ya había hecho todo lo que podía. No iba a seguir interponiéndome en el camino de Devin para beneficiar a mi padre. Él era un hombre adulto. Si seguía cavando su propia tumba, tendría que encontrar la manera de solucionarlo.


      No iba a volver a sacrificarme.
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      Intenté cerrar los ojos para poder sacar su imagen de mi mente, pero no quería irse. Me había pasado la noche dando vueltas y más vueltas. Cuando abrí los ojos y vi que era demasiado temprano como para levantarme de la cama, intenté volver a dormirme. Necesitaba descansar. Ella me perseguía. Los sueños habían ido disminuyendo con el paso de los años, pero después de volver a verla, volvieron a estar muy presentes.


      No había podido dejar de pensar en Elly desde que salió de mi oficina. En realidad, eso no era cierto. No había dejado de pensar en ella desde que nos vimos. Gruñí. Una vez más, no era del todo exacto. Lleva dentro de mi mente desde el momento en que la vi hace tres años. Se metió bajo de mi piel, de la que siempre me había enorgullecido por ser bastante gruesa. Yo no era débil.


      ¿Cómo era posible que una mujer tan pequeña, ingenua y con esos ojos tan abiertos, hubiera conseguido dejarme totalmente fuera de juego? Una aventura de una noche no significaba nada. Al menos, así era antes. Pero entonces llegó Elly. El sexo con ella, aunque había sido solo una vez, me convirtió en un hombre que no reconocía. Estaba convencido de que me había hechizado. Había estado con muchas mujeres y ninguna había hecho lo que ella me hizo. Me había destrozado. Nunca le había dado a una persona ese tipo de poder. Hasta que la conocí.


      Al día siguiente vendría a mi casa. Me estaba ofreciendo su cuerpo. Sería mía y yo podría tomarla. Pero no la iba a aceptar. No me la follaría. Dejaría que se ofreciera ella misma. Quería que se sintiera expuesta y vulnerable y, luego, la rechazaría explicando que mezclar negocios y placer era una mala idea. Me miraría horrorizada y avergonzada, y yo sentiría un mínimo de satisfacción. Me preguntaría por qué y yo no le daría ninguna razón. Nada. Sería una parte de mi plan que se haría realidad.


      En la segunda parte aparecía yo mismo borrando a Ron Savage del mapa. Lo haría entrar en quiebra. Su hija lo vería como la desgracia que era. Los Savage no serían más que un mal recuerdo en la distancia. Ella se daría cuenta del error que cometió al jugármela. Ahora Elly no me respetaba, pero lo haría cuando terminara con ellos. Excepto por la idea de tenerla de nuevo, que me hacía la boca agua. Mi polla me dolía por una necesidad que solo ella podía satisfacer. Estaba destruyendo mi determinación de seguir adelante con el plan. No podía dudar, estaba muy cerca. Ya casi podía ver la línea de meta, solo tenía que cruzarla.


      “Una pequeña fantasía”, susurré. “Solo una última vez”.


      Cerré los ojos para intentar evocar un recuerdo. Recordaba con nitidez la primera vez que vi a Elly Savage. Venía con mi asistente y me la presentó como una becaria. Entró con una sonrisa tímida y me miró con inocencia. Parecía un ángel caído directamente del cielo. No se había maquillado, llevaba su largo cabello rubio recogido en una cola de caballo y sus labios reflejaban la absoluta perfección. Al principio pensé que era demasiado joven para ser becaria. Luego miré su cuerpo, muy femenino, y me di cuenta de que no lo era.


      Recordé cuando nuestras miradas se encontraron, y esa sonrisa tímida combinada con un leve levantamiento de un hombro me habían destrozado. Mis entrañas se habían calentado y mi polla había cobrado vida. Desde el momento en que la vi, supe que era peligrosa. La había evitado durante una semana. Sabía que no podía estar cerca. Era una flor delicada y tenía miedo de la tentación que me planteaba.


      Todo cambió cuando uno de los gerentes de proyectos se fue de vacaciones. Me vi obligado a retomar el proyecto y necesitaba ayuda. Elly se había mostrado muy dispuesta a ayudar. Era un acuerdo en el que habíamos estado trabajando durante meses. Así que dejé de lado mi atracción para centrarme en el trabajo.


      Elly era inteligente y observadora, aprendía muy rápido. Se convirtió en todo un activo. Me impresionaron sus habilidades organizativas y su voluntad para esforzarse, incluso cuando no conseguía ningún beneficio real. Quería ayudar porque era muy trabajadora.


      Gemí, mientras mi mente consciente se desvaneció al profundizar en esos recuerdos. Eran buenos recuerdos. Eran los recuerdos de los que tiraba cuando necesitaba aliviar el dolor de mis pelotas. Me daba un poco de vergüenza reconocer que mis huevos solo habían tenido contacto con mis manos, y con más botes de crema de los que quería admitir, desde que ella se marchó. En un verdadero sueño, las imágenes que aparecían frente a mí eran un poco borrosas, sin los colores vibrantes de la vida cotidiana.


      “Gracias por la cena”, dijo con esa sonrisa que me ponía del revés.


      “Gracias por quedarte hasta tarde y ayudarme con esto”.


      Ella me regaló otra sonrisa. “No puedo creer que nadie más quisiera quedarse. Es un acuerdo muy importante”.


      Suspiré. “No lo entienden. Pero tú sí”.


      “Es verdad, lo entiendo”.


      Dejé caer otra pila de papeles sobre el escritorio y los golpeé con un dedo. “Necesito uno de estos en cada uno de los dossiers”.


      “Entendido”, respondió ella, cogiendo el montón y sentándose en el suelo. Me había estado ayudando a preparar los documentos que entregaría en dossiers en la reunión que se iba a celebrar al final de la semana.


      Estaba muy preocupado por tener todo listo a tiempo. Había mucho en juego en esa propuesta. Sería mi primer gran acuerdo. Era mi primer gran movimiento como director de la empresa. Le agradecí su ayuda. Sin ella, probablemente no lo habría conseguido. Fue mi salvavidas.


      “¿No tienes otros planes esta noche?”, le pregunté, sentándome en mi escritorio y llenando más sobres.


      Ella se rio suavemente. “Nop. Soy una chica muy aburrida”.


      “¿No vas a lo del club?”


      Ella suspiró. “No. Fui una vez, pero no me gustó. No me gustó la música ni la idea de que todos estuvieran allí para echar un polvo”.


      Me reí. “¿Y tú no?”


      “¡No! ¡Yo no soy así!”


      En el fondo de mi mente, pensé que era impresionante. Ella era una chica preciosa. En lugar de usar su belleza para salir adelante, la minimizaba. Tuve la impresión de que estaba ocultando su verdadero yo. Era inteligente, pero no parecía una sabelotodo. Era sutil, el tipo de persona que siempre estaba escuchando. No se entrometía ni presionaba a nadie con sus opiniones e ideas.


      “Vas a llegar muy lejos en esta empresa”, le dije.


      Ella rio. “No estoy segura de estar hecha para todo esto. Me parece que hay mucha presión”.


      “No, no está tan mal. Puede que se tarde un poco en conseguir un acuerdo, pero la recompensa es increíble. No hay nada mejor que un gran esfuerzo haya valido la pena. Este acuerdo en particular, ha tardado meses en cerrarse. Va a ser bueno, genial”.


      Sonrió y asintió con la cabeza, pero no dijo nada. La observé desde mi silla mientras apilaba metódicamente los papeles, asegurándose de que estuvieran incluso antes de deslizarlos en dentro de cada dossier. Era meticulosa y eso es algo que no se podía entrenar. Era solo su manera de ser. La miré trabajar durante varios minutos hasta que se giró y me sorprendió mirándola.


      “¿Qué pasa?”, me preguntó.


      “Nada”, respondí, recomponiéndome rápidamente.


      No podía tener a la joven y atractiva becaria. Estaba fuera de los límites, me recordé.


      “Necesito más folios”, dijo.


      Asentí con la cabeza, intentando no mirarla directamente. “Están en el archivador”.


      Se puso de pie, se acercó al armario alto y abrió el cajón superior. Tiró de nuevo. “Mierda”, murmuró en voz baja.


      Me reí entre dientes y me levanté para ayudarla. Acababa de moverme detrás de ella cuando volvió a sacudirse con fuerza. El cajón cedió, enviándola volando hacia atrás. Extendí la mano para agarrarla antes de que se cayera de culo. Mi brazo se envolvió alrededor de su cintura, sujetándola automáticamente hacia mí.


      Su cuerpo se estrelló contra el mío. Me miró con los ojos muy abiertos mientras su mirada se posaba en mis labios. Vi como la punta de su lengua salía de su boca y se lamía los labios. Fue el colmo para mi fuerza de voluntad. No pude resistir lo que llevaba esperando durante tanto tiempo. Su cuerpo suave y flexible estaba entre mis brazos y su boca a centímetros de la mía.


      Un beso, me dije a mí mismo. Un beso rápido, eso era todo lo que necesitaba para satisfacer mi anhelo por ella. Le di la oportunidad de negarse. La miré a los ojos, casi esperando que me apartara. Pero no lo hizo. Sus ojos se cerraron como si revolotearan y eso fue todo lo que necesité.


      Mis labios tocaron los suyos, apenas rozándolos antes de entrar profundamente. La giré en mis brazos y presioné mis labios contra los suyos, exigiéndole que se abriera y me dejara entrar. Ella obedeció de inmediato y me permitió pasear mi lengua por cada rincón dentro de su boca. Gemí en su boca. En ese momento supe que probarla una sola vez no sería suficiente. Necesitaba mucho más.


      Mis manos bajaron hasta sus caderas y la atraje hacia mí. Quería que sintiera lo duro que me ponía. Cuánto la deseaba. Escuché su fuerte respiración cuando sintió lo que me había hecho. Pero no se apartó.


      Su falta de alejamiento fue el permiso que había estado buscando. Profundicé el beso, sosteniendo la parte inferior de su cuerpo contra el mío. Esa pequeña zorra que se frotaba contra mí, resultó no ser tan inocente como parecía. Sus pechos se frotaron contra mi pecho y sus manos alcanzaron mi pelo.


      Me dije a mí mismo que me detuviera. Me dije a mí mismo que estaba yendo demasiado lejos. Pero no pude detenerme. La necesitaba tanto como necesitaba respirar. Mi mano se acercó para desabrocharle la falda. Le bajé la cremallera antes de mover la tela sobre sus caderas. Levantó un pie y luego el otro, alejando la falda de una patada.


      Aparté mi boca de la suya y, lentamente, le fui desabrochando la camisa antes de empujársela por los hombros y los brazos. Su cuerpo se arqueó y sus pechos se tensaron hacia mí. El sujetador de encaje rojo apenas ocultaba sus pezones fruncidos. Mis ojos viajaron por su cuerpo. Y la tanga a juego era demasiado como para que pudiera resistirme.


      Llegué hasta ella y tiré de su esbelto cuerpo contra el mío. Mi boca se cerró de golpe sobre la suya, tomando al fin lo que llevaba deseando tantas semanas. Deslizó las manos por mi espalda mientras las mías le acariciaban por los costados, hasta que se llenaron con su culo perfectamente redondo. No pasó mucho tiempo antes de que ella tirara de mi camisa, sacándomela de donde estaba metida en los pantalones. Sus manos se deslizaron debajo de la tela, extendiéndose sobre mi pecho mientras me acariciaba los pectorales.


      “Fuera”, gruñí.


      Necesitaba el contacto piel con piel. Con mi boca todavía pegada a la de ella, me fui desabrochando los botones de la camisa antes de quitármela. Apartó la boca y la plantó contra mi pecho. Empezó a succionarme con esa boca caliente y húmeda, que me hizo sentirme como si me estuvieran marcando a fuego. Solté un suspiro mientras movía las manos por mi pecho, desabrochándome la hebilla del cinturón y abriéndome los pantalones.


      Lo último coherente que conseguí pensar era algo sobre no follar con mi becaria. Pero descarté ese pensamiento rápidamente. Follarme a mi becaria era exactamente lo que iba a hacer.
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      Quería quitarme el sujetador. Quería quitarme las bragas. Quería que ambos estuviéramos desnudos. Nunca había deseado tanto a un hombre como a él. Las últimas semanas trabajando tan estrechamente a su lado, habían sido como juegos previos, una ronda muy larga y prolongada de juegos previos. Estaba ardiente de deseo.


      Coloqué la mano sobre la suya a través de la tela de algodón. Fue como frotar un eje de acero sólido. “Te deseo”, le susurré junto al oído.


      “Me tienes”, dijo con voz ronca. Me bajó las bragas. Mientras yo las lanzaba lejos de una patada y me quitaba los tacones, él me desabrochó el sujetador. Mis pechos se derramaron, atrapados en sus manos calientes. Los acarició antes de dejar caer su boca, primero en un pezón y luego en el otro.


      “Devin”, gemí. Parecía que tenía el cuerpo en llamas.


      De un solo golpe, me levantó y me colocó sobre el escritorio. Vi cómo se bajaba los pantalones, dejándolos caer hasta los tobillos. Me mordí el labio inferior, mirando el tamaño del bulto que escondían sus bóxers. Era demasiado hombre. No estaba acostumbrada a alguien como él: a hombres de verdad. Mis ojos vagaron por su pecho, por esa mata de pelo negro y el rastro sexy sobre su ombligo, que desaparecía bajo de sus bóxers.


      Cogí la cintura de su ropa interior y la bajé frenéticamente. “Oh”, suspiré, viendo lo empalmado que estaba.


      Su mano se deslizó por mi muslo interior y me abrió las piernas. No me resistí. Me abrí para él. Sus dedos se deslizaron sobre mis pliegues y los fue abriendo. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza hacia atrás, entregándome al deseo contra el que había estado luchando durante tanto tiempo. Un dedo grueso empujó mi agujero. Ya estaba húmeda, lo que le facilitó el camino.


      “Estás lista”, me susurró.


      Le besé en el pecho antes de succionar una franja de piel con la boca. “Estoy lista”, respondí, mirándolo.


      Entonces no lo dudó. Sacó el dedo antes de guiar su pesada polla hacia mi agujero. Gemí cuando su grueso perímetro empujó hacia adentro. Me hizo estirarme, enviando brillantes sensaciones de placer y dolor por todo mi cuerpo. No pasó mucho tiempo antes de que mi vagina se adaptara y él se deslizara completamente dentro de mí, centímetro a centímetro, como una entrada gloriosa.


      “Joder, estás tan apretada”, gimió.


      “La tienes muy grande”, espeté sin pensar.


      Lanzó una combinación de gemido y risa, mientras empujaba increíblemente más adentro. Mis brazos rodearon su cuello, acercando mi cuerpo al suyo. El contacto cercano era lo único que necesitaba, para enviar mi cuerpo en espiral hacia una melodía de fuegos artificiales.


      “Oh, mierda”, jadeé, despertando, mientras frotaba las piernas entre sí y mi coño palpitaba por el clímax que había resultado de un sueño muy húmedo.


      Miré la pequeña cama que le había comprado a Lizzy. Estaba profundamente dormida. Me pasé una mano por la cara antes de coger el teléfono, que estaba en la mesita de noche y mirar la hora. Eran poco más de las siete de la mañana.


      Solté un suspiro, intentando sacudirme de ese orgasmo autoinducido. Tiré de las mantas y me levanté de la cama, dirigiéndome a la cocina para prepararme un café. Odiaba que ese hombre todavía pudiera conseguir que me corriera sin siquiera estar cerca de mí. El recuerdo de nuestra noche juntos era a menudo lo que me despertaba de un sueño erótico.


      No podía creer que estuviera a punto de volver a hacerlo. No me había recuperado de la primera vez, y aquí me estaba preparando para marchar hacia la guarida del león. Sabía que debería sentirme avergonzada por prostituirme para conseguir algo que mi padre necesitaba. Pero no lograba sentirme de ese modo. En mi mente, Devin era mío. Me odiaba, lo que presentaba un pequeño problema. Pero no podía verlo como otra cosa que dos adultos que eligen compartir sus cuerpos entre sí.


      Sabía que él me deseaba, y sabía muy bien que yo le deseaba a él. La gente de mi edad tenía aventuras todo el tiempo. Yo prefería pensar en mi próxima noche con Devin como una cita, no como un intercambio de sexo por un acuerdo comercial.


      A decir verdad, necesitaba sexo, sexo real. No el sexo que tenía en casa yo sola con mi vibrador. Había probado sexo del bueno y eso fue todo. Era como comerse un Dorito y nunca poder comer otro. No me atrevía a acostarme con otro hombre. Después de haberle hecho lo que le hice a Devin y descubrir que estaba embarazada, huí y me dediqué a ser la madre de nuestra pequeña.


      Le di un sorbo al café y contemplé la vista de la ciudad. Me sentía como un animal enjaulado. Estaba contando los minutos hasta que tuviera que presentarme ante él. Quizás no fuera la manera más precisa de decirlo. Yo quería hacerlo.


      Estuve divagando en mis pensamientos por un período de tiempo que fui incapaz de calcular. Fue la voz de Lizzy llamándome, lo que me sacó de ese viaje al pasado. “Estoy aquí, bebé”, le dije, caminando por el pasillo para encontrarme con ella.


      Sonrió, con su cabello rubio oscuro despeinado mientras venía hacia mí. La levanté y le di un beso en la mejilla. “¿Tienes hambre?”


      “Quiero avena”, respondió.


      Sonreí. “Bueno. Ve al baño y te prepararé tu avena”.


      Caminó por el pasillo. Me alegré de que estuviera despierta. Me daría algo en lo que concentrarme. Tenía que dejar de pensar en Devin. Tenía la piel sumamente sensibilizada; siempre se me ponía así después de uno de mis sueños. Estar de vuelta en Nueva York y estar cerca de él me habían hecho sentir muy mal. Tuve que recordarme a mí misma que era un hombre peligroso empeñado en vengarse. No podía permitir que las necesidades de mi cuerpo interfirieran, con lo que mi cerebro sabía, que era una situación de riesgo.


      Era un manipulador experimentado y podía seducirme muy fácilmente con muy poco esfuerzo. Tenía que concentrarme en el objetivo. Una noche y nada más. Nunca volvería a verle ni a saber de él. Se acabaría. Devin, sus hermosos ojos, y su cuerpo sexy no serían más que un recuerdo del pasado.


      Pasé las siguientes horas intentando mantenerme ocupada. Jugué con Lizzy, limpié el apartamento y compré comida por Internet. Eran poco más de las cuatro cuando el portero me avisó. Me preguntó si esperaba compañía. Muy felizmente le dije que sí.


      Abrí la puerta y esperé en el pasillo. Cuando escuché el sonido del ascensor, no pude evitar sonreír. Hacía mucho tiempo que no veía a mi mejor amiga, Jane Middlemarch. Éramos muy diferentes, razón por la cual nos llevábamos tan bien.


      Su cabello rojo brillante estaba amontonado en la parte superior de su cabeza. Llevaba un par de aros gigantes, unos vaqueros ajustados y una camiseta diminuta que mostraba su esbelta figura. “¡Perra!” gritó por el pasillo.


      Me eché a reír. “Yo también te quiero”.


      “Lo sé, por eso tienes que volverte aquí. No puedes dejarme sola en esta ciudad. Sabes que me voy a meter en problemas”.


      Puse los ojos en blanco antes de abrazarla. “Tú te meterías en problemas en cualquier lugar, sin importar quién tengas cerca”.


      Ella rio. “Déjame ver a mi mejor amiguita”, dijo mientras entramos en el apartamento.


      Lizzy estaba sentada en el sofá, con un pequeño cuenco de galletas de peces dorados en su regazo, y los ojos pegados a Mickey Mouse en la pantalla. “Lizzy, ha venido la tía Jane”, le dije.


      Lizzy apenas apartó la mirada de la televisión. “Hola”, murmuró.


      “Está claro que le causé una buena impresión”, bromeó.


      “Lo siento. Mickey es muy importante para ella”.


      “Entonces, dime, ¿qué te ha traído de regreso a la Gran Manzana? Pensé que habías dicho que nunca volverías”.


      Gemí y señalé con la cabeza hacia la cocina. “He quedado con Devin esta noche”, susurré.


      Ella arqueó las cejas. “Um, ¿por qué? Pensaba que lo odiábamos”.


      “Yo no le odio. Él a mí, sí. Es una dinámica muy extraña entre nosotros. Es como tener una historia de amor con el chocolate. Tan bueno, pero tan malo para ti”.


      “Ah, sí. ¿Pero a qué te refieres con que habéis quedado? Me preguntaste si podía quedarme a pasar la noche con Lizzy. Eso suena mucho más a una cita que a una reunión”.


      “He aceptado pasar la noche con él”, confesé.


      Ella puso una mano en su cadera. “¿Has arrastrado tu culo para volver a Nueva York para tener una aventura de una noche con el padre de tu hija? Esa es una llamada para echar un polvo, fijo. ¿Qué tiene ese hombre para conseguir que hayas atravesado todo el país, para una noche de sexo salvaje?


      Le fruncí el ceño. “No es una noche de sexo. Y no me llamó. Ni siquiera sabía que venía. Mi padre se ha metido en problemas. Resulta que Devin está detrás del mismo contrato comercial que mi padre. El acuerdo puede hacer que la empresa remonte o que se hunda completamente. Mi padre me llamó y me pidió ayuda. Eso fue antes de que supiera que Devin estaba involucrado”.


      “¿Estás segura de que no sabía que Devin estaba involucrado?”


      Fruncí el ceño y me di cuenta de que ella podría tener razón. “No me sorprendería”.


      “Entonces, ¿cómo es que te vas a pasar la noche con él para ayudarle en algo?”


      “Dudo que él quiera tener muchas charlas triviales. No tenemos nada de qué hablar”.


      Ella enarcó una ceja, miró a Lizzy a propósito. “No, que va, nada en absoluto”.


      “Quiere acabar con mi padre. Le ofrecí pasar la noche con él a cambio de que abandonara las negociaciones del acuerdo”.


      Ella se rio. “¿Y él estuvo de acuerdo en eso?”


      “Obviamente”.


      “Guau. ¿Y eso es una buena idea?”


      Me encogí de hombros. “La verdad es que no tengo otra opción. No se irá simplemente hasta que me haga pagar de alguna manera lo que le hice. Que me someta a él es lo que quiere. Sé que está enfadado por lo que pasó. Necesita sentir que se está vengando de mí. Con suerte, esto lo dejará satisfecho”.


      “Algo me dice que no será el único que se quedará satisfecho”, bromeó Jane.


      Puse los ojos en blanco. “Bueno, a ver, él es fantástico en la cama, eso es seguro, y ya ha pasado un tiempo desde que lo hice por última vez”, admití.


      “¿Y si te pregunta dónde has estado o qué has estado haciendo? ¿Y si mencionas a Lizzy?”


      Me reí. “Como ya te he dicho antes, no creo que vayamos a hablar mucho y, la verdad, creo que le importa una mierda lo que yo haya estado haciendo”.


      “Elly, sé que todavía tienes sentimientos serios por él. Estás caminando por una línea muy peligrosa”.


      Ella tenía razón. “Pero tengo que hacerlo”, le dije. “Será solo una noche. Puedo gestionar mis sentimientos durante una noche. Una vez que sepa que mi padre se ha asegurado el contrato, me marcharé. Regresaré a California y no volveré a pensar dos veces en Devin ni en esta ciudad”.


      Abultó su labio inferior, y me dio un gran abrazo. “Lo siento. Odio que tengas que hacer esto. Te apoyaré sin importar lo que suceda. Pero realmente no quiero verte herida de nuevo. Sé lo difícil que fue para ti la última vez”.


      Le devolví el abrazo. “Estaré bien”.


      Me soltó y me miró a los ojos. “Estoy segura de que estarás bien, pero sé que va a ser difícil”.


      “Gracias. Te agradezco que hayas sacado tiempo de tu apretada agenda para cuidar a Lizzy por mí. La verdad es que no me fío de dejársela a mi padre”.


      Sonrió. “Eh, era solo otra fiesta. Vista una, vistas todas”.


      “Aun así, sé que eres un bicho muy sociable. Te agradezco mucho que hagas esto por mí. La próxima vez que vengas a vernos, te invitaré a un día de spa”.


      Sonrió. “Voy a obligarte a hacerlo. Vale, y ahora, ¿qué te vas a poner?”


      Miré los vaqueros y la blusa que llevaba puestos. “¿Esto?”


      Ella arrugó la nariz. “Aunque no sea una cita, no puedes ir así vestida. ¿No se supone que debes ir a seducirle?”


      Me reí. “No es necesario. Sé exactamente lo que quiere. Podría aparecer con una bolsa de papel y estaría bien”.
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      Estaba decidido a decirle que no. Llevaba todo el día dándome a mí mismo, la charla más larga de toda mi vida. No podía caer en su trampa. No podía dejar que la tentación me dominara. Tenía que rechazarla. La dejaría representar su papel, que se lo currara para seducirme, y fingiría caer bajo su hechizo, pero no sucumbiría de verdad.


      Iba a necesitar cada gramo de fuerza de voluntad que tenía, porque mi rechazo sería la última venganza. Ella ya había utilizado su cuerpo en el pasado y me había enamorado de él. Pero esta vez sería diferente. Iba a hacer que se tragara sus palabras. Iba a decirle que no creía que fuera una buena idea repetir los errores del pasado. Y ella era un error de mi pasado.


      Quería ver su rostro derrumbarse. Quería que se sintiera insultada y avergonzada. Necesitaba que sintiera el mismo tipo de golpe en su orgullo que sentí cuando me enteré de me había usado. Era una sensación extraña, una que en realidad no podía desdoblarse de ninguna otra forma, excepto mediante el rechazo. Hubo una crudeza específica, un ardor que quedó atrás después de haber sido utilizado y quitado de en medio.


      Ella no tenía nada que ofrecerme y, por lo tanto, no podía utilizarla para salir adelante, solo podía hacer que se sintiera engañada. Contaba con esa noche, para ponerme de nuevo en el camino correcto. Desde que me usó y me humilló, me había quedado tocado. Podría montar un buen espectáculo, pero por dentro, no me sentía un hombre completo.


      No había podido confiar en otra mujer por temor a que se volviera a repetir la historia de Elly. Tenía como una losa enorme sobre los hombros y quería que desapareciera. Quería ser libre. Estaba seguro de que la única manera de lograrlo era recuperando el orgullo y la dignidad que ella me había arrebatado. Quería seguir adelante. Estaba desesperado por cerrar ese capítulo de mi vida. Me había frenado durante demasiado tiempo. Escuché el timbre. Normalmente, tenía personal de servicio para abrir la puerta, pero les di a todos la noche libre. Estábamos solo Elly y yo en mi enorme casa adosada. “Empieza el espectáculo”, murmuré para mis adentros.


      Abrí la puerta, esperando encontrarla vistiendo algo rojo, ajustado y diminuto.


      Pero me equivocaba.


      Mis ojos recorrieron un vestido azul claro fluido. En lugar de la sensual sirena que sabía que era, parecía un ángel. Para mí, me era incluso más difícil resistirme a este que al primero.


      “Ya estoy aquí”, dijo rotundamente, pero pude ver en sus ojos que no estaba tan desanimada como parecía.


      Sonreí y abrí más la puerta. “Ya lo veo. Pasa, por favor”.


      Cogí por el cuello la chaqueta ligera que llevaba. Ella se encogió de hombros y me permitió colgarla en el armario de los abrigos. “Tengo la cena lista en el comedor”.


      “¿Cena?”, me preguntó, evidentemente sorprendida.


      “Sí, yo suelo cenar. Y supongo que tú no solo te mantienes de la sangre de tus víctimas”.


      Se rio, un sonido ligero que resonó en los techos altos y las paredes desnudas. “Qué amable”.


      Le sonreí. “Lo intento. El comedor está a la izquierda”.


      Cruzó la elegante entrada cuadrada, que conducía al elegante comedor. Una larga mesa, en la que fácilmente podían sentarse doce persona, dominaba el espacio. Tenía el típico aparador colocado contra una pared con otra zona para el servicio y mi parte favorita, la barra del bar.


      “Wow”, dijo con genuina sorpresa. Obviamente, tenía la impresión de que la golpearía en la cabeza, y la arrastraría escaleras arriba como un cavernícola. Si bien la idea no estaba mal del todo, ese no era el plan. Iba a tranquilizarla, ser el perfecto caballero y a hacer que me deseara. En el momento en que bebiera vino y degustara la cena, la tendría comiendo de mi mano.


      Y entonces la echaría. “¿Vino?”, le pregunté.


      “Por favor”.


      “Siéntate, por favor”, le pedí mientras servía dos copas. Estaba haciendo todo lo posible para mantener la calma. Por dentro, me moría por tocarla. La polla me palpitaba. Estar cerca de ella era muy arriesgado. Tuve que recordarme a mí mismo en varias ocasiones, que eso no iba a pasar. Ella estaba allí solo para servir como un medio para conseguir un fin. No íbamos a follar.


      “Huele muy bien”, comentó mientras cogía la copa de vino que le estaba ofreciendo.


      “No lo he hecho yo”, dije, dejando en claro que no me había esforzado tanto por ella.


      “No pensaba que lo hubieras hecho tú”, bromeó.


      Me senté frente a ella. Era un poco raro sentarme a cenar con mi enemigo. Porque así es como la consideraba. Tenía que hacerlo. Levanté la cúpula plateada del plato principal, antes de quitar las tapaderas laterales de los panecillos con mantequilla y la ensalada.


      “Por favor, sírvete tú misma”, le dije.


      Me regaló una pequeña sonrisa. “Gracias”.


      La tensión en la habitación se podía cortar con un cuchillo. Sabía que no íbamos a tener sexo, pero ella no. Ella estaba siguiendo su estrategia, intentando convertir en normal algo que no lo era en absoluto. Le di un bocado al rosbif y esperé. Ambos comimos en silencio durante cinco minutos, lo que solo contribuyó a que aumentara la tensión.


      Mis ojos volvieron a contemplarla más intensamente. Llevaba el pelo suelto y sin peinar. Parecía ser algo nuevo en ella. Antes, siempre se lo arreglaba de alguna manera, ya fuera hacia arriba o hacia abajo, pero siempre parecía como si acabara de salir de la peluquería. Había un cambio en ella, como si no estuviera tan preocupada por su apariencia. Como si tuviera cosas más importantes de las que preocuparse, que usar ropa de diseño y mantenerse al día con las últimas tendencias.


      Miró hacia arriba y me sorprendió mirándola. No aparté la mirada. Formaba parte del juego. Quería que pensara que la estaba evaluando, preparándome para una noche salvaje. No fue difícil mirarla con lujuria. Yo la deseaba. La deseaba más que la comida que tenía en el plato o el vino que tenía en la copa. Me hubiera encantado hacerle el amor directamente sobre la mesa.


      Me estaba arrepintiendo de no haber puesto algo de música para ahogar el silencio. La cena no fue cómo había planeado. Se suponía que debía tranquilizarla y conseguir que bajara la guardia. Esa era la única manera de que funcionara mi plan de venganza. Necesitaba creer que iba a tener sexo con ella. Que usaría su cuerpo y luego nunca volvería a verla.


      “Esto está muy bueno”, comentó. “Tu chef es increíble”.


      “Se lo haré saber”, respondí. Y volvimos a caer en el mismo silencio incómodo. Tenía que hacer algo rápido antes de que ella se echara atrás. “Bueno, y ¿qué ha sido de tu vida en estos últimos tres años?”, le pregunté, intentando hablar de cosas informales.


      Cogió su servilleta y se limpió la boca. “Me mudé a Los Ángeles. Me he convertido en una chica de California”.


      Me reí. Eso explicaba que tuviera el pelo más claro y el bronceado uniforme de su piel. “¿En serio? ¿Y qué has estado haciendo allí?”


      La pregunta parecía hacerla sentir un poco incómoda. “Trabajo para un inversor de riesgo”.


      “Si ibas a quedarte en el sector de las inversiones, ¿por qué dejaste tu puesto en la empresa de tu padre y empezaste de nuevo? Los Ángeles está muy lejos de casa”.


      Sus ojos se posaron en la comida que le quedaba en el plato. Empujó la carne con un tenedor, ganando tiempo. “Necesitaba un cambio. Era hora de conocer sitios nuevos, de conocer gente nueva y de ser yo, lejos del nombre y la empresa de mi padre”.


      “Ya veo”, dije, pero sentí que no me estaba contando toda la historia. Me pregunté si tendría problemas con su padre. “A veces he pensado en hacer lo mismo. Simplemente hacer las maletas y dejarlo todo atrás”.


      “No es que sea fácil, pero me alegro de haberlo hecho. Me gusta California. Me gusta el clima y la gente. Hay un ambiente muy diferente. La gente está más relajada, y ha sido un buen cambio para mí. El aire es más limpio y las cosas están, no sé, mejor. Todo es más fácil y más satisfactorio”.


      “¿Comenzaste completamente de cero o esta empresa de capital de riesgo es de alguien que conoces?”, le pregunté. No podía entender por qué renunció a su puesto en la empresa de los Savage. Ella acabaría dirigiendo el cotarro algún día. Ron lo había destruido casi por completo y, para cuando yo terminara con él, no quedaría nada que intentar salvar. Pero eso ella no lo sabía. Había renunciado al imperio de su familia para ser una más en la empresa de otra persona. Algo no me cuadraba.


      “No, todo desde cero. Sin vínculos con mi padre ni con Nueva York. Fue un nuevo comienzo. Estoy aprendiendo muchas cosas y adquiriendo experiencia”.


      “Ya veo”, dije, sin ver nada en realidad. Para mí, eso no tenía sentido.


      Me estaba ocultando algo. Tal vez era su propia culpa. Había huido de Nueva York porque sabía que lo que había hecho estaba mal. Quería creer que era eso lo que me ocultaba, pero en el fondo lo dudaba. Ella sabía exactamente lo que estaba haciendo cuando entró en mi oficina ese primer día fingiendo ser una becaria. Su seducción a partir de ese momento había sido una estrategia calculada y decidida. No había excusas.


      “¿Y qué pasa contigo?”, me preguntó.


      “¿Qué pasa conmigo?”


      Ella se encogió de hombros. “Sigues en la misma oficina, pero ¿ha cambiado algo?”


      Sonreí, incapaz de evitar alardear un poco. “La empresa es más rentable que nunca. Lo estamos haciendo muy bien bajo mi liderazgo”.


      “Felicidades”.


      “Gracias. Ha sido mucho trabajo, pero me gusta estar ocupado”.


      “Te aseguro que entiendo esa sensación”.


      Dejé caer el tenedor sobre mi plato. Me había obligado a comer a pesar de mi falta de apetito, es decir, de apetito por la comida. Tenía un apetito voraz por algo más, pero eso no estaba en el menú. “Si te gusta Los Ángeles y te va bien allí, ¿por qué has vuelto a Nueva York?”, le pregunté.


      Mi pregunta la inquietó. Ella se retorció un poco, claramente no se sentía cómoda respondiendo a esa pregunta con sinceridad. “Mi padre me necesitaba", dijo, con un tono de voz tan tenue que casi no la oí.


      “¿Renunciaste a todo por lo que has trabajado allá, para volver a ayudar a tu padre?”


      “Es algo temporal”, dijo y sus ojos se encontraron con los míos. Ese mismo desafío que había visto en mi oficina había vuelto.


      No pude evitar sonreír. “Ah, ya veo. Necesitaba que negociaras conmigo”.


      “No es eso en absoluto”, me respondió.


      Vi un destello de color rojo en sus mejillas y no pude evitar sonreír. Había tocado un nervio. Bueno. Era solo el principio. Planeaba atacar muchos más nervios a medida que avanzara la noche. Quería dejarla en carne viva.
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      ¿Pero qué coño estaba haciendo? La situación era sumamente ridícula. Estábamos sentados ante una agradable cena, como si fuéramos amigos o amantes que habían quedado para comer juntos. No éramos amigos. Tenía que recordarme constantemente a mí misma que no me había invitado a cenar porque le gustara. Me odiaba. Estaba intentando acercarse para encontrar mi punto débil.


      Yo se la jugué y él quería venganza. Incluso sin saber que le estaba ocultando que teníamos una hija. Utilizar solo mi cuerpo no sería suficiente para él. Quería hacerme daño. Iba a intentar meterse en mi cabeza, y luego lanzar un ataque. Lo sabía. Podía verlo venir. Todos los sentidos se me intensificaron.


      Tenía que elegir mis palabras con cuidado. No podía decir por accidente por qué ni dar pistas sobre lo que realmente me había llevado a huir de la costa Este. Sentí que me estaban interrogando. No estaba segura de cuánto sabía él sobre mi vida. Estaba relativamente segura de que me habría estado buscando un par de veces, sobro todo durante las semanas y meses posteriores a que saliera a la luz lo que le había hecho.


      Yo lo habría hecho si la situación hubiera sido a la inversa. Le habría acechado y perseguido hasta que estuviera satisfecha de haberme podido vengar.


      “Tu padre no tiene ningún problema en hacerte que te sacrifiques como si fueras un cordero”, comentó.


      “¿Perdona?”, le pregunté.


      “Has dicho que te habías instalado en California y que tienes allí tu vida, pero lo dejaste todo atrás para ayudar a tu padre, una vez más. Te estás interponiendo en mi camino porque tu padre no puede lidiar conmigo por sí solo”.


      No iba a dejar que me incitara a decir algo que no quería que supiera. “Cuando me llamó, mi padre no sabía que tú también estabas involucrado en la situación actual”.


      Él sonrió. “¿Pero no le importa que me vuelvas a seducir? Supongo que, si consigue lo que quiere, le dará igual”.


      “No te estoy seduciendo”.


      “Ah, ¿no?”, me preguntó. “¿Y qué piensa tu padre del trato que hiciste conmigo para conseguirle lo que necesita con tanta desesperación?”


      Desvié la mirada. “Eso da igual”.


      Su risa profunda me daban ganas de tirarle algo. “¡No lo sabe! No le has contado que me has ofrecido tu cuerpo para conseguirle el acuerdo”.


      “No es de su incumbencia. No es asunto de nadie. Te dije que parte del trato era que nadie podía saberlo. ¿De verdad quieres que todo el mundo sepa qué tipo de hombre eres?”


      Arqueó una ceja. “¿Y qué clase de hombre soy? ¿No te referirás a qué tipo de mujer eres tú?”


      “Esto es algo entre nosotros”, protesté. “No puede enterarse nadie”.


      Frunció el ceño. “¿Y cómo tienes pensado explicarle exactamente por qué me he retirado del acuerdo? No quiero que vuelvas a burlarte de mí”.


      “No te preocupes por eso. Me aseguraré de que tu reputación quede intacta”.


      Él se burló. “Eso lo dudo”.


      “Tú preocúpate por mantener tu parte del trato. Estoy aquí. Haré lo que tenga que hacer. Ese es mi objetivo. Una vez que esto termine, se habrá acabado. Para siempre”.


      Me miró con furia mientras sus ojos color avellana brillaban de ira. Se puso de pie de un salto, y tiró la servilleta sobre la mesa mientras me miraba con el ceño fruncido. “No hay trato. Puede que estés dispuesta a cambiar tu cuerpo por un acuerdo comercial, pero yo no. No te tocaré. Mi apuesta sigue adelante. Seguiré adelante con el acuerdo y tu padre se arruinará, el legado de tu familia quedará empañado para siempre. Ron Savage será el hombre que hundió la empresa multimillonaria que heredó de su propio padre, que sí era un buen trabajador. Y tú estarás ahí, junto a él”.


      Ahora me tocaba a mí enfadarme. Salté de mi silla y en lugar de tirar la servilleta sobre la mesa, se la arrojé a él. Fue un intento estúpido de hacerle daño. “¡Estás jugando conmigo!”


      Su sonrisa lenta y satisfecha me provocó ganas de vomitar. “Exacto”.


      “¿Por qué?”, le grité.


      “Tú jugaste conmigo, ¿recuerdas? ¿Recuerdas cuando viniste a mi oficina fingiendo ser una becaria avispada en busca de experiencia? No me digas que te olvidaste de la época que pasaste jugando a los espías”.


      Se me descompuso el estómago. Estaba furiosa con él y conmigo misma. Debería haber sabido que era tan solo un juego para él. “Eres un hombre despreciable”.


      “Eso es todo un cumplido viniendo de ti”, escupió.


      “Lo que sea. Se acabó”.


      Me di la vuelta y salí del comedor. Tenía que alejarme de él. No podía soportar mirarlo. Mis tacones repiquetearon contra las baldosas de mármol mientras me dirigía directamente a la puerta. Ya buscaría un taxi una vez que estuviera fuera de esa casa. Mi primer y único pensamiento era alejarme lo más posible de Devin. Pensar que me había llevado a su casa solo para señalarme con el dedo y reírse de mí, era exasperante.


      Alcancé la puerta cuando escuché sus pasos detrás de mí. “Elly”, me llamó.


      Me negué a mirarlo. “¿Qué?”


      “No olvides tu abrigo”, dijo, con la risa en su voz.


      Me di la vuelta y mis ojos le dispararon fuego. Al menos deseé que dispararan fuego. En cambio, tuve que conformarme con una buena mirada fija. Caminó hacia mí, con esa sonrisa de hijo de puta. Crucé los brazos sobre el pecho y golpeé con el pie. Se estaba tomando su dulce momento. Le miré mientras abría el armario y lo sacaba.


      Se volvió para mirarme con mi abrigo en la mano. Intenté cogerlo, pero él me lo arrebató. “Se acabó. Ya no volveréis a jugar conmigo. Tú y tu padre tenéis que dejarme en paz”.


      “Lo que sea”, gruñí, alcanzando mi abrigo de nuevo.


      Lo retuvo. “Lo digo en serio. No quiero ninguno de tus trucos sucios. Deja de intentar seducirme. Deja de hacer promesas de acostarte conmigo para conseguir lo que quieres. Ya he terminado con todo, contigo, con tu padre y con su empresa”.


      Le miré fijamente. Había tanta ira hirviendo en mis venas que me preocupaba entrar en erupción como un volcán inactivo durante mil años. “¿Qué tú has terminado? ¡No, imbécil! ¡Yo he terminado! No te tocaría si eso significara que podría asegurarme ganar mil nuevas empresas. ¡Puedes irte directamente a la mierda!”


      Cogí mi abrigo. Me temblaban las piernas y las manos mientras la furia continuaba fluyendo a través de mí. No pude tirar de él hacia atrás lo suficientemente rápido. Lo agarré y tiré con fuerza de la tela. Lo soltó exactamente en el momento equivocado. Salí volando hacia atrás, y mis talones y mis piernas temblorosas me hicieron perder el equilibrio. Agité los brazos mientras intentaba contenerme para no caerme de culo.


      Fueron sus fuertes brazos, los que me impidieron golpearme contra la dureza del suelo. Me empujó hacia adelante, impulsando mi cuerpo contra su pecho. El tiempo se detuvo durante un segundo muy largo. Ambos éramos dos bestias gruñendo un momento antes, pero nos miramos a los ojos. Fue un flashback de la primera y última vez que nos besamos.


      Ninguno de los dos hizo ningún movimiento. Sus brazos me rodeaban, apretados como el tornillo de un submarino. Tenía el abrigo en una mano y la otra suspendida en el aire.


      Luego me besó ferozmente. Su boca cubrió la mía, devorando hambriento, mis labios con los suyos. Abrí la boca, mi propio deseo también me hacía estar hambrienta de él. La mano que tenía suspendida en el aire se movió hacia su pelo. Mis dedos se entrelazaron con las hebras oscuras, sin demasiada suavidad. Dejé caer el abrigo y usé mi otra mano para ir a la parte baja de su espalda y acercarlo más a mí. Era un caos de emociones contradictorias.


      Le aparté por el pelo y lo acerqué con la otra mano. Él parecía tener el mismo problema. Una de sus manos se posó en mi culo, sosteniendo mis caderas mientras su cuerpo se fusionaba con el mío. Su otra mano se había enredado en mi cabello, tirando suavemente mi cabeza hacia atrás e inclinando mi cara hacia la suya.


      La pasión que había estado en un segundo plano durante años, estalló en vida. No había forma de pararla. Lo que estaba pasando entre nosotros era visceral y completamente incontrolable. Empecé a tirarle de la chaqueta. Le necesitaba. Quería sentir su piel contra la mía. En una ráfaga de movimientos espasmódicos de ambos, nos desnudamos el uno al otro.


      Mi corazón latía con tanta fuerza en mi pecho que me sentía como si estuviera al borde de algún tipo de emergencia médica. No me importaba. Mi preocupación inmediata era el latido en mi coño, que exigía su atención.


      Dejó de moverse, ambos estábamos jadeando, mientras nuestros brazos colgaban a nuestros lados. Estábamos desnudos, menos los calcetines que todavía llevaba puestos. Apenas recordaba que me había quitado la ropa. Miré su cuerpo. Era tal y como lo recordaba. El pecho ancho, el pelo sobre los pectorales y el ombligo, y esa V perfecta en su cintura. Mis ojos se movieron más abajo. Respiré profundamente, mirándole la polla, que sobresalía en la tenue luz del vestíbulo.


      Cuando lo miré, sus ojos estaban llenos de hambre. Nadie nos detuvo. Se lanzó hacia mí, tirando de mi cuerpo desnudo contra el suyo, mientras su boca se estrellaba contra la mía una vez más. Me volví salvaje, arañándolo, mientras intentaba trepar por su cuerpo.


      Sus brazos se deslizaron debajo de mi culo, levantándome como si no pesara nada. Una mano bajó por mi espalda y la otra me apretó en el culo. Me contoneé, intentando encontrar el lugar correcto. No necesitaba preparación. Mi coño estaba resbaladizo por la necesidad de tenerle. Deslizó su mano entre ambos, guiando la punta de su pene hinchado hacia mi abertura. Una vez que tuve mi objetivo, estaba lista para moverme. Me deslicé por su cuerpo y me paralicé. Hubo una pizca de dolor, ya que mi cuerpo no estaba acostumbrado a tales encuentros en los últimos años. Dejé a un lado la incomodidad, dejando que su gruesa polla me estirara mientras se abría paso dentro de mi cuerpo.


      Mi cuerpo solo tardó unos segundos en responder con entusiasmo a esa íntima invasión. Gemí de satisfacción. Mi cuerpo se abrió para él como un capullo de flor, que se abre a la luz del sol. Sentí que la tensión abandonaba su cuerpo cuando sus brazos me envolvieron, atrayéndome hacia él. Durante un breve y hermoso momento, nos quedamos como estábamos.


      Nuestros cuerpos palpitaban dentro y alrededor del otro mientras nuestros corazones latían contra nuestros pechos. Una vez que pasó el momento, todo se convirtió en necesidad. La lujuria me sacó de ese dulce momento, y me hizo deslizar las uñas por su espalda como si fueran pequeños rastrillos, mientras rebotaba en su polla. Gruñó de frustración, ninguno de los dos obtenía lo que necesitábamos para alcanzar la plenitud.


      “Joder, así no puedo”, gruñó, sacándola y dejándome de pie.


      Llegué hasta él y lo alcancé, desesperada por tenerle dentro de mí de nuevo. Enganchó una pierna alrededor de la mía y me llevó al suelo en una suave caída, con su brazo sobre mi espalda para evitar que me estrellara contra el duro mármol. Antes de que tuviera tiempo de pensar, él estaba sobre mí, empujando hacia mi cuerpo. Un empujón y me deslizaba por el suelo liso.


      Gruñó de nuevo, poniéndose de rodillas y tirando de mí hasta sus muslos. Me agarró las piernas por detrás de las rodillas mientras empujaba con fuerza. Jadeé y el poder de su cuerpo me tomó por sorpresa.


      “¡Síí!”, grité.


      Empujó de nuevo antes de dejarme caer al suelo y echarse sobre mí. Su pecho empujaba contra mí mientras su boca cubría la mía. Comenzó a deslizarse dentro y fuera de mi cuerpo, llevándome en un paseo que provocó y excitó, cada terminación nerviosa de mi organismo.


      Estaba desesperadamente perdida mientras hacía cosas con mi cuerpo que hacían que todos los sueños eróticos, parecieran un juego de niños. Me agarré a él, clavándole las uñas en la espalda y haciendo coincidir sus embestidas con mis movimientos abiertos hacia arriba. En un destello, como si le hubiera alcanzado un rayo violento, mi cuerpo estalló en un millón de estelas de luz.


      Grité, poniéndome rígida debajo de él, mientras me aferraba a su cuerpo como si mi vida dependiera de ello. Tuve un orgasmo tan fuerte que sentí que estaba a punto de desmayarme.
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      Su cuerpo ágil se convirtió en un líquido caliente alrededor de mi cuerpo. Sentí su orgasmo y tuve que apartar mi boca de la de ella, para ver su rostro, quería que se olvidara de su puto mundo. Tenía los ojos cerrados con fuerza, y los labios enrojecidos e hinchados por mis besos. Sus mejillas tenían manchas de color rojo y parecía la mujer más satisfecha del mundo. Sus uñas me dejaron marcas en mi espalda, la suya se arqueaba y me succionaba más profundamente dentro de su apretada humedad. Su coño apretaba mi pene, mientras su orgasmo la recorría.


      Seguí moviéndome, empujando mi polla dentro y fuera de ella, manteniéndola en su lugar lo mejor que pude. Nuestros cuerpos, resbaladizos por el sudor, se deslizaron por el suelo. No podía metérsela todo lo profunda que quería. Me puse de rodillas y fui penetrándola, entrando y saliendo, viendo cómo Elly se sacudía, con la boca abierta mientras cada embestida le provocaba otro espasmo. Abrió los ojos de golpe y su mano llegó a tocarme la cara. Le mordisqueé los dedos hasta que los apartó de mi boca y me agarró del hombro.


      “Así, dámelo”, suspiré. “¡Joder, qué rico!”.


      Gimió, moviendo la cabeza de un lado a otro. Su cabello formaba un halo alrededor de ella, mientras sus pechos perfectos rebotaban con cada embestida. “Oh, Dios”, gimió.


      “Quiero otro”, le exigí, decidido a hacerla correrse de nuevo.


      “No puedo”, gimió.


      “Sí, claro que puedes”. Empujé todo lo profundo que pude, girando las caderas y restregándome contra su suave calor.


      Gritó y me agarró los bíceps con las manos, incluso me clavó las uñas. Grité por el dolor, que desencadenó una profunda sensación de placer que nunca antes había experimentado. Su cuerpo se meció, casi empujándome. Me recuperé, golpeando mi cuerpo contra el suyo. Sus gemidos y jadeos de placer me estaban acercando al orgasmo. Pero no quería correrme, todavía no. Quería follarla durante horas y horas. Quería quedarme enterrado dentro de ella hasta que no tuviera nada más para darme.


      Apenas podía seguir aguantando, estaba a punto de explotar. Años de lujuria por esa mujer llegaban en ese mismo momento a su punto álgido. Mi mano no se acercaba ni por asomo al tipo de placer que su cuerpo podía darme. Era el tipo de placer que nunca podría encontrar en otra, que solo su cuerpo podía hacerme sentir. Me preparé, sabiendo que iba a ser un clímax que me consumiría entero, y que me haría estallar la cabeza.


      Rugí cuando mi cuerpo sufrió un espasmo violento, estallando dentro de su caliente intimidad. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos con fuerza. Vi estrellas mientras mi cuerpo sufría espasmos y sacudidas dentro de ella. No tenía control sobre las caderas. Joder, estuve a punto de llorar de lo que me gustó. Me derrumbé encima de Elly. Me volví adicto al instante. Era todo lo que faltaba en mi vida. Mi polla acunada dentro de su dulce coño era lo que necesitaba para sentirme vivo de nuevo. Necesitaba más de lo que acabábamos de hacer. Nunca tendría suficiente. Lo sabía en el fondo de mi alma. La idea de que quedaría satisfecho con una sola vez, había sido una soberana estupidez.


      Me alejé y coloqué un brazo bajo mi costado. La sensación de frío del mármol me hizo sentir bien, en comparación con el calor que emanaba mi piel. Dejé caer el otro brazo sobre mi pecho y miré hacia el techo. La necesidad de venganza se evaporó en el momento en que sus labios tocaron los míos. No necesitaba herirla o avergonzarla.


      Solo la necesitaba.


      Podría perdonar todo lo que había ocurrido en el pasado. Ya no me importaba nada de eso. Me había recuperado. Me iba bien. Era hora de seguir adelante. Sabía que ella sentía algo por mí. No había forma de que el sexo entre nosotros pudiera ser tan explosivo sin algún tipo de conexión cósmica. Había un lazo invisible entre nosotros.


      Sonreí y me giré hacia ella. Quería ver cómo se encontraba tras nuestra sesión de sexo. Teníamos algunos problemas que resolver, pero estaba seguro de que podríamos superar las pequeñas cosas que aún teníamos pendientes. Esperaba que me mirara con satisfacción y tal vez con un poco de admiración. Yo había sacudido su mundo. Y ambos lo sabíamos.


      Pero en vez de sonreír, se sentó, se puso de pie de un salto y volvió a donde había comenzado todo. Comenzó a vestirse, tirando de sus bragas y luchando con el sujetador. Me levanté y me acerqué para ayudarla. “¿Dónde está el fuego?”, le pregunté con voz ronca.


      Se apartó de mí cuando mis dedos le rozaron el hombro. “No”, susurró.


      “Elly”, le dije, cuestionando lo que estaba pasando. El miedo reemplazó el calor que corría por mis venas, enviando un escalofrío a mi columna.


      Mi desnudez se convirtió de repente en una debilidad. Cogí mis bóxers y me los puse, pensando que la ternura que había sentido por ella era unilateral.


      “Espero que te retires oficialmente mañana por la mañana”, dijo, con un tono gélido.


      “¿Perdona?”, le pregunté en un susurro. La incredulidad se había apoderado de mí.


      “Lo que has oído. Ya tienes lo que querías. Ahora aléjate de nosotros”.


      Le di la espalda y me puse la camisa. No podía ni mirarla. No podía dejar que ella viera que me había destrozado, una vez más. La bilis me subía por la garganta. Sentía como si me hubiera arrancado el corazón del pecho y lo hubiera pisoteado sobre ese suelo de mármol en el que acabábamos de hacer el amor. Me ardían los oídos de ira y vergüenza. Yo era un imbécil. ¿Cuántas veces iba a dejar que esa mujer me jodiera?


      “¿Qué me retire de un acuerdo que podría hacer que mi empresa gane una gran cantidad de dinero?”, le pregunté, intentando mostrarle indiferencia.


      “Exacto”.


      Me volví para mirarla. Sus ojos azules estaban turbios. “Esto ha sido una transacción comercial. Te lo ofrecí y lo aceptaste. He cumplido mi parte del trato y ahora te toca a ti”.


      Me lo pensé. Ella tenía razón. “Me retiraré”, le dije en voz baja. “Me retiraré y será mejor que ni tú y ni tu padre volváis a poner un pie en mi puerta”.


      “Déjalo ya, Devin”.


      “Por supuesto que lo voy a dejar, pero ten en cuenta una cosa: no importará que me retire. Tu padre puede seguir adelante y conseguir el acuerdo. Pero la va a cagar. No sabe hacer la “o” con un canuto. Es un puto idiota y no tiene visión comercial. Está en las últimas y lo sabe. Se está hundiendo más rápido que el Titanic y cualquier persona inteligente lo evitaría a él y a su toque negro como la peste. Hundirá a Toby. Va a destruir la reputación de tu padre”.


      “¡Cállate!”, me gritó.


      “La verdad duele, ¿no?”, me burlé.


      “No sabes de lo que estás hablando. He visto el acuerdo. Esto va a funcionar”.


      Me burlé. “Podría ser una mina de oro con garantías y la arruinaría. ¿Estás pensando en abrirte camino en Nueva York para intentar salvar a tu padre?”


      Abrió la boca y se estremeció como si la hubiera abofeteado físicamente. Sabía el dolor que sentía. Ella me había estado dando los mismos golpes desde que entró en mi vida. Me sentí un poquito culpable, pero me negué a retractarme de lo que había dicho. Esta vez tenía que hacer que le doliera. Tenía que asegurarme de no volver a dejarme caer en su trampa.


      “Vete a la mierda”, siseó, inclinándose para coger su abrigo.


      No intenté detenerla. De todas formas, se lo puso y salió por la puerta antes de que pudiera haberlo intentado. Cerré la puerta, me giré para apoyarme en ella y dejé caer suavemente la cabeza contra la madera maciza. Cerré los ojos, intentando arreglar mi mierda. Mis cosas estaban por todos lados.


      Había llegado a un momento de máxima plenitud, para luego caer de culo y sentirme como en el fondo de un pozo. El fuerte descenso me había dejado conmovido hasta la médula. Estuve a punto de decirle que quería que se quedara. Ella se habría reído en mi cara, destruyendo aún más el mínimo de dignidad a la que me estaba aferrando.


      Una vez más, reconocí que solo ella tenía ese tipo de poder sobre mí. El poder que yo seguía dándole. Cerré el puño y golpeé la puerta. ¡Mierda! ¿Cómo puede ser que sea tan gilipollas?


      Me di la vuelta y cerré la puerta antes de entrar al estudio, donde tenía mis cosas preferidas. Me serví dos dedos de un whisky fuerte y le di un sorbo tentador. Me quemó por dentro mientras se iba deslizando por la garganta. Era exactamente la sensación que estaba buscando. Le di otro trago más grande y sentí cómo el estómago me ardía con intensidad.


      Volví a llenar el vaso y subí las escaleras. Quería ducharme. Necesitaba lavar su rastro de mi piel. Incluso mientras caminaba, podía seguir oliéndola en mi cuerpo. Me quité la ropa que me acababa de poner y caminé directamente hacia la ducha. Abrí el agua y la reduje a un chorro de agua tibia. Entré y dejé que me envolviera.


      No podía creer que me hubiera vuelto a embaucar con sus trucos. Bueno, técnicamente, ella no me había engañado. Vino a mi casa con la intención de tener sexo. Yo lo sabía, pero en mi mente no tenía ninguna intención de follármela. Cuando sucedió, me estremeció hasta la médula. Y en mi estupidez, pensaba que significaba algo diferente.


      Estaba lista para salir por la puerta. El acuerdo se había roto. El sexo que vino a continuación no había sido parte del trato en mi mente. Me había equivocado. Necesitaba aceptar la idea de que ella no sentía nada por mí. Tener buen sexo no significa tener sentimientos. Ella me había utilizado, una vez más. Había vuelto a caer en su hechizo. Cada vez que miraba esos inocentes ojos azules, me volvía un idiota.


      “Nunca más, Devin, nunca más, joder”, susurré, golpeando la mano contra la pared de azulejos.


      Salí de la ducha, me terminé el vaso de whisky y me metí en la cama desnudo. No quería pensar. Solo quería olvidarme de la manera más dulce posible. Mañana volvería a pensar en mi plan. Dije que me retiraría del acuerdo, pero ¿y si no lo hiciera?


      “Sé el mejor”, me dije en voz alta.


      Yo no era Ron Savage. Nunca me rebajaría a su nivel. No necesitaba la empresa de Toby. Había mil más ahí fuera, esperando a que las descubrieran. Ya encontraría otra. Qué coño, encontraría diez. Ron no sabía nada acerca de examinar adecuadamente una empresa antes de invertir su dinero, por lo que estaba en una situación desesperada.


      Yo siempre cumplía con mi deber. Y el éxito sería mi mejor venganza.
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      Salí del taxi y corrí al interior del edificio de apartamentos. No me atreví a hacer contacto visual con el portero y solo le saludé ligeramente. Me sentí un poco mal por ser tan poco educada, pero tener una conversación no era lo que necesitaba, sencillamente. Estaba muy avergonzada. No podía creer lo que había hecho. Me sentía humillada y disgustada conmigo misma. Quería huir. Quería volver a California y olvidarme de mi viaje a Nueva York. Odiaba a mi padre por haberme hecho volver.


      Deslicé la llave en la cerradura y abrí la puerta en silencio. Vi el parpadeo de la televisión y crucé los dedos, esperando que Jane estuviera dormida. Tampoco tenía fuerzas para enfrentarme a ella. Querría saber qué había pasado. Cerré la puerta y solté la cerradura antes de quitarme los tacones para evitar hacer ruido.


      “¿Elly?”, la escuché decir.


      Suspiré. No iba a escapar de tener que enfrentarme a ella. “Sí, soy yo”, susurré. “¿Lizzy está dormida?”


      “Sí, está en la habitación”.


      Entré al salón y la vi en el sofá, tapada con una manta. “Pensé que estarías dormida”, murmuré. “Siento si te he despertado”.


      “Soy un bicho nocturno, no me has despertado. No esperaba que volvieras esta noche”.


      “Ni yo”.


      “¿Has cambiado de opinión?”, me preguntó.


      “No”, murmuré. “Ojalá lo hubiera hecho. Debería haberlo hecho. Lo primero, es que nunca debería haber ido. Fue una estupidez”.


      Ella se encogió de hombros. “La verdad es que era una idea muy loca. Me alegro de que te hayas marchado. ¿Qué vas a hacer ahora con el acuerdo?”


      Hice una mueca y me pasé una mano por la cara. “No es que me fuera exactamente”, admití. “Eso habría sido lo más inteligente. Y, obviamente, no lo soy”.


      “Sí que eres inteligente. Eres la persona más inteligente que conozco”.


      “Puede que sea inteligente con los libros, pero claramente me falta la parte del sentido común”.


      Se rió. “Tampoco estoy muy segura de eso. Estoy de acuerdo en que no eres tan sabia como yo, pero eso no significa que no tengas ni idea. Sueles creer en lo mejor de la gente. Yo me saturo mucho antes”.


      “No te saturas, eres inteligente. Debería haber ido de fiesta contigo más a menudo”.


      “Estabas demasiado ocupada estudiando, y eso es bueno”.


      Solté un suspiro. “¿Alguna vez has sentido que estás haciendo un movimiento en falso tras otro? ¿Como si todo lo que haces estuviera mal?”


      Ella se encogió de hombros. “Probablemente he hecho mal muchas cosas, pero no me centro en eso. Me gusta seguir avanzando”.


      “Ojalá fuera como tú”, suspiré.


      “Creo que eres perfecta tal y como eres”.


      Quería sonreír. Pero no pude. Me sentía muy triste. “No creo que me guste mucho a mí misma. No soy una buena persona”.


      “Sí que lo eres”.


      Negué lentamente con la cabeza. “No, no lo soy”, susurré. “Ninguna buena persona haría lo que yo he hecho”.


      “¿Qué ha pasado?”, me preguntó ella con un tono muy amable.


      La vergüenza que sentí era como un peso físico sobre mis hombros. Caminé hasta el sofá y me senté. Jane apagó el televisor y me miró, esperando que le contara.


      “Le odio”, suspiré.


      “¿Qué ha pasado?”, volvió a preguntarme.


      “Cuando llegué, me estaba esperando con una buena cena. Comimos e intentamos tener una pequeña conversación, pero fue inútil. Luego, cuando le dije que estaba lista para hacer lo que tenía que hacer, me dijo que era una broma. Que nunca tuvo la intención de tener sexo conmigo. Solo quería que me ofreciera a él para que pudiera rechazarme”.


      Ella puso los ojos en blanco. “Qué gilipollas”.


      “Sí, lo es. Pero eso no es lo peor. Terminé acostándome con él de todos modos”


      Ella frunció el ceño. “No estoy segura de lo que eso significa. ¿Te obligó?”


      “¡No, por Dios, no! Él nunca haría algo así”.


      “Vale, ¿entonces cambió de opinión? ¿Habéis negociado el acuerdo?”


      Asentí. “Sí, supongo que se puede decir que sí. Ya me estaba yendo y me tropecé, y él me cogió y lo siguiente que supe fue que estábamos desnudos en el suelo de la entrada”.


      “Guau. Eso suena bastante caliente y fuerte”.


      “Lo fue, pero me siento como una mierda”.


      “¿Por qué?”


      “Porque utilicé el sexo para ganar dinero”.


      Ella suspiró y negó con la cabeza. “No eres una puta. Y, si eres sincera contigo misma, el sexo no se trataba solo de negocios”.


      No pude contenerme más. Se me llenaron los ojos de lágrimas y, en lugar de luchar para evitarlo, las dejé salir. Lloré de la vergüenza. Jane se levantó del sofá y se inclinó, abrazándome y frotándome en la espalda mientras yo me desahogaba del todo.


      Lloré un poco más antes de decidir que había llorado lo suficiente. “Estoy bien”, le dije, frotándome la cara con los dedos y secándome las lágrimas.


      Jane se levantó y fue a la cocina. Regresó unos segundos después con unas servilletas de papel. “Lo siento, pero debes mantenerte lejos de él. No puedes dejar que controle cómo te sientes contigo misma. Eres una gran madre. Eres una hija leal, y mi mejor amiga. Te quiero. Sé que eres amable y generosa, y tu único problema es que te preocupas demasiado”.


      Sollocé. “Eso está claro. No tengo ningún motivo para llorar. Fui allí para tener sexo y eso fue lo que pasó. Realmente no puedo enfadarme con él por aceptar esa oferta”.


      “Puedes sentir lo que quieras”.


      Negué con la cabeza, sacudiendo los sollozos y la tristeza que sentía. “Ya está hecho, he conseguido lo que quería. Mi padre tiene su acuerdo y no tendré que volver”.


      “Siento que estés pasando por esto”.


      “Gracias. Estoy bien. Gracias por venir esta noche”.


      “De nada. No te vayas de la ciudad sin despedirte”.


      La abracé. “No lo haré”.


      La acompañé hasta la puerta, cerrándola detrás de ella antes de irme a la cama. Sabía que debía ducharme, pero no tenía fuerzas. Estaba completamente agotada. Estaba agradecida de que mi padre no estuviera allí. No podría haberle mirado a los ojos. Además de la vergüenza que sentía, también tenía el mismo nivel de rabia. Él era quien me había metido en esta situación.


      No entendía por qué estaba haciendo lo que estaba haciendo. Estaba al borde de la bancarrota, a punto de perderlo todo. Me costaba entender cómo se había metido en ese pozo. Había crecido siendo rico. Mi abuelo había heredado una pequeña cantidad de dinero y la había convertido en una fortuna. Mi padre había heredado la empresa y pensaba que las cosas iban bien. No tenía idea de que se había pulido la herencia y, prácticamente, había arruinado la empresa.


      Cerré los ojos, intentando fingir que las últimas horas nunca habían sucedido. Estaba sola en la cama. Definitivamente no era la manera en que había imaginado que iba a pasar la noche. Pensé que la pasaría en la cama con Devin. Pero no estaba segura de si eso me hacía feliz o me molestaba.


      Lizzy se removió en la pequeña cama que había junto a la mía. Esperé para ver si volvía a dormirse. Cuando empezó a quejarse, me levanté para consolarla. La llevé a la cama grande y me tumbé junto a ella. Acurruqué su cuerpecito cerca del mío. La amaba con todo mi corazón y mi ser. Era perfecta. Devin me había dado el mejor regalo del mundo entero. Era imposible odiarlo cuando me había dado algo tan hermoso.


      “Shh, mi niña, ya está aquí Mamá”, le susurré, besándola en la cabeza.


      Pronto se quedó profundamente dormida. Me encantaba tener el poder de consolarla, de hacerla sentir completamente segura y a gusto en su pequeño mundo. Yo también quería experimentar ese sentimiento. Quería que alguien me abrazara y me hiciera sentir mejor.


      “Todo va a salir bien”, murmuré. “Mamá lo va a arreglar”.


      Cuando tomé la decisión de volver a Nueva York, pensaba que venía a salvar el negocio familiar. Estaba dispuesta a esforzarme para sacarlo del abismo. Quería conservarlo para mí y para Lizzy. Tenía grandes planes sobre las dos trabajando juntas en la empresa. Íbamos a ser un poderoso equipo de madre e hija e íbamos a dirigir la ciudad.


      Había sido ingenuo y tonto pensar que tenía ese tipo de poder. Por segunda vez esa noche, me había demostrado lo insignificante que era en realidad. No era un genio. No tenía ningún poder. Devin me lo había mostrado.


      Cerré los ojos e intenté calmar mi mente. No había dormido mucho la noche anterior. Tenía que dormir. No podía estar fuera de juego. Necesitaba estar en pleno uso de mis facultades. Me enfrentaba a tiburones y no sabía si creer a Devin cuando me dijo que se retiraría. No confiaba en él tanto como para poder creerle.


      Rápidamente estaba aprendiendo sobre lo que realmente quería para mi futuro. Había trabajado duro en la empresa de California, aprendiendo nuevas estrategias y adquiriendo una valiosa experiencia. Había planeado usar toda esa experiencia para mejorar. Pensaba que me estaba preparando para hacerme cargo del negocio familiar. Ahora sabía que no habría ningún negocio familiar en cinco años. Joder, probablemente no lo habría ni dentro de un año.


      “¡Qué desastre!”, susurré, pasando los dedos por el sedoso cabello de Lizzy. “Nos iremos a casa pronto. Mami arreglará esto y nunca volveremos”.


      Me alegré de que no tuviera ni idea de lo que estaba pasando o de lo que había hecho. Ayudaría a mi padre con el resto de las negociaciones. Me aseguraría de que se firmaran los contratos y se cumpliera el acuerdo. Cuando todo fuera oficial, cogería el primer avión de vuelta a California, y no pensaba mirar atrás.


      Podría admitir que una parte de mí soñaba con un futuro junto a Devin. A pesar de todas las cosas horribles que habían pasado, siempre había creído que había algo entre nosotros. Pensé que, con algo de tiempo y distancia, él podría aprender a perdonar y podríamos seguir adelante. Sabía que yo tenía la culpa de lo que pasó. Le había mentido. Le había engañado. Nunca había tenido la oportunidad de explicarle por qué hice lo que hice.


      Sentí como si estuviera de luto por una pérdida, la pérdida de algo que técnicamente nunca tuve. Mi futuro con Devin era oficialmente un sueño. Esa noche había sido el último clavo en el ataúd de nuestra relación. Se me rompió el corazón por mi pobre niña, que nunca conocería a su padre.
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      Tenía un humor de perros, como nunca en mi vida. Estaba enfadado con el mundo. El café me sabía a mierda, lo que casi me echa el día por la borda. Todo estaba mal. Quería romper cosas. Quería aplastar todo lo que tenía a la vista. Quería enfurecerme, gritar y expulsar la amarga sensación que me estaba comiendo por dentro


      Golpeé el teclado mucho más fuerte de lo necesario. Me paré a observar el gráfico que llevaba analizando toda la mañana. Tenía el cerebro machacado, ni siquiera veía bien. Miré los números y las previsiones, pero nada tenía sentido. Por lo general, era inteligente y podía analizar rápidamente un gráfico y saber de inmediato si valía la pena dedicarle mi tiempo. Pero esta vez, ese no era el caso.


      Hice clic con el mouse, haciendo una mueca de dolor. Me miré los nudillos, que estaban magullados, y negué con la cabeza. Esa había sido una de las muchas decisiones estúpidas que había tomado en las últimas veinticuatro horas. Anoche, después de meterme en la cama desnudo, pensaba que podría dormirme. Pero otra vez me había equivocado. Cogí la botella de whisky que tenía abajo con la intención de ponerme hasta el culo, hasta desmayarme.


      En algún momento, le hice un agujero a la pared de mi habitación. Ni siquiera podía recordar exactamente qué me había provocado. Sabía que tenía algo que ver con Elly. Como si la mano dolorida no fuera suficiente para arrepentirme de la noche anterior, la puta resaca me estaba machacando los huevos. Había pensado en faltar al trabajo, pero lo último que necesitaba era quedarme metido en casa dándole vueltas al asunto.


      Ver mis nudillos me recordó que tenía que llamar a mi ama de llaves. “Anna”, le dije cuando contestó su teléfono.


      “Buenos días, Sr. McKay”, respondió.


      “¿Puedes llamar a un albañil para que arregle la pared de mi habitación?”, le pedí, esperando que no preguntara qué había pasado.


      “Por supuesto. ¿Necesita algo más?”


      Me aclaré la garganta. “Ten cuidado cuando entres en mi habitación. Hay cristales en el suelo”.


      “Ya me imagino. ¿Algo más?”


      “No”, respondí. Entonces lo pensé mejor. “Bueno, no lo sé”.


      Anna dejó escapar un largo suspiro. “Lo comprobaré”.


      “Gracias, Anna. Añadiré una bonificación extra a tu cheque de este mes”.


      “¿Va todo bien?”, me preguntó.


      Sonreí. Anna llevaba años siendo mi ama de llaves. “Sí, estoy bien”, le aseguré.


      “De acuerdo. Cuídese”.


      “Lo haré”, dije y colgué el teléfono.


      Me froté las sienes, sintiéndome un poco culpable por el desastre que le había dejado a Anna. La cena se había quedado en la mesa del comedor. No solía ser un vago, pero anoche había sido todo menos normal.


      “Señor McKay”. La voz de mi asistente flotó a través del intercomunicador.


      Suspiré antes de presionar el botón. “¿Sí?”


      “Sé que dijo que no quería que le molestaran, pero hay un tal Toby Michaels al teléfono. Es muy insistente y dice que necesita hablar con usted”.


      “Pásamelo”, le dije. Necesitaba cerrar esa situación de una vez por todas.


      El teléfono volvió a sonar antes de que contestara. “Señor Michaels”, dije en un tono amistoso.


      “Toby, por favor”, dijo.


      “Hola, Toby. ¿Qué puedo hacer por ti?”


      “Quería comprobar y ver cómo iban las cosas con las negociaciones entre usted y la empresa de los Savage”, dijo.


      “Bueno, pues resulta que hemos llegado a un acuerdo”.


      “¡Oh! Esa es una buena noticia, ¿verdad?”


      No le contesté lo que me vino a la mente. No sería bueno para él. “Sí, creo que sí”.


      “¿Debería programar una reunión?”, preguntó.


      “No es necesario. Voy a retirar mi oferta. Como no era oficial, no es necesario que hagas nada. Los Savage probablemente se acercarán pronto para repasar contigo los términos de su oferta”.


      Se quedó callado por un segundo. “Oh. Siento escuchar eso”.


      “No, no es nada malo”, le aseguré. “Tu empresa conseguirá la financiación que necesita. No te preocupes”.


      “Supongo que sí. Pero tenía muchas ganas de trabajar y aprender con usted. Le seré sincero, he hecho mis averiguaciones y me ha impresionado. Su negocio ha hecho grandes cosas por empresas emergentes como la mía”.


      Sonreí, sintiendo una sensación de orgullo. “Gracias”. Tenía que ser el mejor. Me di cuenta de que todavía había una posibilidad de que Toby pudiera rechazar la oferta de los Savage. Pero eso no estaría bien, y Elly me echaría la culpa. Estaría convencida de que yo tenía algo que ver con la retirada. Me tragué mi orgullo, sabiendo que tenía la oportunidad de hacer lo correcto. “Está en buenas manos con Elly Savage. Es una de las personas más inteligentes con las que he tenido el placer de trabajar. Conoce perfectamente el sector y se asegurará de que le traten bien. Yo he trabajado personalmente con ella. De hecho, fue becaria en mi empresa hace unos años”.


      “¿En serio? Me dio la sensación de que ustedes dos no se caían bien”.


      Me reí. “No, en absoluto. Lo que viste es solo una pequeña competencia amistosa. Deberías sentirte halagado de haber tenido un par de perros de presa peleando por ti”.


      Él se rio entre dientes. “Supongo que tiene razón. Gracias por mostrar interés. Tal vez haya algo en lo que podamos trabajar juntos en el futuro”.


      “Eso espero”, le dije. “Tienes mi número. Llámeme si surge algo”.


      Terminé la llamada, colgando con cuidado el auricular antes de soltar por mi boca toda una retahíla de maldiciones. Me sentí como si acabara de chupar veinte limones. No podía creer que había ayudado a los Savage. Se me revolvió el estómago.


      Como si el día no pudiera ir peor. Quería tomarme una copa. En ese momento, me pareció una buena idea tomarme una copa para luchar contra la resaca. Me recliné en la silla y me froté los ojos con las palmas de las manos. Odiaba tener resaca, era solo un insulto a las heridas.


      Pensé en tomarme el día libre. Podía decirle a mi asistente que iba a trabajar desde casa, pero no podía ir porque Anna estaba allí. Me lanzaba unas miradas que, en esencia, eran como si me estuviera señalando con el dedo. Escuché el timbre de mi móvil. Lo cogí y vi que era un mensaje de texto de Wes.


      Lo abrí, esperando que fuera alguna novedad sobre el negocio. Pero era una foto. Sonreí mientras ampliaba la imagen de su esposa embarazada, Rian, y su hija, Ronny. Estaban sentados en el borde del barco de la familia y llevaban las cañas de pescar en la mano. Tanto la madre como la hija sonreían a la cámara. Wes había cambiado para mejor desde que se había casado con Rian. Le envidiaba. No podía evitar sentirme un poco celoso. Tenía todo lo que yo siempre había querido. Wes era un buen tipo, pero no pensaba que fuera necesariamente mejor que yo. No me consideraba a mí mismo un mal hombre. Nunca le había hecho daño a nadie. Había donado un montón de dinero a diferentes organizaciones benéficas y nunca había cometido un delito.


      ¿Pero qué coño tenía de malo para que Elly no me viera como el hombre que era? Me miraba como si fuera el mismísimo diablo. Me pregunté si era así como veía a todos sus rivales. ¿Eran todos indignos de ella porque eran los adversarios directos de su padre? Lo dudaba.


      En lugar de quejarme por mi falta de vida amorosa e ignorar a mi amigo, rápidamente le respondí con otro mensaje de texto. Le hice saber que tenía una familia preciosa y le deseé buena suerte con la pesca. Dejé el teléfono en el escritorio y volví a centrar mi atención en la pantalla del ordenador.


      No pude evitar abrir el archivo del negocio de Toby. Joder, era un buen negocio. Podría haber hecho un trabajo en condiciones para él. Podría haber hecho de Toby un hombre muy rico mientras ofrecía un servicio que beneficiaría a mucha gente. Pero simplemente no estaba destinado a ser una realidad.


      Ahora me daba cuenta de que todo mi plan de venganza había sido un disfraz de lo que realmente sentía. Estaba enamorado de Elly. La venganza me dio algo en lo que concentrarme, un lugar en el que colocar todos mis sentimientos. Pero me había estado mintiendo a mí mismo. Sabía que mi plan, probablemente, me llevaría de regreso a su vida. Era a lo único a lo que podía aferrarme.


      Solo podía culparme a mí mismo por lo que había sucedido. Me había puesto en su camino a propósito hasta que conseguí el contacto que quería. Quien juega con fuego, se acaba quemando. Y yo me había quemado. Pensé que, de alguna manera, podría llegar hasta la mujer de mi vida si podía hacerla sentir tan mal como ella me había hecho sentir a mí. Pero estaba equivocado. En cambio, me sumergí en su calor y me preparé para otra caída más dura.


      Tuve que aceptar la posibilidad de que quizás yo no estuviera destinado a tener el tipo de felicidad que Wes había encontrado. Tal vez era un idiota egoísta e interesado que no se merecía el amor de una buena mujer. Tenía treinta y ocho años y estaba soltero. Nunca había tenido una relación seria. Eso me llevó a creer que yo era el problema.


      Me levanté de mi escritorio. Necesitaba salir de la oficina. Cogí el teléfono y la cartera y me dirigí hacia la puerta. “Voy a tomarme el día libre”, le dije a mi asistente.


      Su boca se abrió mientras sus ojos se dirigían al reloj. “De acuerdo”, dijo, sin hacerme ver lo temprano que era. “¿Le desvío las llamadas al móvil?”


      “No”.


      Ella asintió. “Entendido. Que tenga un buen día”.


      Salí, ansioso por respirar aire fresco. Necesitaba caminar. Fue entonces cuando supe exactamente lo que necesitaba. Subí al coche que tenía esperándome y le dije al chófer que me llevara a casa. Una vez allí, subí las escaleras y me puse el bañador antes de dirigirme a mi piscina privada en el sótano. Nadar siempre me hacía sentirme mejor. Di vuelta tras vuelta, sintiendo cómo el estrés iba desapareciendo. La niebla de la resaca se calmó, dándome la oportunidad de pensar con un poco más de claridad. Elly no era mía para poder perseguirla. Terminé con mi necesidad de venganza. No iba a suponer ninguna diferencia. Ron destruiría su empresa sin mi ayuda. Realmente era una lástima. Elly podría haber hecho grandes cosas con la empresa de su padre si Ron se hubiera apartado a un lado. Él había sido el maestro de su propia destrucción y tuve la suerte de conseguir un asiento en primera fila para ver cómo se derrumbaba todo.


      Y no me arrepiento. Ron estaba recibiendo lo que se merecía. Si Elly realmente trabajaba para otra empresa y se ganaba la vida en California, estaría bien. El dinero de su padre se habría esfumado, pero tenía la sensación de que algún día ella conseguiría tener su propia fortuna.


      Salí de la piscina y cogí mi toalla. A pesar de lo cabreado que estaba por la situación y el papel de Elly en todo el asunto, también estaba muy orgulloso de ella. Cuando pensaba en Elly me sentía desgarrado. Había cambiado mi mundo por completo.
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      Hoy me había puesto uno de mis trajes elegantes preferidos. Era el típico negro, sobrio, con una blusa blanca con volantes en las mangas. Me gustaba cómo me quedaba. También me puse mis zapatos negros de tacón favoritos. Me había tomado un tiempo extra preparándome para la reunión, necesitaba un impulso para mi moral. Creía en la teoría de que, si te sientes bien con tu aspecto, te sientes bien en general.


      Me alisé la falda antes de sentarme en la mesa de conferencias. Recordé que me estaba sentando exactamente en el mismo sitio que la última vez que estuve en esa sala. Devin se había sentado frente a mí, tan guapo como siempre. Fue el comienzo de lo que se convirtió en una sucesión de terribles errores.


      Toby Michaels se sentó en la cabecera de la mesa. Parecía un poco nervioso. Le ofrecí una sonrisa. “¿Cómo estás?”, le pregunté.


      “Bien, bien”, me contestó, asintiendo con la cabeza.


      “¿Estás listo para hacerlo?”, le pregunté.


      “Sí, por supuesto”.


      Saqué la carpeta de archivos que llevaba en mi maletín y la dejé caer sobre la mesa. “Tenemos los contratos listos para que los firmes, según los términos que acordaste con mi padre”.


      Toby abrió la carpeta y sacó la primera página del contrato. Le observé mientras leía cuidadosamente el papeleo. Era algo bastante estándar, pero me gustó que fuera un hombre minucioso. Miré al otro lado de la mesa para comprobar el estado de ánimo de mi padre. Cuando le vi esa mañana en la oficina, le encontré contento y alegre, pero ahora parecía que estaba nervioso. Vi cómo se aflojaba la corbata. Estaba mirando a Toby como si quisiera meterle prisa.


      “Los términos son exactamente los que acordamos”, espetó mi padre. “No voy a intentar colarle nada en el contrato”.


      Toby levantó la vista de los papeles. “Necesito asegurarme de que todo sea como dice. Nunca firmo nada hasta que lo leo primero”.


      “Eso está bien”, le dije, tratando de disipar la tensión que había comenzado a aumentar. “Es una decisión muy inteligente. Yo también lo hago”.


      Toby asintió, pero sus ojos no se despegaban de los papeles. Vi su ceño fruncido y supe que algo no iba bien. Sin levantar la vista del contrato, le preguntó a mi padre sobre la letra pequeña. Me mantuve al margen para dejar que mi padre respondiera la pregunta. Pero él no le daba más que respuestas evasivas, y realmente no iba al grano respecto a lo que le estaba preguntando.


      “¿Estarán en la junta directiva?”, le preguntó Toby primero a mi padre y luego a mí.


      Negué con la cabeza. “No, yo personalmente no estaré”.


      “Pensaba que iba a formar parte de esto”, comentó Toby.


      Me aclaré la garganta, sintiendo como el calor hacía acto de presencia debajo de mi cuello. “No. No me involucro en las cosas del día a día”, le dije. “Solo he venido para asegurarme de que el contrato esté completo y que ambas partes obtengáis un trato justo”.


      “Tendrás que tratar conmigo”, espetó mi padre. “Yo soy quien está al mando”.


      Toby golpeó el papel con el bolígrafo. “¿Y estará en la junta directiva? ¿Recibirá informes trimestrales?”


      Mi padre se encogió de hombros. “Confío en ti para manejar tu negocio”.


      Toby dejó escapar un suspiro antes de dejar caer el bolígrafo. Fue una señal clara. Mi padre empezó a ponerse rojo. Le lancé una mirada para indicarle que mantuviera la boca cerrada.


      “Toby, ¿hay algún problema?”, le pregunté.


      “Sí”, respondió. “Yo soy ingeniero de software, a eso es a lo que me dedico. Después, soy un hombre de negocios. Tenía la esperanza de poder contar con que mis inversores participaran un poco más en el lado comercial de la empresa”.


      “Yo no voy a dirigir el negocio por ti”, le espetó mi padre.


      “Papá, no está diciendo eso”, le dije. Me giré hacia Toby. “¿Qué podemos hacer para que te sientas más seguro respecto a este tema?”


      “Quiero saber exactamente cuánto apoyo voy a recibir. Entiendo que están invirtiendo su dinero, pero ¿qué más?”


      Miré a mi padre. Estaba visiblemente más relajado y el hombre que recordaba imitar cuando era niña apareció en la sala de conferencias. Puso la sonrisa que había conquistado a muchas personas a lo largo de los años. “Toby, tú y yo hemos hablado mucho sobre lo que necesitas y lo que mi empresa puede hacer para asegurarse de que lo consigas. Estaré allí para acompañarte en el camino. Te tenderé mi mano en cada paso. Llevo mucho tiempo haciendo esto. He cogido varias empresas nuevas y las he hecho entrar en el ranking Fortune 500. Puedes confiar en mi experiencia”.


      Observé cómo mi padre cogía el bolígrafo y lo volvía a colocar en la mano de Toby, que vaciló durante un instante. Podía ver cómo dudaba, estaba cuestionando el acuerdo. Empecé a rezar en silencio. Necesitaba que firmara. No podía irme de Nueva York hasta que él lo hiciera.


      Por fin, Toby dejó escapar un largo suspiro y firmó. Me di cuenta de que no estaba precisamente emocionado por haberlo hecho. Esperaba que le pareciera mejor cuando las cosas empezaran a marchar. Mi padre sonrió, extendiendo la mano para palmear a Toby en el hombro.


      Una vez estuvieron firmados los contratos, separé rápidamente las copias, le dejé a Toby las suyas y metí las nuestras en un sobre. “Gracias, Toby. Ha sido un placer conocerte y te deseo mucha suerte”.


      Le estreché la mano y salí de la sala de reuniones. Mi padre me siguió. Salimos y mi padre lanzó un puñetazo al aire. “¡Buen trabajo!”, exclamó.


      “Y ahora ¿qué?”, le pregunté.


      Él sonrió, frotándose las manos. “Hemos invertido hasta nuestro último céntimo en esta empresa. Una vez que se apruebe la Oferta Pública Inicial, venderemos nuestras acciones y ganaremos una pequeña fortuna. Nos volverá a poner en el candelero y me dará el capital que necesito para empezar a buscar nuevas oportunidades de inversión”.


      “¿Vas a largarte y a dejarle tirado?”, le pregunté, horrorizada.


      “Pues sí. No tengo la liquidez suficiente como para seguir invirtiendo en una empresa que puede que despegue en los próximos dos años, o no”.


      “Pensé que se trataba de una inversión a largo plazo?”, cuestioné. “Puedes ganar mucho más si no tocas tus acciones. Si las vendes demasiado pronto, ganarás menos”.


      Él se encogió de hombros. “Necesito el dinero ahora. Nunca tuve la intención de que esto fuera a ser algo en lo que estuviera implicado más de lo necesario. Necesito el dinero. Pensé que lo había dejado claro”.


      “Pero Papá, le acabas de prometer que le ayudarás y apoyarás durante la Oferta Pública Inicial”, le recordé.


      “Le dije lo que él necesitaba escuchar”, respondió. “Ya sabes cómo se ponen los tíos estos. Le va a ir muy bien”.


      Cerré los ojos, rezando por tener paciencia. “¿Al menos tienes preparado un equipo para que le oriente por el camino correcto?”


      Mi padre se rio. “¿Un equipo? ¡Yo soy el equipo! Apenas puedo cubrir mis gastos tal y como están las cosas”.


      Me pasé los dedos por el pelo. “¿Quién va a solucionar esto? Acabas de hacer que ese hombre firme un contrato que no puedes cumplir”.


      Agitó una mano en el aire. “Tengo un viejo amigo que tiene un hijo que acaba de graduarse de la escuela de negocios. Me sale casi gratis contratarlo. Él se encargará de todos esos pequeños detalles”.


      “¡Pequeños detalles!”, exclamé. “Papá, ese hombre confía en ti. ¡Confía en mí! ¿Cómo puedes hacerle esto?”


      “No te preocupes por eso. Lo único que tenemos que hacer es mover algo de dinero y organizar un poco las cosas. Cualquier estudiante de negocios de primer año puede hacerlo”.


      Negué con la cabeza. No tenía sentido intentar hablar con él. No lo iba a conseguir. Él solo veía signos de dólar. “Vas a arruinar la operación”, le dije con exasperación. “Otro acuerdo que vas a echar a perder. Te estás boicoteando a ti mismo. Vas a decepcionar a Toby. Es un buen chico. Él presentía que lo ibas a dejar colgado y es lo que estás haciendo”.


      “No te preocupes. Si su empresa es tan buena como dice, le irá bien”.


      Quería irme. Quería soltar las riendas y simplemente rendirme. Mi padre era una causa perdida. No paraba de decepcionarme. “No, no le va a ir bien. Y tú no vas a estar bien. Te vas a gastar los beneficios mínimos que vas a conseguir con este acuerdo. Deja la inversión. Déjalo que cree su empresa. El pago valdrá la pena al final”.


      Sacudió la cabeza. “Tú no me estas escuchando. Estoy al borde de la bancarrota, Elly. No puedo tener todo mi dinero metido en una sola inversión durante meses o años. ¿Cómo voy a pagar un techo donde vivir? Necesito el dinero. Cuando esté listo de nuevo, podré hacer esas inversiones de las que se obtienen grandes beneficios”.


      “Pero le dijiste que ibas a hacerlo”, gemí. Quería pisar fuerte y protestar por lo que estaba haciendo. “¿No entiendes lo que pasará con tu reputación si le dejas colgado y te deshaces de esto? Nadie volverá a tomarte en serio. Nadie te aceptará nunca como una empresa de inversión legítima. No es solo tu nombre lo que estás empañando, ¡es el mío!”


      “¡Relájate!”, escupió.


      “¡No puedo relajarme!”, le dije, dándome cuenta de que era inútil intentar hacerle entender las cosas, no lo iba a conseguir. No pensé que lo hubiera hecho nunca. Sin duda, eso explicaba la situación financiera actual de la empresa.


      “Tengo que irme”, dijo, sin molestarse lo más mínimo por mi preocupación.


      Vi cómo salía y cogía un taxi. No podía recordar que hubiera llamado un taxi. Entró y se fue, dejándome parada en la acera. Una vez más, se largó y me dejó a mí cargar con el muerto. Me había metido en un lío increíble y la situación era mucho más complicada de lo que pensaba. Era demasiado como para poder solucionarlo yo sola.


      Solo había una persona que podía salvar la situación, pero era alguien a quien de verdad nunca querría volver a ver. Y estaba segura de que él sentía lo mismo por mí. No sabía si estaría dispuesto a ayudarme. Me reí para mis adentros. Eso no era cierto. Sabía sin duda alguna que no querría ayudarme. Se reiría en mi cara.


      Cerré los ojos, luego los abrí y miré hacia el cielo gris. Estaba dividida entre irme y simplemente dejar que las fichas cayeran donde deberían, o luchar para salvar el acuerdo. Si hubiera sido solo mi padre el que se fuera a estrellar, probablemente lo hubiera dejado pasar. Lo vería como justicia divina por todas las estafas que él había cometido a lo largo de los años. Pero no era solo él quien se iba a dar de bruces. Toby se quedaría colgado. Existía la posibilidad de que pudiera recuperarse, pero no sin algunas pérdidas. Las posibilidades de que pudiera atraer a otro inversor serían muy escasas. Su empresa se consideraría un riesgo.


      Me había gustado ese chico. Si me hubiera quedado en California, no tenía ninguna duda en mi mente de que Devin habría cerrado el acuerdo y esto no estaría pasando. Devin era muy bueno en lo que hacía. Era el tipo de persona que podía hacer diamantes con carbón. Toby estaría respaldado de por vida con el asesoramiento de Devin.


      Suspiré, sintiéndome disgustada conmigo misma, una vez más. Toby no se habría inclinado por mí. Me había presentado para salvar el día y terminé jodiendo a ese pobre tipo que se había quedado atrapado en una guerra que no tenía idea que se estaba librando. Era un daño colateral a los ojos de mi padre. Yo no lo veía así. De hecho, me preocupaba la gente con la que hacía negocios.


      Mi conciencia no me permitía dejar las cosas como estaban. Iba a tener que aguantar y hacer esa llamada. Tendría que tragarme mis propias palabras. Ni siquiera quería pensar en lo que le iba a decir para pedirle ayuda. Estaba segura de que habría risas seguidas de instrucciones muy específicas sobre a dónde podía irme. Había bailado con el diablo dos veces y había salido relativamente ilesa. Supuse que un tercer tango no podía ser peor.


      Di un paso adelante y levanté una mano para llamar a un taxi. “Aquí no pasa nada”, murmuré, temiendo lo que esperaba.
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      Todavía estaba de mal humor, pero ya no tenía ganas de romper cosas. El baño me había sentado bien y también me había ayudado dormir decentemente durante toda la noche. El hecho de no haberme bebido una botella de whisky también había sido beneficioso. Me había dicho a mí mismo que trataba de mantener el rumbo. Demostrar que era mejor en todos los sentidos a la hora de tener éxito. Cuando la empresa de Ron quedara reducida a cenizas y la mía siguiera subiendo más y más alto, Elly vería lo que se había perdido.


      Suponiendo que le importara algo, claro. Nunca más. No volvería a pensar en Elly. Tenía que dejarlo pasar y olvidarme de ella, por mi propia salud mental. Me concentré en una pequeña empresa de software que había encontrado durante mi búsqueda. No era tan prometedora como la de Toby, pero tenía potencial. Ya había empezado a redactar un portfolio al respecto y, una vez que tuviera toda la información, decidiría si era una buena inversión.


      “Señor”, me interrumpió mi asistente.


      “Sí”, respondí, recordándome a mí mismo que debía ser más amable que ayer.


      “Elly Savage está aquí y quiere verle”.


      Me quedé mirando al teléfono negro. Seguro que había oído mal. “¿Quién?”, le pregunté.


      “Elly Savage”, repitió. “Ella dice que es importante”.


      Estaba seguro de que no teníamos nada más que decirnos. Aunque estaba intrigado por su inesperada visita. El hecho de que estuviera allí significaba que era algo importante. “Hazla pasar”, le dije. Si me negaba a verla, parecería un cobarde. Me recordé a mí mismo que era peligrosa, y que no debía creer ni una palabra de lo que me dijera. Era mi enemiga.


      No me molesté en levantarme cuando se abrió la puerta. Habíamos pasado de las formalidades. Apenas la miré. Me di cuenta de que llevaba una falda que mostraba sus piernas perfectas y su vientre plano. La camisa con volantes en los puños le añadía un toque de feminidad que le quedaba bien. También se había tomado la molestia de peinarse e incluso llevaba maquillaje.


      “¿A qué debo el disgusto?”, le pregunté.


      “Me lo merezco”, dijo, con un tono de voz que sonaba agotado.


      “Pues sí. ¿A qué has venido?”


      Se sentó sin que yo la invitara a hacerlo. Estaba bastante claro que ninguno de los dos estaba interesado en fingir ser educado. “Tengo una propuesta que hacerte”.


      Puse los ojos en blanco. “¿No hemos hecho esto ya? Estoy bastante seguro de saber cómo va a terminar. Lo siento, no me interesa”.


      “Dejaste muy claro que no te interesa mezclar negocios con placer”, dijo, con una voz que carecía de su tono mordaz habitual. “No he venido a ofrecerte eso. Estoy aquí para ofrecerte un acuerdo estrictamente comercial”.


      La miré, preguntándome a qué coño quería jugar ahora. “¿En qué mundo trabajaríamos juntos los dos? Sinceramente, ¿es que no recuerdas los últimos encuentros que tuvimos? ¿Este es otro de tus juegos?”


      “No”, me respondió.


      Negué con la cabeza. “¿Por qué a mí? ¿Por qué insistes en joderme? Literal y metafóricamente hablando”.


      “Devin, no voy a joderte. Lo digo en serio”.


      Incliné la cabeza hacia un lado y estudié su expresión facial. Le faltaba ese fuego habitual. De hecho, parecía casi humilde. “Necesitas mi ayuda para salvar el desastre que hizo tu padre”, le dije.


      Sus ojos se encontraron con los míos. Sentí ese maldito tirón que esperaba evitar. Su inocencia me atacaba a cada maldito momento. Ella asintió lentamente. “Básicamente sí, es eso”.


      Solté un suspiro. “¿Qué quieres de mí? Ten en cuenta que no me siento precisamente generoso en estos momentos”.


      Había una pequeña sonrisa intentando abrirse paso por el lateral de sus labios. “Por supuesto que no, nunca te pediría caridad. Estoy desesperada, pero no tanto”.


      Sonreí y asentí con la cabeza, indicándole que continuara. “Ya hemos firmado el contrato con la empresa de software”, comenzó. “Pero cuando el trato ya estaba firmado, me he enterado de que mi padre planeaba que un niño recién salido de la escuela se encargara de la documentación oficial”.


      “Tú también acababas de salir de la universidad cuando te encargaste de un proyecto muy importante”, le recordé.


      “Eso fue diferente”, dijo.


      Sonreí. “Porque tienes un don para este tipo de cosas”.


      Ella se encogió de hombros con delicadeza. “La empresa de mi padre ha perdido la mayor parte de su personal. No queda nadie allí para preparar un paquete lucrativo para hacer pública la empresa, y lograr que valga la pena comprar las acciones. No tengo que explicarte lo que eso significará, no solo para nuestra empresa, sino también para la de Toby. Así nunca despegará”.


      Negué lentamente con la cabeza. Odiaba que él la estuviera arrastrando hacia esa espiral sin salida. Me daba igual lo que hubiera pasado entre nosotros, no quería verla caer. “Lo sé”.


      “¿Qué?”, preguntó, frunciendo el ceño. “¿Qué es lo que sabes?”


      “Sé que tu padre es, básicamente, el último hombre que queda en su empresa. Sé que lo ha perdido todo, que está sentado en un barco que se hunde y que fue él quien le hizo los agujeros. Nunca tuvo el capital para invertir en la empresa de Toby. Podría ofrecer una pequeña fusión, pero básicamente se trata de tapar con un dedo el agujero de una presa que está a punto de reventar. Está cayendo en picado”.


      Agachó la cabeza y yo asentí. “Déjame adivinar: tu padre consiguió el acuerdo y está arriesgando sus últimas reservas de efectivo en esa empresa y espera que, por la gracia de Dios, las acciones se pongan a la venta. En el momento en que lo hagan, quiere cobrar y recoger los pequeños beneficios que podría obtener y dejar a Toby con el culo al aire. ¿Me equivoco?”


      Volvió a bajar la cabeza mientras se miraba las manos, que tenía colocadas sobre su regazo. “¿Cómo lo has sabido?”


      “Me lo he imaginado cuando has aparecido de manera repentina en mi oficina, ¿no es así?”


      Ella me miró y negó lentamente con la cabeza. “No lo hice. Lo juro, no tenía ni idea. No le hice suficientes preguntas. Supuse que mi padre estaba preparado para llevar a la empresa a un puesto entre las grandes. Le prometió a Toby que le acompañaría durante el proceso. No tenía idea de que planeaba dejarle tirado”.


      Le creí. No debería haberlo hecho, pero lo hice. “¿Qué crees que puedo hacer? Me presionaste bastante para conseguir ese acuerdo. Y conseguiste que me retirara”.


      “Lo hice, pero creo que Toby es un tipo decente y creo que su software podría ser realmente útil. Tiene lo que se necesita para ser el próximo Microsoft. Solo necesita el equipo adecuado detrás de él”.


      Sonreí. “¿Y crees que soy yo?”


      Ella hizo una mueca. “Creo que, si estuvieras dispuesto a prestarnos tu equipo de oferta pública, podríamos darle el impulso necesario para lanzar su empresa”.


      Lo medité. “Quieres que te preste a mi equipo de ases, ¿para qué, exactamente? ¿Qué me estás ofreciendo?” Dejé que mis ojos se posaran en sus pechos antes de mirarla a los ojos de nuevo. Ella se retorció en su asiento, que era exactamente lo que yo quería que sucediera. No tenía intención de volver a acostarme con ella, pero me gustaba hacerla sentir incómoda. Dios sabía lo incómodo que yo había estado durante años.


      “¿Una colaboración?, dijo más bien preguntando.


      Me recliné en la silla. “Me gustó Toby”, dije, expresando mis pensamientos en voz alta. “Creo que es brillante como ingeniero de software y me gusta lo que ha estado haciendo hasta ahora. Creo que con las herramientas adecuadas y si se rodea de un buen equipo, estoy seguro de que podría ser uno de los grandes de su sector”.


      Ella asintió lentamente. “¿Pero…?”


      “Me interesa, pero solo si yo estoy al mando y lo hacemos a mi manera. No permitiré que mi nombre se asocie al de los Savage si tu padre está al frente del cotarro. No confío en él, ni en ti, que para el caso, es lo mismo. No quiero que mi buen nombre se vincule con el vuestro, sobre todo cuando la empresa de tu padre hace aguas por todos lados”.


      Entrecerró los ojos y, por primera vez desde que cruzó la puerta, vi una chispa de vida. “Créeme, el sentimiento es mutuo. ¿Cuáles son tus condiciones?”


      “Necesitaré tiempo para revisar la documentación. Solo tenía números y previsiones preliminares, tenía pensado analizarlos a fondo una vez que se firmara mi acuerdo. Trazaré un plan en el que todas las partes sacarán algún beneficio. No estoy haciendo esto por bondad. Esperaré un retorno de mi inversión”.


      “Eso es aceptable. No te estoy pidiendo que dones ni tu tiempo ni a tu gente. Esto será beneficioso para todos los implicados”.


      Me burlé. “Para unos más que para otros”.


      “Tienes razón, pero se trata de la empresa de Toby. Espero tener noticias tuyas y haré todo lo posible para mantener la mente abierta. Sin embargo, a mí tampoco me interesa la caridad. Esto debe ser para conseguir un beneficio mutuo. Después de todo, somos los Savage quienes hemos firmado el contrato”.


      Me reí. “Por frágil e inútil que sea en manos de los Savage”. Vi su reacción y el dolor en sus ojos. Levanté ambas manos. “Lo siento. Sin más pullas”.


      “¿Estás seguro? ¿Tienes algo más que necesites sacar para que podamos ponernos manos a la obra?”


      Sonreí. “No. Así está bien”.


      “Bueno. Estoy deseando ver lo que puedes hacer con esto”.


      “Seremos tú y yo los que trabajaremos en esto”, dije. “No voy a trabajar con tu padre. La única razón por la que estoy de acuerdo con todo esto es porque me gusta Toby”.


      Creí ver un asomo de duda en su cara. Me preguntaba si de verdad pensaba que podría dejar la empresa funcionando y regresar a California. No había manera de que volviera a estar alguna vez en la misma habitación que Ron Savage, si podía evitarlo. Y en esta situación, podría evitarlo. Yo tenía la sartén por el mango. Podría alejarme y dejar que todo se derrumbara a su alrededor.


      “Lo entiendo. Gracias”.


      “Estaremos en contacto”, le dije, poniéndome de pie.


      Ella se puso de pie y se detuvo. Sería extraño que nos estrecháramos la mano. En cambio, se dio la vuelta y salió. No pude evitar echar una mirada larga y dura a ese cuerpo que había estado desnudo y retorciéndose debajo de mí sobre el suelo de mármol de mi casa. La puerta se cerró y ella se marchó.


      El vacío que dejó en la habitación parecía tan grande como un agujero negro sin su presencia. Odiaba que pudiera entrar en una habitación y llenar todos sus espacios. Su ausencia me dejó un vacío que no pude explicar. Me pasé una mano por la cara. Después de todas mis protestas y juramentos de no volver a tratar con esa mujer, acabé volviendo a acostarme con ella.


      Ella podría haberme pedido cualquier cosa y yo lo habría aceptado. Podría hablar mucho cuando no la estaba mirando. En el momento en que me miró con esos ojos azules, me sentí como un trozo de barro en sus manos. Y tenía la sensación de que ella lo sabía. Afortunadamente, tuvo la amabilidad de no restregármelo. Estaba seguro de que ella quería y, probablemente lo haría, una vez que volviera a salvarle el culo a su padre.


    


  


  

  

    

      

        

          

            Capítulo Dieciséis


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          Elly


        


        

          

            [image: ]

            [image: ]

          


        


      


    


    

      Llegué a la oficina de Devin unos minutos antes de lo que me había pedido. Me estaba tomando el acuerdo muy en serio y quería que supiera que era una auténtica profesional. Sería de ayuda que pudiera mirarme como a una socia con la que hacer negocios, en vez de como a una mujer que se había acostado con él solo para conseguir lo que quería. Aunque ese no era el caso en absoluto, pero sabía que eso era lo que él creía.


      Se me indicó que pasara a su oficina sin que su asistente me acompañara. Eso parecía ser un paso en la dirección correcta. Hasta entonces, tenía la sensación de que esa mujer estaba lista para tirarme al suelo si me pasaba de la raya. No tenía ninguna duda sobre mi reputación en la empresa de Devin. Todos sabían quién era yo y, probablemente, tenían una idea general de lo que había sucedido unos años antes.


      “Buenos días”, me saludó desde el aparador de su enorme oficina.


      “Buenos días”, le respondí, observando la mirada relajada en su rostro y su atuendo. Se quitó la chaqueta del traje y se aflojó la corbata. Tenía desabrochados un par de botones de la parte superior de su camisa gris oscuro y llevaba las mangas remangadas.


      “¿Puedo ofrecerte algo de beber?”


      Arqueé una ceja. “Es un poco temprano, ¿no?”


      Él se rio y se encogió de hombros. “Me refería a si querías agua, café o un zumo”.


      No estaba segura de cómo enfrentarme a él cuando era amable. “No, gracias”, le respondí. “Podemos trabajar aquí”, me indicó, señalando una zona de asientos que no era más que dos sillas y una pequeña mesa redonda entre ellos. Era una de las cosas que no había cambiado en su oficina.


      Me senté, contenta de haberme puesto unos pantalones negros. No quería preocuparme por tener que mantener las piernas cruzadas y las rodillas juntas. Devin se sentó con una botella de zumo en la mano. “¿Recibiste el archivo?”, me preguntó.


      “Sí”, contesté, sacando una copia impresa de mi maletín. “Me parece justo. Me gustaría repasar las previsiones iniciales si está bien. Me preocupa que estemos vendiendo más de lo que Toby pueda hacer”.


      Él se encogió de hombros. “Busqué la información que nos proporcionó junto con una lista actualizada de las ideas que tiene en proceso. Algunos de los programas son muy innovadores, y creo que, si puede permitirse contratar a los programadores adecuados, lo conseguirá”.


      “¿Has mirado su lista de I + D?”


      “Por supuesto. ¿Tú no?”


      Sonreí, olvidando lo minucioso que era. “Le eché un vistazo, pero no investigué mucho sobre los programas”.


      “Tengo a mi equipo revisando el material que está actualmente en desarrollo, los productos que ya ha lanzado y algunas cosas en las que están trabajando otras empresas. Elaborarán una lista de los tres programas principales que deberían llevarse a lo más alto y comercializarse entre los accionistas potenciales”.


      Asentí. Había abarcado mucho terreno en muy poco tiempo. “¿Quién tiene la aprobación final sobre cuáles serán esos tres primeros?”, le pregunté, probando para ver si me estaba sacando completamente de la foto.


      “En última instancia, Toby”.


      “¿Y eso qué significa?”


      Él se encogió de hombros. “Por supuesto, yo tendré algo que decir al respecto. Tengo un buen instinto a la hora de saber lo que funcionará bien desde el principio”.


      “También me gustaría participar en ese proceso de decisión. He estado trabajando en Los Ángeles y entiendo bastante bien lo que está sucediendo allí. Estamos cerca de Silicon Valley”.


      Él sonrió. “Me parece bien. No estaba seguro de lo útil que serías en esto”.


      “Lo seré. No voy a dejar que esto se desmorone. Por eso te lo ofrecí”.


      Él asintió. “De acuerdo”.


      “Vale y, ¿qué pasa con el precio inicial?”, le pregunté.


      Él sonrió. “¿No te gusta lo que hemos acordado?”


      “Sí, me gusta, pero me preocupa que sea demasiado alto”.


      Cogió el archivo de la mesa y lo abrió. Observé cómo lo leía. Era muy inteligente y realmente sabía de lo que estaba hablando. Confiaba en él cuando se trataba de cosas como estas. Tenía cabeza para los negocios y era un genio en comparación con mi padre. Joder, podría darle mil vueltas a mi padre. De hecho, ya le daba mil vueltas a mi padre.


      Le admiraba. Siempre lo había hecho. Odiaba lo que había pasado entre nosotros. Una vez que me di cuenta de que no era el villano que mi padre me había hecho creer, me sentía tremendamente culpable por mi papel en toda esa situación. Ojalá pudiera echarme atrás de todo lo que había sucedido. Me hubiera encantado tener una relación real con él. Era alguien de quien podía aprender. Sin mencionar el hecho de que mi hija tendría a su padre. Pero ahora mismo, con su animosidad aún tan cerca de la superficie, no podía arriesgarme a que supiera de su existencia.


      “Tienes razón”, dijo después de varios minutos. “Hablaré con el equipo. Deberíamos reducirlo al menos un dos por ciento. Un poco más bajo y abaratamos lo que estamos tratando de comercializar como un producto Premium”.


      “Estoy de acuerdo”, le contesté, complacida de que estuviera teniendo en cuenta mis sugerencias.


      Sonrió y me sentí como si me hubiera bañado en un cálido rayo de sol. Era guapo en el sentido tradicional, pero había algo más en él que me atraía. Amaba su mente. Era brillante y cuando habló, podía percibir la confianza en su tono. No era condescendiente sino reconfortante. Habría sido un excelente predicador o el líder de una secta. La gente lo seguiría hasta el fuego del infierno si él lo pidiera. Tenía la sensación de que esa era una de las razones por las que mi padre lo odiaba. Devin era todo lo que mi padre no era, pero hubiera querido ser.


      “Has hecho mucho con esto en poco tiempo”, le dije.


      Él se encogió de hombros. “Ya había hecho parte del trabajo. Era solo cuestión de ponerlo todo junto”.


      Sonreí. “Por supuesto que sí. Será una gran inversión. Estoy segura de que el cambio será bueno para todos. Supongo que el plan de inversión a corto plazo no es necesario”.


      Él sonrió. “Una inversión a largo plazo es una inversión a corto plazo que salió mal”.


      Me reí, me reí de verdad. “Voy a tomar un poco de agua, si te parece bien”, le dije, poniéndome de pie. Mientras pasaba junto a su silla, se acercó y me agarró de la mano.


      Era un movimiento totalmente natural para una pareja. Pero no éramos pareja. Miré hacia donde estaba su mano sobre la mía, sus dedos alrededor de mi muñeca. Mis ojos se trasladaron a los suyos. Estaba tan sorprendido como yo. Me soltó la mano, pero no aparté la mía. Sus ojos se posaron en mi boca. Iba a besarme. Quería que me besara. Estaba pensando si inclinarme para recibir el beso, pero antes de que tuviera la oportunidad de moverme, sonó mi teléfono.


      Parpadeé, y salí del momento. Fue algo bueno, me dije. Besarlo llevaría a mucho más. Eso me llevaría a salir de su oficina sintiéndome de nuevo como una completa mierda. “Será mejor que lo coja”, suspiré.


      El asintió. “Adelante”.


      Saqué el teléfono de mi maletín y vi el número de Jane. “¿Hola?”, respondí, dándole la espalda a Devin.


      “Oye, lo siento, ¿todavía estás en la reunión?”


      “Sí, ¿qué pasa?”, le pregunté, volviéndome hacia Devin con la mano sobre el altavoz. “Tengo que atenderlo”.


      “Por favor, adelante”.


      Me alejé de él y me dirigí a la esquina de la oficina en busca de algo de intimidad. No podía salir y hacer que su asistente me escuchara a escondidas. “¿Qué pasa?”, le pregunté.


      “Bueno, no quiero asustarte, pero Lizzy tiene un poco de fiebre”.


      “¿Qué es un poco?”, la interrogué, preguntándome si le estaban saliendo los molares y tenía unas décimas de fiebre, eso sería lo normal.


      “Hace unos veinte minutos tenía más de 38ºC”.


      “¿Qué?”, me quedé sin aliento del susto.


      Me volví para mirar por encima del hombro. Devin estaba intentando hacer como que no estaba escuchando, pero lo estaba. No podía hacerle a Jane las preguntas que tenía en la punta de la lengua.


      “No parece estar muy mal”, me dijo rápidamente Jane.


      “Estaré allí en unos veinte minutos”, le dije.


      “Puedo apañármelas, ¿debería darle Tylenol?”


      “No, no, ya voy para allá”, le dije y colgué la llamada. Me di la vuelta y caminé hacia atrás para coger mi maletín.


      “¿Va todo bien?”, preguntó Devin poniéndose de pie.


      “Um, sí, está bien, pero tengo que irme. Me gusta lo que tienes hasta ahora. Estaremos en contacto”.


      “¿El viernes?”, me preguntó.


      “Sí”, respondí, intentando ocultar el pánico en mi voz. “El viernes en la oficina de Toby”.


      “Allí nos veremos”, me dijo.


      Salí corriendo de la oficina. Intentaba no ser una de esas mamás histéricas, pero no podía evitar preocuparme por mi bebé. Ella era mi todo. Me dije a mí misma que era solo fiebre, probablemente algo que cogió en el avión. Odiaba volar. Siempre me sentí como si estuviera nadando en un charco de gérmenes. Lizzy nunca se ponía mala. Tenía mucha suerte de tener una niña tan sana.


      La fiebre no era gran cosa, me dije a mí misma mientras llamaba a un taxi. “Está bien”.


      Probablemente solo necesitaba a su mamá, tomar un poco de sopa y ginger ale, tiradas en el sofá viendo La Patrulla Canina. En cuanto la viera, sabría más. Salí del taxi y entré corriendo. Cuando entré al apartamento, Lizzy estaba sentada en el regazo de Jane, acurrucada debajo de una manta.


      “Hola, chicas”, dije, dejando caer el maletín y dirigiéndome directamente hacia Lizzy. “¿Estás malita, bebé?”


      “No me encuentro bien”, me contestó haciendo un puchero.


      Le puse la mano en la frente. No parecía que estuviera demasiado acalorada, pero tenía las mejillas rojas. “Déjame que te traiga un poco de zumo”, le dije.


      “Parecía estar bien cuando llegué”, me comentó Jane.


      “Podrían ser los molares. ¿Ha vomitado?”


      “No. Estábamos jugando con los LEGO que le traje y me di cuenta de que estaba un poco decaída”.


      “Gracias por los LEGO, por cierto”, le dije, abriendo el zumo de naranja y echándolo en su taza especial para niños. “Aquí tienes, cariño”.


      Me senté en el otro extremo del sofá. Lizzy se bajó de Jane y se sentó en mi regazo. Acurruqué su cálido cuerpo contra mí, envolví mis brazos alrededor de ella y deseé que desapareciera todo su mal.


      “¿Cómo ha ido tu reunión?”, me preguntó Jane.


      “Bueno, muy bien, la verdad. Excelente. No pensé que lo haría, pero fue agradable. Tiene un gran plan y creo que todo saldrá bien. Mi padre se salvará y puedo estar tranquila sabiendo que la nueva empresa estará en buenas manos. Podré irme a casa y seguir adelante con mi vida”.


      “¿Estás segura de que eso es lo que realmente quieres?”


      “Sí”, respondí sin dudarlo. “No puede salir nada bueno de que siga aquí. Tengo que volver antes de que las cosas se pongan realmente complicadas”.


      Jane miró a Lizzy y sonrió. “Sí, ya veo cómo las cosas se pueden complicar”.


      “Es mejor así”, insistí.


      “Lo sé”, dijo. “Lo sé”.


      Se levantó y recogió sus cosas. “Mejórate, chica. Tenemos grandes planes para volver a salir pronto”, le dijo a Lizzy. “Lo siento, pero no me encargo de vómitos ni diarreas. Si eso sucede, tendrás que llamar a una niñera de verdad”.


      Me reí. “Tampoco la dejaría si estuviera realmente enferma. Y algún día tendrás que aprender a lidiar con los vómitos y las cacas”.


      Ella sonrió. “No. Contrataré a un montón de niñeras”.


      Negué con la cabeza. “Eso lo dices ahora, pero cuando sea tu precioso angelito el que vomita, apuesto a que estarás allí para cuidarlo”.


      Ella hizo una mueca. “No lo creo. Ni en un millón de años”.


      “Hasta luego”, le dije mientras salía del apartamento.
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      Me deslicé la corbata alrededor del cuello antes de anudármela rápidamente, casi sin pensar en lo que estaba haciendo. Era un acto totalmente mecánico. Me enderecé la corbata azul intenso antes de colocarme un alfiler para sujetarla. Cogí la chaqueta que hacía juego con los pantalones negros. Como de costumbre, la corbata era el único toque de color en mi atuendo. Me giré a ambos lados ante el espejo, asegurándome de estar perfecto antes de bajar las escaleras.


      No podía creer lo nervioso que estaba por la reunión que tenía con Toby y Elly. Había asistido cientos de veces a reuniones similares. Tenía experiencia más que suficiente. Tenía los conocimientos y sabía que mi proposición era buena. Sin embargo, estaba actuando como si fuera un novato recién salido de la escuela el día que iba a conocer a mi primer cliente.


      La razón no era difícil de entender. Era por el hecho de que iba a volver a verla. Las cosas habían ido muy bien entre nosotros en mi oficina la última vez que nos vimos. No podía creer lo bien que nos habíamos llevado. Había sido como en los viejos tiempos, los tiempos en los que no sabía que ella me estaba espiando. Había sido agradable, amistosa y sus sonrisas eran sinceras. Nuestras conversaciones fueron muy amenas. Durante un lapso de tiempo, todo había ido bien en mi mundo. Era como si hubiera entrado en un universo paralelo, uno en el que ella y yo éramos amigos.


      Me había permitido creer que nuestra relación había dado un vuelco y que existía la posibilidad de que pudiéramos ser amigos. Luego se detuvo en seco en el momento en el que le sonó el teléfono. Había estado a segundos de sentarla sobre mi regazo y coger lo que tanto ansiaba. Esa llamada telefónica fue muy extraña. Estaba pasando algo que le preocupaba de verdad. El cambio inmediato en su actitud relajada me dijo que era algo importante.


      Tuve que plantearme el hecho de que ella tenía una vida en California. Era muy probable que esa vida incluyera un novio. La idea de que pudiera estar con otro hombre me puso furioso. Los celos me corrían por las venas, seguidos de una ira candente. La idea de que estuviera jugando conmigo mientras un pobre idiota estaba en Los Ángeles esperando a que regresara no me sentó bien. No pensé que fuera el tipo de persona que engañaría a su pareja, pero ¿qué sabía realmente de ella? A mí me había engañado. Quizás su novio estuviera igual de ciego. Era muy hábil en el arte del engaño. Tuve que reconocer que todo lo que sabía sobre Elly Savage había sido una tapadera. Me había estado mintiendo desde el primer momento en que nos conocimos.


      “Será mejor que no te olvides de eso”, murmuré para mis adentros. No podía quedarme embelesado ante otro de sus planes. No pensé que me recuperaría una segunda vez.


      Salí de casa y me dirigí hacia el coche, que me estaba esperando. Era hora de concentrarse en el acuerdo. Quería que Toby supiera que iba a conseguir todo lo que necesitara para llevar su empresa al siguiente nivel. Sabía que eso le generaba preocupación. Llevaba mucho tiempo posponiendo la idea de hacerlo público. Mis averiguaciones me revelaron que estuvo a punto el año pasado, pero al final rechazó todas las ofertas, alegando que no creía que fuera la decisión correcta para la empresa en ciernes. Me gustó que no fuera el tipo de persona que toma decisiones precipitadas. Eso iba a ser importante en los meses y años que vendrían a continuación.


      Entré al edificio e inmediatamente me acompañaron hasta la sala de reuniones. Toby se puso de pie desde donde estaba sentado a la mesa. “¡Devin! Me alegro de verle”.


      “Me alegro de estar aquí”, le dije, estrechándole la mano.


      “No puedo decírselo, probablemente no debería decírselo, pero estoy muy feliz de tenerle a usted y a su equipo a bordo. Estaba un poco nervioso cuando estaba firmando lo que considero que es el alma de mi compañía a una empresa en la que no confiaba totalmente. Estoy deseando ver lo que tiene planeado”.


      “Lamento que hubiera algo de confusión al principio. Pero ahora lo tenemos todo claro”.


      “Gracias a Dios”, dijo con tono de alivio en su voz. “Esto es algo que me ha quitado el sueño durante demasiadas noches. Siento como si estuviera contratando a una niñera o algo así. Esta empresa es como mi bebé. Me alegro de que esté en sus hábiles manos”.


      “Me alegro de ser compañeros de viaje. Revisé todos tus archivos y estoy emocionado de ver lo que tienes en proceso. Mientras sigas haciendo lo que has estado haciendo, con lanzamientos minuciosos y prestando atención a cada detalle, será un viaje exitoso”.


      Nuestra conversación se detuvo cuando Elly llegó, no, más bien entró a la habitación como si nada. No podía apartar los ojos de ella. Me daba igual si tenía un novio en California. No me importaba si tenía veinte novios. Iba a darlo todo mientras ella estuviera frente a mí. Llevaba otro de sus elegantes trajes de negocios que era sexy, poderoso y emitía una imagen de confianza. Podía oler su perfume, algo ligero, fresco y muy, muy sexy.


      Me gustó. Hacía que afloraran todas mis fantasías. No podía dejar que mi deseo por ella se interpusiera en el camino. Tenía que mantener la cabeza en el trabajo y bajar de las nubes.


      “Hola”, la saludó Toby. Yo también me levanté, le ofrecí un sobrio asentimiento con la cabeza antes de regresar a mi asiento. No podía arriesgarme a tocarla. Sabía que la electricidad que zumbaba sería obvia para Toby. No quería que tuviera la impresión de que había algo entre nosotros.


      “Caballeros”, dijo con una sonrisa. “Disculpen mi tardanza”.


      “Estás perfecta”, dije sin pensármelo dos veces. “Perfectamente a tiempo. Yo he llegado un poco temprano”.


      Me sonrió, calentándome de adentro hacia afuera. “Está bien saberlo”.


      Vi cómo ella se sentaba enfrente una vez más. El tono de la reunión fue muy diferente al de la primera vez ante esa misma mesa. Parecía que estaba de buen humor.


      “Gracias a ambos por reunirse conmigo”, dijo Toby. “Les agradezco todo el tiempo que ambos le han dedicado a esto”.


      “De nada”, respondimos los dos al mismo tiempo, antes de que ambos soltáramos unas pequeñas risas.


      “¿Has tenido la oportunidad de revisar lo que ha preparado el equipo de Devin?”, le preguntó Elly a Toby, yendo directo al meollo del asunto.


      Toby asintió. “Así es. Tengo un par de preguntas sobre la implementación y quién estará en la junta directiva”


      Miré a Elly y le hice un leve gesto de asentimiento, insinuándole que se lo explicara a Toby. En última instancia, era su acuerdo y merecía recibir el mayor reconocimiento posible. Me ofreció otra sonrisa antes de volver su atención a Toby. Valió la pena soltar las riendas para ver cómo se iluminaba su rostro.


      La vi hablar y la escuché explicarle los detalles de una manera fácil de entender. Era minuciosa y sabía lo que hacía. Cada vez que mencionaba algo, lo citaba en la documentación que habíamos preparado. Me tenía hipnotizado. Una mujer hermosa que entendía y hablaba mi lenguaje financiero, era el paquete completo. Lo hizo asombrosamente bien. No pude evitar pensar que la habían creado y puesto en la Tierra solo para mí.


      Se suponía que ella era mía.


      Toby me miró, como si estuviera comprobando todo lo que ella decía. Necesitaba respaldarla. “Elly tiene toda la razón. Te lo dije, estás en buenas manos con ella”. Miré a Elly y le sonreí. “Has dicho todo lo que yo hubiera dicho”.


      Elly se sonrojó un poco. “Gracias. Estoy aquí para responder cualquier pregunta que tengas, Toby. Estoy seguro de que habrá cosas que surgirán en el camino. Tienes mi teléfono móvil, puedes llamarme de día o de noche y haré todo lo posible para responderte. Y, si no tengo la respuesta, la conseguiré”.


      Toby asintió. “Gracias por guiarme a través de todo esto. Lamento ser un dolor de cabeza al respecto”.


      “No es un quebradero de cabeza en absoluto”, le aseguró. “Tienes preguntas y eso es bueno. Me dice que te preocupas por la empresa, que será otro punto a favor de la venta”.


      “¿Cuándo va a ser todo eso?”


      “Bueno, creo que casi hemos llegado a ese punto. Las cosas avanzan rápido. Estamos trabajando para generar entusiasmo. No te alarmes si las acciones no se venden como rosquillas durante los primeros días o incluso semanas. Esto es una maratón, no un sprint”.


      “Ambos parecen bastante confiados”, comentó Toby.


      Sonreí y asentí. “La verdad es que sí. Y estoy encantado de formar parte de esto”.


      “Yo también”, respondió Elly.


      Toby asintió. “Creo que estoy listo. Llevo mucho tiempo esperando este momento. Era reacio a hacerlo público, pero después de haberle dado muchas vueltas, sé que es lo correcto”.


      “Es un gran paso, pero te aseguro que entiendo tus dudas”, le dijo Elly. “Haremos todo lo posible para aliviar los problemas de desarrollo que seguramente se nos presentarán. Es difícil ceder el control de algo que has construido con tus propias manos. Solo recuerda no perder de vista la recompensa”.


      Toby asintió y respiró hondo. “Esa es mi mayor preocupación, pero con la redacción de sus contratos, estoy seguro de que podré manejarlo bien”.


      Charlamos un poco más sobre lo que nos esperaba. Elly respondió a sus preguntas con paciencia. Estaba impresionado, absolutamente impresionado por lo lejos que había llegado en tan poco tiempo.


      “Si eso es todo, no os entretengo más”, le dije a Toby.


      “Eso es todo lo que tengo”.


      “Mi equipo se pondrá en contacto contigo la semana que viene con los planes finalizados”, le dije.


      “Me alegro de verte de nuevo”, dijo Elly.


      Salimos juntos de la sala de reuniones. Detuve a Elly justo antes de llegar a la puerta. Tenía que reconocer el mérito a quien se lo merecía. “Lo has hecho muy bien”, le dije. “Le has tranquilizado y puedo ver que realmente te respeta y confía en ti. Eso no es algo fácil”.


      “Te lo agradezco”, dijo con una sonrisa amistosa.


      “Te lo mereces”.


      “Gracias de nuevo por aceptar hacerlo”.


      “De nada”, le dije.


      Le abrí la puerta y la dejé pasar primero. No estaba listo para que terminara nuestro tiempo juntos. Supuse que, ya que nos llevábamos tan bien, podría invitarla a comer. Lo peor que podría pasar era que se negara. Antes de que pudiera preguntarle, noté algo detrás de ella. No era algo, era alguien. Gemí interiormente cuando Ron Savage se precipitó por la acera.


      “Joder”, murmuré en voz baja.


      “¿Qué pasa?”, me preguntó Elly. Se volvió para mirar detrás de ella. “Mierda”, suspiró.


      Había un chico joven detrás de Ron, que se movía mucho más rápido de lo que creía que podía un hombre de su corpulencia. Con la expresión del rostro de Ron y el repentino cambio de comportamiento de Elly, tuve la sensación de que la mierda estaba a punto de salpicarnos.


      Ron se detuvo frente a nosotros. Sus mejillas estaban enrojecidas y sus ojos brillaban de ira. “¿Se puede saber qué coño está haciendo aquí este idiota?”, dijo con un tono furibundo.


      Elly me miró con una disculpa en los ojos antes de girarse hacia su padre. “Hemos estado trabajando juntos en este acuerdo”.


      “¿Qué?”, preguntó, sin dar crédito.


      Ella suspiró. “Nos está ayudando a configurar la OPI”.


      Ron me miró. “¡No tienes nada que hacer aquí!”


      Abrí la boca para responder, pero la cerré rápidamente cuando Elly me lanzó una mirada. Era asunto suyo. No tenía idea de lo que estaba pasando, pero debía suponer que Ron no sabía que yo estaba implicado. ¿Elly lo había mantenido en secreto? No estaba seguro de lo que eso significaba, pero me interesaba mucho averiguarlo.


      Si había un doble acuerdo, iba a perder la cabeza.
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      No podía creer que mi padre se hubiese presentado allí, lo iba a estropear todo. Había pensado explicarle lo que había hecho, pero quería esperar hasta que todo estuviera completamente cerrado. Sabía que existía la posibilidad de que sacara pecho e hiciera exactamente lo que estaba haciendo.


      Estaba enfadado, mucho más enojado de lo que nunca lo había visto. Lo último que necesitaba era que intentara empezar a echarle mierda a Devin, quien tampoco se echaría atrás. Los dos se tenían ganas desde hace años. Era una cerilla encendida suspendida sobre un montón de paja seca. Si hubiera una pelea, nuestra credibilidad se iría al garete. No sería culpa de Toby ni lo más mínimo si se decidiera a cancelar el contrato, sin importar lo que le costara.


      Me paré frente a mi padre, intentando bloquear su visión de Devin. Sabía que no era posible, pero quería que centrara su atención en mí, no en él. Para ser sincera, Devin le destrozaría si tuviera la oportunidad. No podía culparle por querer hundirlo. La verdad es que no. Mi lealtad era hacia mi padre, pero se había portado como un sinvergüenza. Habría jodido a Toby, a sí mismo y, en última instancia, a mí. Arrastré el culo hasta Nueva York, hice algo de lo que no estaba orgullosa y él iba a destruir todo por lo que había trabajado.


      “Papá, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Cómo te has enterado de que estaba aquí?”


      Me fulminó con la mirada. “¡No sabía que estabas aquí!”, me gritó. “Parece que he llegado en el momento adecuado. ¡Así puedo ver cómo me traicionas con mis propios ojos! La mejor pregunta es ¿qué estás haciendo aquí con él? ¡Es nuestro enemigo!”


      Puse los ojos en blanco. “Nadie está traicionando a nadie”.


      “Esta vez, no”, murmuró Devin detrás de mí.


      “Tampoco tenemos enemigos. No estamos en la Edad Media”.


      “Habla por ti misma”, murmuró Devin en voz baja.


      Me volví para lanzarle otra mirada, pidiéndole que se guardara los comentarios para sí mismo. Apenas miró en mi dirección. Sus ojos estaban fijos en mi padre como un tigre que fija su mirada en un jugoso chuletón. “Te lo pregunto otra vez, ¿qué estás haciendo aquí?”, dirigí la pregunta a mi padre. “Me dijiste que hoy tenías una reunión”.


      Mis ojos se dirigieron al joven que estaba detrás de él. En realidad, era casi un niño, que tenía granos en la cara y parecía que estaba jugando a disfrazarse con el traje de su padre. El pobre chico nos miraba a Devin y a mí con una mezcla de miedo y confusión. Me pregunté si era el asistente de mi padre. Mi padre no podía permitirse pagar a un profesional de verdad. Tenía sentido que contratara a un chaval recién salido del instituto.


      Lo vi acomodarse la corbata y levantar la barbilla. “Vine para presentarle mi nuevo vicepresidente a Toby. Quería ver cómo iban las cosas y hablar con el chico. Le dije que me mantendría en contacto y siempre cumplo mis promesas”.


      El fuerte sonido de asfixia de Devin fue muy deliberado. La tensión entre ellos aumentó. Necesitaba calmar la situación antes de que llegara a un punto crítico y acabaran llamando a la policía. Lo último que ambos necesitaban era ser arrestados por cargos de agresión.


      Suspiré. “No tienes que preocuparte por nada de eso”, le dije. “Ya me he encargado de todo. Te dije que lo gestionaría. Programaré una reunión contigo mañana y repasaremos juntos todos los detalles”.


      Él se burló. “Oh, ya veo lo que ha pasado. Fuiste corriendo a pedirle ayuda a Devin McKay. ¿Qué le dijiste?”


      Antes de que pudiera responder, Devin dio un paso adelante. “Tienes toda la razón, eso fue lo que hizo, y está bien que lo hiciera. Estabas decidido a echar a perder otro negocio. Es lo único que sabes hacer. Es un milagro que todavía tengas una empresa”.


      “Cállate la boca”. Mi padre estaba furioso. “A ti esto no te incumbe. ¡Esto es mío! ¡Es mi acuerdo! No vas a meterte en esto. Crees que puedes mostrar tu mejor sonrisa y usar tus trajes caros y cortejar a cualquiera. Tengo una noticia para ti: esta vez no. Tu aspecto llamativo no te hará seguir para siempre”.


      Devin se rio entre dientes. “Mi aspecto llamativo me sienta bien. Y es mi negocio”.


      “No, no lo es. Elly y yo conseguimos el contrato. Tu nombre no aparece por ninguna parte de esos documentos”.


      Devin se volvió para mirarme, cuestionándome. Hice una mueca, sabiendo que Devin estaba a punto de decirle a mi padre exactamente que sí era asunto suyo. Él también iba a disfrutar de contarlo. Ya no había forma de pararlo.


      “Puede que vosotros hayáis conseguido el contrato, pero soy yo quien hace el trabajo de campo”, comenzó Devin. “Mi empresa obtiene una parte de las ganancias gracias a mi contribución. Le estoy pagando el equipo de OPI, tú no. Me estoy asegurando de que sea digno de que se le asocie con mi nombre. Es mejor que crea que me aseguraré de que haya un beneficio que conseguir. Esta vez no me voy a echar a atrás. Estoy metido en esto y no me voy a retirar”.


      “¿De qué coño está hablando?”. Mi padre volvió su mirada furiosa hacia mí.


      Me encogí de hombros. “Tenía que hacer algo. Tu plan tenía poca visión de futuro y no era bueno para nadie. Necesitábamos un equipo para preparar un paquete que atrajera a la gente a comprar acciones. Necesitaba ayuda”.


      “Y corriste hacia él”, gruñó.


      “Llegamos a un acuerdo que será beneficioso para todas las partes involucradas”, dije, manteniendo la calma a duras penas. “Necesitaba la experiencia y los conocimientos de Devin”.


      “¿Y yo qué soy, el último mono?”


      Escuché la carcajada de Devin y tuve que luchar para mantenerme firme. “Papá, este es un trato justo. Toby está muy contento con el paquete que hemos preparado. Está completamente de acuerdo con eso. La mejor parte es que vas a ganar mucho más dinero que si nos hubiéramos quedado con tu idea. Es beneficioso para todos. Tendrás el capital para seguir invirtiendo y reconstruir la empresa otra vez”.


      Se le dobló el labio y su rostro se puso de un profundo tono rojo. No tenía buen aspecto. Sus manos se cerraron con los puños apretados mientras me miraba. “¡Mierda! No me quedaré al margen mientras este hombre intenta robarme el negocio. Yo encontré esta oportunidad de inversión. ¡Está intentando sacar provecho de mi arduo trabajo! ¡Él cree que puede robarme otro trato! ¡No voy a dejar que este pequeño ladrón de pacotilla se salga con la suya!”


      Sonaba ridículo. Comprendí muy bien por qué a Devin no le caía bien. Se comportaba como un imbécil infantil. Me estaba haciendo pasar mucha vergüenza. Y también estaba avergonzada por mí misma. “Él...”, empecé a discutir, pero Devin dio un paso al frente. Su ancho hombro bloqueó mi visión de mi padre, obligándome a dar un paso a un lado.


      Devin era una fuerza dominante. Se elevaba sobre mi padre y el niño larguirucho que jugaba con los grandes no era rival para Devin de ninguna manera. “Yo no soy un ladrón”, le espetó Devin. “No robo. Nunca. Solo juego limpio”.


      “¡Mierda!”, escupió mi padre. “Tú no sabes lo que es justo ni aunque lo tengas a dos palmos de narices”.


      Hice una mueca, esperando que Devin tuviera la cabeza más fría que mi padre. “He firmado un acuerdo legalmente vinculante. Elly acudió a mí. Toby está de acuerdo con lo que he preparado. Este acuerdo se llevará a cabo y será a mi manera”.


      Mi padre negó con la cabeza. “No, de eso, nada”.


      Devin soltó una risa de incredulidad. “No sé quién te crees que eres, Ron, pero el acuerdo está firmado. Estoy dentro y que me muera ahora mismo si dejo que te metas en esto y lo eches a perder. Eso es lo que haces, echar a perder las cosas. No sabes nada sobre cómo ganar dinero. Seguro que no puedes quedarte con el dinero. Deja que Elly y yo nos encarguemos, nos relajemos y contemos las ganancias que vas a recibir. Mírame hacer lo que hago y piensa que soy el mejor haciéndolo”.


      “No, no lo creo”, respondió con una mirada de suficiencia en su rostro.


      La risa profunda y siniestra de Devin me puso nerviosa. Podía ver que apenas podía controlarse. Mi padre seguía pinchándole. Alguien debería haberle dicho que nunca se golpea a un oso enfadado. “No voy a perder más tiempo discutiendo esto contigo. Está bien controlado. Lárgate y ve a ver qué más puedes estropear para que tu hija lo arregle”.


      “No tendrás nada que ver con este acuerdo. Te retirarás de este trato, al igual que te alejaste de tu hija”.


      Me quedé helada. Se me abrió la boca. La cerré rápidamente para evitar vomitar sobre los inmaculados zapatos de cuero italiano de Devin. “¡Papá!”


      Devin me miró con confusión y luego volvió a mirar a mi padre, que sonreía. “Huye, que es lo que mejor sabes hacer. Voy a decirle a Toby y a todos los demás qué tipo de hombre eres. Caminas como si fueras el rey del mundo, pero eres un pedazo de mierda que abandona a su propia hija”.


      “¿De qué coño estás hablando?”, le preguntó Devin.


      “¡Papá, cállate!”, protesté en silencio, esperando que la acera se abriera y me tragara.


      “No, ya no voy a mantener la boca cerrada por más tiempo”, dijo mi padre, claramente dándose cuenta de que acababa de encontrar un hilo para tirar que llegaría hasta Devin. “¿Qué va a pensar la gente de ti cuando se enteren de que dejaste embarazada a tu becaria de veintiún años y luego la dejaste sola para criar al bebé sin darle ni un céntimo?”


      “Eso no es lo que pasó”, intenté argumentar, pero mi voz carecía de autoridad real. Todo estaba pasando demasiado rápido.


      Devin me miraba con confusión, como si no entendiera las palabras que se estaban diciendo. Cuando se dio cuenta de lo que mi padre estaba diciendo en realidad, su confusión se transformó en ira. Me miró con tal fiereza que, de hecho, retrocedí.


      Volví mi propia ira contra mi padre. Di un paso adelante y le empujé en los hombros, echándole hacia atrás varios centímetros. “¡Que te vayas! ¡Lárgate de aquí!”


      “¡Ese hombre no puede escaparse de esto!”, protestó.


      “¡Que te largues!”, volví a gritarle. “La estás cagando”. Le empujé otra vez.


      “¡Joder, Elly!”, me gritó.


      “¡Vete a casa!”, le grité.


      “Ya me voy”, se quejó, moviendo el dedo hacia mí y luego hacia Devin. “Esto no ha terminado. No pienso dejarlo a la mitad. Voy a recuperar mi dinero”.


      Se volvió hacia su nuevo vicepresidente y lo agarró del brazo, arrastrándole por la acera. Estuve a punto de pedirle que volviera. De repente, no quería quedarme a solas con Devin. Podía sentir la ira que irradiaba de él. Temía lo que se avecinaba. Había tenido casi tres años para prepararme. Había llegado el momento de afrontar las consecuencias de una decisión que había tomado apresuradamente.


      Cerré los ojos, reuniendo el coraje para enfrentarme a ese hombre. Me volví y me encontré dando un paso atrás. Estaba más que furioso. Pensaba que antes lo había visto enfadado, pero lo que vi en su rostro en ese momento fue mucho más que ira.


      “Devin…” me detuve. No sabía qué decir. No había mucho más que decir. Mi padre ya lo había dicho todo.
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      Me sentía como si tuviera la cabeza atrapada dentro de una colmena. Tenía un zumbido intenso en los oídos. Al principio, pensaba que Ron estaba borracho y que estaba hablando de sí mismo. Cuando dijo “tu hija”, pensaba que tal vez se refería a su hija. No se me había ocurrido que en realidad me estaba diciendo que me había alejado de mi propia hija. ¿Cómo podía ser?


      Sus palabras se repitieron en mi cabeza como un bucle. Vi cómo Elly le gritaba que se callara. Se había quedado horrorizada mientras que él seguía hablando. Ese debería haber sido el punto en el que me hubiera dado cuenta de que Ron estaba diciendo la verdad. Pero, lamentablemente, mi cerebro se había ralentizado y no me di cuenta hasta que el hombre se marchó. ¿Había dicho que Elly se había quedado embarazada de una hija mía? No podía ser. No tenía sentido.


      Pero la verdad es que sí tenía mucho sentido.


      Eso explicaría su desaparición de Nueva York. Explicaría por qué nunca atendió mis llamadas, y por qué nunca la vi en ninguno de los actos en los que sabía que estaría su padre. Había ido a propósito a fiestas y actos benéficos a los que solían asistir los Savage. Ella nunca iba, era como si se la hubiera tragado la tierra. Me dije a mí mismo que su desaparición era el resultado de su vergüenza.


      La miré, buscando una explicación en su rostro. En silencio le rogué que me dijera que su padre se lo estaba inventando todo, que Ron estaba equivocado. Que yo no era el padre. Que ella tenía novio y que él era el padre de esa niña. La miré fijamente, deseando que la verdad saliera a la luz.


      Cuanto más la miraba, más me daba cuenta de que me esperaba un día interminable. La culpa y la preocupación que hacían mella en su rostro hicieron evidente que era verdad: yo era el padre. Me sentí como si me hubieran dado una patada en el estómago con una bota del número cincuenta con punta de acero.


      “¿Elly?”, suspiré su nombre.


      “Devin”, dijo, sacudiendo la cabeza, con lágrimas en los ojos.


      Miré hacia el cielo antes de mirar sus ojos azules. Una vez creí que era inocente. Esos rasgos angelicales eran su disfraz. Ella era una loba proverbial con piel de cordero. Cuanto más la miraba, más me enfadaba. Me había mentido una y otra vez. No estaba seguro de que me hubiera dicho la verdad alguna vez en todo el tiempo que nos conocíamos. Era una mentirosa compulsiva.


      “¿Mi hija?”, sentí la garganta en carne viva.


      “Te lo puedo explicar”, me respondió.


      Me reí. “No creo que puedas”.


      “Por favor, déjame explicártelo”, suplicó.


      “Tú...”, estaba furioso. “No puedo”. Negué con la cabeza. “Aquí no”.


      La agarré del brazo y caminé por la acera, dirigiéndome hacia mi coche, que me estaba esperando. Abrí la puerta trasera de un tirón antes de darle un suave empujón hacia el asiento trasero. Tuve que hacer un esfuerzo consciente para no hacerle daño. Ella era una mujer, la madre de mi hija, según parecía.


      “Devin”, dijo mi nombre de nuevo.


      “¿Una hija?”, estallé.


      “¿A dónde vamos, señor?”, preguntó el chófer.


      Lo ignoré, mirando a Elly. “¿De qué coño estaba hablando tu padre?”, le exigí. “¿Por qué piensa que te dejé embarazada?”


      “¿Vamos a la oficina?”, me preguntó el chófer, claramente incómodo con la situación.


      “¡Una hija!”, grité, sin molestarme en responderle al conductor.


      Elly le facilitó una dirección, ignorando mi petición de respuestas. Estaba luchando por encontrarle sentido a todo. Mi cerebro iba en mil direcciones diferentes. Las imágenes de Elly embarazada iban apareciendo por mi cabeza. ¿De verdad había tenido una hija? Recordé la frenética ronda de sexo en el suelo del vestíbulo de mi casa. No noté cambios en su cuerpo, pero eso no tenía por qué significar algo necesariamente. No había notado nada excepto lo que se sentía al ser consumido por su calor húmedo.


      El coche dio un tirón hacia adelante, que hizo que me golpeara contra el asiento. Fue la sacudida que necesitaba para volverme a meterme en situación. Estaba a la deriva. El cerebro me iba a un millón de kilómetros por hora. Me imaginé a esa niña que dio a luz. No podía encontrarle sentido a todo. ¿La niña tendría el pelo rubio? ¿Se parecía a Elly? ¿Cómo se llamaba?


      Eran preguntas que un padre debería poder responder. Las palabras me resultaban extrañas, como si no pertenecieran a mi vocabulario.


      Me giré para mirarla. “Elly, ¿es verdad? ¿Tienes una hija? ¿Tengo una hija? ¿Soy padre?”


      Ella asintió lentamente. “Es verdad. Tengo una hija”.


      Me tapé la cara con la mano. No podía ni mirarla. “Pero, ¿qué cojones…?” Respiré. No me perdí la parte en la que dijo que ella tenía una hija. Era demasiado para mí para intentar analizarlo en ese momento. Me dije a mí mismo que debía poner una marca y volver a ese pequeño detalle posteriormente.


      “No era mi intención que te enteraras así”, respondió.


      Aparté la mano y la miré. “Lo que de verdad quieres decir es que no querías que me enterara nunca. Por eso te mudaste a la otra punta del país”.


      Ella se encogió de hombros. “Sí, me mudé porque quería empezar de nuevo. No quería complicar las cosas más de lo que ya lo estaban”.


      “Querías empezar de nuevo con mi hija. No me has respondido: ¿pensabas hablarme de ella alguna vez?


      Se giró y miró por la ventana. Era la respuesta que esperaba. Maldije y me giré para mirar por la ventana opuesta. Tenía demasiada información que asimilar. Estaba fuera de mi ambiente. Podría gestionar una caída del precio de las acciones, un ejecutivo de una compañía arrestado por fraude o perder un contrato multimillonario. Una hija secreta no estaba precisamente en mi horizonte.


      “La verdad es que pensaba que no volvería a verte”, dijo en voz baja. “No pensé que quisieras volver a verme después de lo que pasó”.


      Me volví para mirarla, estudiando los rasgos que había memorizado. Nada de eso era real. Todo lo que pensé que sabía sobre ella era una mentira. “¿De verdad te llamas Elly?”, le pregunté.


      “¿Cómo?”, me preguntó, arrugando la nariz. “Por supuesto que sí, no seas ridículo”.


      Me encogí de hombros. “No es tan ridículo, no si tienes en cuenta todo lo que me has dicho o no me has dicho. Es estúpido preguntar. De todos modos, no me ibas a decir la verdad. Parece que se te da bastante bien inventarte cosas sobre la marcha. Tienes un don para la mentira”.


      Ella dejó escapar un suspiro. “No te he mentido”.


      “¡Tuviste una hija mía!”


      “Sí, es verdad, pero no te mentí. No te lo dije. Eso es muy diferente”.


      “¿Alguna vez has oído hablar del término mentir por omisión? Eso es lo que tú me hiciste. Me mentiste. Y secuestraste a mi hija, ahora que lo pienso”.


      Ella frunció el ceño. “No he secuestrado a nadie, ella también es hija mía”.


      “Te subestimé. Pensé que te había descubierto. La traición fue una cosa, pero esto, Dios mío, esto está en el siguiente nivel. No sé qué coño eres, pero espero que estés orgullosa de ti misma”.


      “Estás haciendo que parezca que me quedé embarazada a propósito. Te aseguro que eso no fue lo que pasó en absoluto. Créeme, para mí fue tan sorprendente como lo está siendo ahora para ti. Tenía veintiún años y estaba embarazada de un hombre que me odiaba. No podía pensar con claridad”.


      Tuve que apartar la mirada. Estaba tan enfadado que no podía soportar estar cerca de ella. No tenía palabras para expresar mi ira. Tenía miedo de verbalizar mis emociones. No quería decir algo de lo que me pudiera arrepentir más tarde. Estaba demasiado furioso con ella, pero era la madre de mi hija.


      Menuda mierda. Solo pensar en esas palabras me dejó perplejo. Una niña. Yo. Un padre. No tenía sentido. La niña ya tendría unos dos años. Dos años. ¿Cómo sería? Tenía tantas preguntas. Por desgracia, no podía expresarlas con palabras.


      “Devin, sé que estás enfadado y lo entiendo”, dijo. “A pesar de lo enfadado que estás y de lo que ha pasado entre nosotros, no cambia el acuerdo que tenemos. Podemos llevar esta OPI al mercado y cumplir con nuestra promesa a Toby. Una vez que todo esté hecho, me iré. Me volveré a mi casa”.


      “Te irás”, repetí. “La cogerás y te iras a tu casa. ¿Esperas que todo vuelva a la normalidad?”


      “Nunca tendrás que preocuparte por volver a verme”, dijo. “Me iré”.


      “Otra vez”, le espeté.


      “Solo necesito terminar con esto. Tengo que asegurarme de que el legado de mi padre esté a salvo. Este acuerdo es demasiado importante como para dejarlo fracasar ahora”.


      No podía creer lo fría que estaba. A ella parecía importarle una mierda volver a cambiar mi vida por segunda vez. Me acababa de soltar una bomba y ahora quería hablar de negocios. No podía hacerlo. No podía pensar en ofertas ni en OPIs. Apenas podía recordar mi nombre.


      “¿Estás hablando en serio ahora mismo?”, le pregunté.


      Ella asintió. “Por supuesto. Esto es importante. Este acuerdo lo es todo para la empresa de mi padre. Sin él, lo pierde todo”.


      Mis ojos se agrandaron. “¿Lo pierde todo? ¿De verdad me estás pidiendo que deje a un lado todo lo que siento ahora para que tu padre no se arruine?”


      “Son negocios”, afirmó. “Tú, más que nadie, sabes que los negocios no son personales”.


      Negué con la cabeza. “Solo tú podrías pensar algo así. Mi negocio es personal. Me lo tomo todo como algo personal. Quizás eso sea algo que tengas que aprender”.


      “El sustento de mi padre depende de que este acuerdo se lleve a cabo”, insistió.


      “Me importa una mierda tu padre. Se trata de mí, de nosotros. De nuestra hija”,


      “Devin, necesito que entiendas que este acuerdo es importante. Eso es lo único que importa ahora mismo”.


      El coche se detuvo. La miré, intentando averiguar qué decirle. Me sentía como si estuviera hablando con un extraño. No era la mujer que creía conocer, ni siquiera la traidora que sabía que era. La mujer a la que estaba mirando era otra persona.


      “Lo que importa somos nosotros”, le dije. Se mordió el labio inferior, los ojos se le pusieron vidriosos y la tristeza apareció en su semblante. “Devin, no hay ningún nosotros”, susurró.


      Antes de que tuviera la oportunidad de responder, se bajó del coche y echó a correr por la acera. La vi moverse, pero no me molesté en seguirla. No tenía sentido. No tenía palabras. Necesitaba tiempo para poder procesarlo todo. Desapareció dentro de un edificio al final de la manzana.


      “¿Señor?”, me preguntó el chófer.


      Le miré. “Sólo conduce”, le dije.


      Él asintió levemente. No había duda de que había escuchado la conversación. El coche se detuvo en la calle y se mezcló con el tráfico. Me sentía entumecido, como si estuviera flotando, mirando mi vida desde otro lugar. Estaba como desconectado.


      Mi cerebro analítico me devolvió al principio. Tuve que empezar desde arriba y superar el problema. Avancé rápidamente por la parte en la que ella había fingido ser una becaria ingenua y salté a la noche que pasamos en mi oficina. No pensé que ninguno de los dos hubiera esperado que pasara. Podría haber estado intentando seducirme, pero esa noche sentí que era algo espontáneo.


      Espontáneo, lo que significaba sin protección. Simplemente había asumido que ella se tomaba la píldora. Ni siquiera me planteé la idea de que pudiera estar embarazada. Era un hombre adulto y debería haberlo sabido mejor. Me sentí responsable de haberla dejado embarazada. Odiaba no haber asumido la responsabilidad de mi papel en la situación. No es de extrañar que su padre me odiara tanto. Yo también me odiaría.


      Me pregunté si él sabía que yo no tenía ni idea del bebé. ¿Qué le había dicho ella? ¿Le dijo que me había aprovechado y cuando apareció embarazada, negué mi responsabilidad? Una vez más, tenía más preguntas que respuestas.
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      Irrumpí por la puerta, cerrándola detrás de mí. No sabía qué iba a hacer él, pero la puerta cerrada me daba sensación de seguridad. Tenía una necesidad instintiva de proteger a mi bebé. Sabía que ella no corría peligro, pero las cosas no iban bien. Todo se estaba cayendo a pedazos.


      Quería protegerla de la tormenta de mierda que probablemente se abalanzaría sobre nuestras vidas, normalmente apacibles. Todo porque había vuelto a Nueva York. Había estado muy cerca de asegurar la empresa de mi padre y ahora todo pendía de un hilo muy débil. Las cosas habían sido perfectas, y en un abrir y cerrar de ojos, se habían ido a la mierda.


      Quería odiar a mi padre por lo que había hecho. ¿Estaba intentando deliberadamente sabotearse a sí mismo? Estaba destruyendo su futuro y no parecía poder detenerlo. Se arruinaría. Todo el dinero que había ahorrado mi abuelo se había esfumado porque mi padre no podía controlar la lengua. Era impulsivo y nunca pensaba antes de hablar. Actuaba sin preocuparse por las consecuencias. No podía entender cómo los dos podíamos ser tan diferentes y seguir teniendo relación.


      Caminé directamente hasta la cocina y cogí la botella de vino que había sobre la encimera. Me serví una copa para intentar templar mis nervios. Me temblaban tanto las manos que casi se me cae el vino por la barbilla. Maldije en voz baja antes de darle otro largo trago. Normalmente no bebía durante el día. Y, sobre todo, no bebía cuando Lizzy estaba despierta.


      “Um, ¿me atrevo a preguntarte?”, preguntó Jane, entrando en la cocina, con los ojos fijos en la botella.


      “¿Dónde está Lizzy?”


      “La he acostado a dormir la siesta. ¿Qué ha pasado?”


      Gruñí. “Lo sabe”.


      “¿Quién sabe qué?”


      Le di otro trago a la copa de vino. “Devin. Se ha enterado de lo de Lizzy. Está muy enfadado. Muy, muy, muy enfadado y yo muy, muy, muy jodida”.


      Sus ojos se agrandaron. “¿Qué? ¿Cómo? ¿Se lo contaste?”


      “Mi puto padre se lo dijo”, bufé.


      “Coge la copa y ven a contarme lo que ha pasado”.


      Me llevé la botella conmigo y me dejé caer en el sofá. “Devin y yo acabábamos de terminar la reunión. Fue genial. Todo salió a la perfección. Estábamos listos para el lanzamiento para la próxima semana. Estaba flotando cuando salí de la reunión. Estábamos hablando amistosamente y sentí que finalmente habíamos pasado página en nuestra relación. Fue muy amable y respetuoso durante la reunión. Me hizo sentir como de igual a igual. Y me gustó. Pero luego, apareció mi padre como el diablo sobre ruedas. Empezó a hablar de que Devin le había robado el negocio”.


      Ella asintió con la cabeza, animándome a continuar. “A tu padre nunca le ha gustado Devin, ¿verdad?”


      “Bueno, yo no se lo había dicho a propósito porque no quería que los dos se enfrentaran mientras estábamos en negociaciones con Toby. Entonces, cuando mi padre se enteró de que Devin también iba a participar, perdió la cabeza y empezó a hablar sobre que Devin no recibiría ni un céntimo de los beneficios y siguió así, sin parar. Cuando Devin le hizo saber que lo haría a su manera, mi padre le dio un golpe bajo. Le encantó llamarlo pedazo de mierda por dejar embarazada a su hija y abandonarla”.


      Los ojos de Jane se agrandaron. “¿Lo has negado?”


      Puse los ojos en blanco. “¿Cómo podría hacerlo? De todos modos, no me habría creído. Ahora sí que me odia de verdad. Y a mi padre. Ni siquiera sé cómo ayudarle. Se está saboteando a sí mismo. Le obligué a que se marchara. Quizás podría haberlo arreglado, pero ahora, no lo sé. Devin es inteligente. Puede encontrar una solución a todo esto y llevarse a Toby con él”.


      “¿Lo haría?”


      Me burlé. “En un instante. Estaba muy enfadado”.


      Jane dejó escapar un suspiro. “Odio decir esto, pero creo que tienes que marcharte. Tú misma lo dijiste, tu padre está decidido a destruirse a sí mismo. Sálvate y vete”.


      Me froté dos dedos sobre mi sien palpitante. “Quizás tengas razón. Todo esto es un completo desastre. Debo irme antes de que Devin se recupere de la impresión y empiece a planear una venganza, como hizo la primera vez que se enteró de que lo había traicionado. Se propuso arruinar a mi padre, y aunque no puedo culparlo por completo, lo habría conseguido si mi padre no lo hubiera hecho él mismo”.


      “Lo siento”, me consoló. “Esto tiene muy mala pinta”.


      “¿Y si me demanda para pedirme la custodia?”, suspiré, al darme cuenta de que podía destruir la vida que conocía intentando hacerme daño a través de mi hija. Empecé a entrar en pánico. Mi corazón se aceleró ante la idea de perder a mi bebé.


      “Relájate, te estás precipitando mucho. Por lo que sé sobre Devin McKay, lo último que quiere es una niña”.


      Negué con la cabeza. “Estaba furioso conmigo. ¿Y si lo hace solo para hacerme daño? ¿Se rebajaría tanto como para usar a su propia hija como moneda de cambio?”


      Jane me puso la mano en el hombro. “No lo sé, pero tienes mucho de tu lado. La has estado criando sola todo este tiempo”.


      “Porque él no lo sabía. ¡Tiene más dinero que yo! Podría destruirme en una batalla legal larga y costosa, y no podría volver a California”. Le di otro trago a mi copa de vino. Luego, otra fea imagen se apoderó de mi cerebro. “Oh, Dios mío”, suspiré.


      “¿Qué pasa?”


      “Mi padre”, le dije. “Me ha utilizado como peón en su guerra contra Devin. No se preocupa por mí. Él me ha utilizado”.


      Jane se inclinó hacia adelante y me dio un abrazo. “Lo siento, cariño. Está bien. No dejaré que Devin llegue hasta Lizzy. Yo tengo más dinero que él o casi. Te contrataré todo un equipo de abogados para luchar. Lo asesinaré en el juzgado si se atreve a joderte”.


      No pude contener la risa. “Gracias. Eres tan buena amiga...”


      “Siempre”, dijo, dándome una palmada en la espalda. “Aquí estoy. Si todo lo demás falla, os llevaré a ti y a Lizzy en el avión de mi familia. Nos iremos a algún lugar tropical sin política de extradición”.


      Me eché a reír. “Te tengo un poco de miedo”.


      “No lo tengas. Quédate con mi lado bueno”.


      “Estás loca”, le dije. Sonó el teléfono fijo. Gemí, sabiendo que probablemente fuera mi padre. “Ya lo cojo yo”, se ofreció Jane.


      “No te preocupes. Será mejor que termine con esto antes de que aparezca por aquí. No quiero que moleste a Lizzy”. Cogí el teléfono. “¿Sí?”, respondí con resignación.


      “Señorita Savage, soy Ernie, el portero. Tiene visita. ¿Le dejo pasar?”


      No entendía por qué preguntaba si podía dejar pasar a mi padre. “¿Es mi padre?”


      “No, es un tal Devin McKay”.


      El estómago me dio un vuelco. Fue una estupidez que el coche me dejara en mi edificio. No había pensado con claridad. Ahora no había forma de escapar de él. “Sí”.


      “¿Qué pasa?”, preguntó Jane.


      “Es Devin. Está aquí”.


      “¿Quieres que le dé una patada en el culo?”


      Sonreí, negando con la cabeza. “No quiero empeorar las cosas”.


      “¿Estás segura?”


      “Soy optimista”.


      Un minuto después, alguien llamó al timbre. Jane abrió la puerta y se acercó a Devin. Mi amiga no era precisamente grande, pero su pelo rojo ardiente le daba un aspecto lo suficientemente loco como para intimidar a la gente. Sabía que no sería capaz de hacerle daño a nadie, pero la locura era uno de sus puntos fuertes. “Será mejor que tengas cuidado, tío. Tengo tu número. Si le haces daño o le faltas al respeto, te lo haré pagar de formas que no sabías que eran posibles”.


      Se volvió para mirarme, me guiñó un ojo y salió. Devin entró y cerró la puerta. “Qué buena chica”, murmuró.


      “Es una buena amiga y me cuida mucho. Puede resultar un poco sobreprotectora”. Dejó escapar un suspiro audible. El hombre parecía abatido. “¿Puedo ofrecerte una copa de vino?”


      “Creo que necesito algo un poco más fuerte que el vino”.


      Noté su mirada escaneando el apartamento. De repente me sentí avergonzada. Había varias piezas de LEGO y otros juguetes esparcidos por todas partes. Observé mientras asimilaba la escena. Estaba seguro de que probablemente era mucho para él. Lo entendí, pero no le permitiría hacer nada que sintiera que no era lo mejor para Lizzy. Ninguno de los dos hablamos durante varios minutos.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”, conseguí preguntarle después de que no me dijera nada.


      En lugar de responder, me miró fijamente. Sentí que estaba intentando ver dentro de mi cabeza, como si tuviera la visión de Superman y me estuviera analizando. Cuanto más me miraba, más me asustaba por dentro. No sabía lo que iba a hacer. Mi mente pensó automáticamente en lo peor. El corazón me latía con fuerza en el pecho y tenía húmedas las palmas de las manos. Me las froté contra los muslos.


      No pude soportarlo más. El silencio me estaba matando. Levanté las manos. “Solo dime lo que sea que has venido a decirme. ¡Suéltalo!”


      Arqueó una ceja, pero no dijo nada.


      “¿Qué quieres? ¿Por qué estás aquí? Si solo estás aquí para insultarme o burlarte de mí, vete. No me interesa escuchar nada de eso”.


      Su boca se aplanó en una línea delgada, pero aún se negó a hablar. Estaba perdiendo la batalla. No podía seguir.


      “Vale,” dije, echando los hombros hacia adelante. “Estoy haciendo un poco de té. No tengo whisky ni nada parecido. ¿Quieres un té?”


      Entré a la cocina y llené la tetera antes de ponerla al fuego, de espaldas a él. Escuché cómo entraba detrás de mí. Luché por evitar que me temblaran las manos. Encendí el fuego y me volví hacia él.


      “Pensé que estabas bebiendo vino”, dijo en voz baja.


      “No bebo durante el día”, le contesté.


      Una vez más, una de esas cejas oscuras se arqueó hacia arriba.


      “Solo le he dado un par de sorbos, nada más”.


      Se acercó a mí. Estaba invadiendo absolutamente mi espacio personal. Podía sentir su aliento rozándome el pelo. No iba a dar marcha atrás. No me dejaría intimidar por él. Levanté la barbilla y le miré a los ojos, y no pude luchar contra el pequeño tirón de arrepentimiento que sentí cuando me quedé tan cerca de él. Odiaba que las cosas fueran tan mal entre nosotros.


      Deseaba sobre todas las cosas que lo nuestro pudiera ser diferente. No tuve que preguntarme por qué las cosas eran como eran. Eso fue por mi cuenta. Había tomado una serie de decisiones que le hicieron daño. Quería usar la excusa que no supe hacerlo mejor, que me creí lo que me contó mi padre, pero era endeble. Yo era adulta. Podría haber tomado otras decisiones.


      Pero no lo hice, y ahora era el momento de reconocer mis errores. Asumiría mi culpa por lo que había hecho, pero no dejaría que le pasara nada a Lizzy. Su vida no se vería afectada negativamente. Haría lo que Jane sugirió antes de dejar que me la quitara o la usara en mi contra.
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      Me dolía el corazón. Nunca antes había sentido tanto dolor. Era el dolor de la traición mezclado con algo mucho más profundo. Todavía estaba intentando encontrar las palabras adecuadas. Me quedé mudo y estaba aún más confundido sobre cómo reaccionó ante mi reacción. Actuó como si hubiera hecho algo mal. Ella era la que actuaba como la parte herida.


      “Devin, da un paso atrás”, me ordenó.


      Eso era otra cosa que no podía entender. Actuaba como si yo fuera un intruso en su vida. En la vida de su hija. En la vida de nuestra hija. La niña era mía. Al menos, eso es lo que ella decía. O no. Era una de las muchas preguntas que me pasaban por la cabeza.


      “Necesito algunas respuestas”, le dije.


      “No me has hecho ninguna pregunta”.


      “No me apartes”, le espeté. “Actúas como si te estuviera molestando. Tengo derecho a saberlo”.


      “¿A saber el qué?”


      “¿Por qué?”


      “¿Por qué, qué?”


      Me pasé las manos por el pelo. “Todo. Por qué todo. ¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?”


      Ella dejó escapar un suspiro. “Porque acababa de ayudar a mi padre a robarte ese acuerdo. La situación era totalmente desastrosa y no me di cuenta de que tenía un atraso hasta que todo estuvo dicho y hecho. Sabía que te ibas a poner furioso cuando te enteraras”.


      “Obviamente”, gruñí.


      “Exacto. Sabía que te ibas a enfadar. No podía entrar a su oficina, donde ya no era bienvenida, debo decir, y contarte que estaba embarazada”.


      “Sí, podrías haberlo hecho”, le dije, rechazando su endeble excusa.


      “Devin, ¿me habrías creído?”


      Me encogí de hombros. “No lo sé”.


      “No creo que me hubieras creído. No estabas exactamente en el punto de creer nada de lo que te pudiera contar en ese momento”.


      Le dediqué una mirada seca. “No puedo imaginar por qué”.


      “Incluso si me hubieras creído sobre lo del bebé, ¿entonces qué hubiera pasado? ¿Crees que me hubieras querido a mí o a mi hija en tu vida?”


      Me encogí de hombros. “No tuve la oportunidad de tomar esa decisión. No pude decidir qué pensaba al respecto. Merecía tener al menos una conversación sobre eso”.


      “Creo que sabes cómo habría ido esa conversación”, insistió. “Acababas de perder algo importante por mi culpa”.


      Negué con la cabeza. “No tengo ni idea de cómo habría ido. No puedo decir cómo me habría sentido. Tuviste a mi hija. ¿Entiendes lo que eso significa? Mi niña. No voy a fingir que no me hubiera enfadado contigo. Lo estaba y lo sigo estando. Lo que pasó en ese entonces fue un espectáculo de mierda”.


      “Devin, de verdad, de verdad que no sabía quién eras cuando entré en esa oficina haciéndome pasar por una becaria”, insistió.


      Levanté la mano. “No me interesa entrar en todo eso. No puedo gestionar eso ahora. Quiero saber sobre el bebé. Quiero saber cómo se enteró tu padre, pero yo no. ¿Qué le dijiste?”


      Hizo una mueca, sacudiendo la cabeza. “Cometí muchos errores por aquel entonces”.


      “¿Le dijiste a tu padre que yo me había enterado del embarazo y que no quería saber nada de mi propio hijo?”, le pregunté. Esas mismas palabras me producían una sensación punzante en el estómago.


      “No exactamente”, dijo ella. “Le dije que no querías tener nada que ver conmigo. No le dije claramente que fuera tu hijo”.


      Todavía me estaba costando entender todo el asunto. “Pero él lo adivinó. ¿Por qué? ¿Por qué asumió que era mi hijo? ¿Qué le dijiste?”


      Ella hizo una mueca. “No. Más o menos. Las cosas eran muy complicadas en ese momento. Yo era joven y estaba confundida, solo intentaba hacer lo correcto con mi padre”.


      “¿Añadir el hecho de que te dejé embarazada a la larga lista de razones por las que me odiaba te pareció una buena idea? ¿Le dijiste que me aproveché de ti?”


      “No tuve que decirle eso. Él sacó sus propias conclusiones”.


      Entrecerré los ojos. “No me aproveché de ti. No soy un monstruo”.


      “Yo no he dicho que lo fueras”.


      “Pero tampoco lo negaste cuando tu querido Papá descubrió que su dulce niña no era tan inocente”, me burlé. “¿Ha sido más fácil pintarme como el malo?”


      “Yo no hice eso”, argumentó. “Era joven, estaba confundida y aterrorizada”.


      Volví a pasarme la mano por el pelo. “Podría haberte ayudado. Podría haberte ofrecido apoyo económico. Eso te habría ayudado a aliviar parte de la carga. Era mi responsabilidad ayudar. Soy muchas cosas y puedes decir lo que quieras de mí, pero nunca hubiera ignorado las necesidades de mi propio hijo”.


      Ella se encogió de hombros. “No estaba segura de eso. Yo era económicamente independiente y no necesitaba tu dinero”.


      “Pero podría y debería haber sido parte de la vida de la niña”, insistí.


      Inclinó la cabeza hacia un lado, estudiando mi rostro. “¿Has pensado alguna vez en tener hijos? ¿Querías tener hijos?”


      “No voy a mentirte y decirte que quería hijos, pero tampoco sé si puedes decir que tú querías hijos en ese momento, ¿verdad?”


      “Tenía veintiún años”, me dijo con una sonrisa. “No sabía lo que quería, pero no me arrepiento ni por un segundo. Tuve que aprender muy rápido lo necesario para ser madre”.


      Asentí lentamente. “Exactamente. Eso es lo que me has quitado. Quizás no sabía lo que quería. Tuviste la oportunidad de cambiar de opinión. Pero yo no tuve esa oportunidad. No tuve la oportunidad de ser padre y averiguarlo”.


      “Devin, lo entiendo, pero te conocía bastante bien”.


      “Y yo no te conocía en absoluto”, respondí. “El hombre que creías conocer no era real. Estaba adulterado por quién pensabas que estaba basado en lo que tu padre te había dicho a lo largo de los años. No es ningún secreto que con Ron nos llevamos mal desde hace mucho. Sé que me odiaba mucho antes de que entraras en mi oficina”.


      “Sí que me conocías”, insistió. “La persona que conociste era la realidad. Mi mentira fue la razón por la que estaba allí. En todo lo demás, era yo”.


      Puse los ojos en blanco. “Elly, todo lo que sabía sobre ti fue puesto en duda. Me cuestioné mi juicio. Pensaba en esa noche en mi oficina y me preguntaba si me sedujiste a propósito. ¿Fue así?”


      “¡No!”, protestó. “Eso no fue planeado”.


      “¿Estás segura? ¿No fue tu forma de vengarte de mí? ¿Esperabas averiguar más sobre otros acuerdos en los que estaba trabajando?”


      Ella sacudió su cabeza. “No tenía planeado que eso sucediera. Independientemente de lo que pienses de mí, no tenía la intención de acostarme contigo esa noche. Simplemente pasó”.


      Me tomé un segundo para digerir lo que había dicho. No pude evitar pensar que su plan había sido acostarse conmigo desde el principio. Tuve que decirme a mí mismo que debía pensar lo peor de ella porque cada vez que me daba la vuelta, me golpeaba de nuevo con otra mentira o traición. Sentí que me habían golpeado repetidamente. Necesitaba protegerme de cualquier otra cosa que ella pudiera lanzarme.


      “¿Entiendes que es difícil para mí creer todo lo que me estás diciendo en estos momentos?”, le pregunte. “Quiero creer que no robaste a mi hija a propósito en un esfuerzo por hacerme más daño, pero ¿cómo no hacerlo?”


      La culpa en su rostro no me hizo sentir mejor. “No lo hice para hacerte daño. De verdad pensaba que no querrías tener algo que ver con una chica inmadura que encima estaba embarazada. Esperaba que me dijeras que me fuera. Esperaba que te rieras en mi cara cuando te dijera que el bebé era tuyo. Como tú mismo me has dicho, ¿por qué ibas a creer algo de lo que te dijera en ese momento?”


      “No te voy a decir que no estuviera enfadado, porque lo estaba. Estaba furioso contigo, pero pensabas tan poco en mi carácter que sentías que era mejor no contarme nunca sobre que ibas a tener un bebé. ¿Por qué no me lo dijiste después de que las cosas se arreglaran?”


      Ella hizo una mueca. “No creas que no pensé en ti. Parecía más fácil irme de la ciudad”.


      “Hubiera estado ahí para ti, para ella”, le dije, mirándola directamente a los ojos. Dije las palabras que desgarraron mi corazón. “¿Cómo se llama? Ni siquiera sé el nombre de mi hija”.


      “Lizzy”, dijo en voz baja. “Se llama Lizzy”.


      “¿Qué edad tiene?”


      “Poco más de dos años”, respondió con una sonrisa.


      Asentí. Era más información de la que tenía al principio, pero tenía muchas más preguntas. “Quiero conocerla. Quiero ser parte de su vida. No voy a aceptar un no por respuesta. No es negociable”.


      La tetera empezó a silbar. Se dio la vuelta y apagó el fuego rápidamente. No me moví. No tenía intención de dar marcha atrás. Había tomado una decisión en ese momento. Iba a estar en la vida de mi hija. Si tuviera que involucrar a todo un equipo de abogados, lo haría. Me había robado dos años y no estaba dispuesto a conformarme con otros dos días perdidos.


      Echó agua en una taza antes de volverse hacia mí. “Supongo que tienes razón”.


      “¿Supones? Elly, quiero verla. No me voy a ir. No puedes volver corriendo a California y esconderte de mí. Te encontraré”.


      “No me amenaces”, espetó.


      “No te estoy amenazando. Estoy intentando asegurarme de tener un lugar en la vida de mi hija. ¿Dónde está?” Miré a mi alrededor, preguntándome por qué no la había escuchado. Los niños hacían ruido. No había escuchado ni pío. “¿Está aquí?”


      “Está echando la siesta”, respondió por fin.


      “¿Ella está aquí?”, jadeé. La idea de que estuviera en el mismo apartamento que mi hija, que no sabía que existía, era alucinante. Tuve que luchar contra el impulso de ir a buscarla. Estaba desesperado por verla. Quería conocer a mi hija.


      “Está durmiendo. Devin, hay que hacer bien las cosas, por su bien”.


      “¿Tienes novio?”, le solté.


      “¿Qué? ¿Qué tiene eso que ver con esto?”


      “Quiero saber si otro hombre ha estado criando a mi hija. Quiero saber si piensa que otro hombre es su padre”.


      Tenía una pequeña sonrisa en la cara. “No, no tengo novio y ella nunca ha estado con un hombre”.


      Eso fue extrañamente satisfactorio. “Quiero verla”.


      “Lo entiendo. Probablemente dormirá otra hora, tal vez dos horas. Está enferma”


      “¿Qué?”, pregunté alarmado. “La llamada telefónica. Era por ella”.


      Ella asintió. “Fue sólo un pequeño problema con el estómago. Está bien, pero quiero asegurarme de que descanse lo suficiente”.


      “Bueno. ¿Cuándo, entonces?”


      “¿Qué tal mañana, en el parque?”, me ofreció.


      No me gustaba la idea de quedar en un sitio público, pero estaba claro que ella no confiaba en mí. Era un poco ofensivo y no se lo iba a ocultar. “¿No te fías de mí?”


      “¿Respecto a qué?”


      “Estás organizando una reunión en público porque no te fías de que estemos los tres a solas”.


      “No, estoy sugiriendo el parque porque ha estado encerrada en este apartamento, y le vendría bien algo de tiempo en el parque. Estará de buen humor y se divertirá”.


      Realmente no podría discutir con ella. No conocía a la niña. No sabía qué la hacía feliz o triste. No sabía lo que le gustaba y lo que no le gustaba. No sabía absolutamente nada sobre mi propia hija.


      “Vale. Pero no me la juegues, Elly. Haré esto a tu manera, pero si me jodes, no me quedaré al margen y dejaré pasar las cosas. Esta vez, no.”


      Sus ojos brillaron de ira. “Que no me amenaces”, me advirtió de nuevo.


      “Estaré en el parque mañana”, le dije, lanzándole una última mirada antes de salir del apartamento.


      En el momento en que me alejé de ella, solté el aliento que sentía que había estado conteniendo desde que escuché hablar de mi hija en la calle por primera vez. Sabía que tardaría algo de tiempo entenderlo. Primero, quería ver a Lizzy. Una vez que finalmente pudiera ver a mi bebé, podría comenzar a planificar mis próximos movimientos. Y habría próximos movimientos. Ya no iba a darme la vuelta y hacerme el muerto por la familia Savage.
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      Tenía los ojos como si me hubieran frotado las córneas con un papel de lija. Podía sentir la hinchazón por la parte de abajo y esperaba no parecer un desastre total. Me había echado unas gotas para los ojos para ocultar el enrojecimiento, pero sabía que la falta de sueño era evidente. No había pegado ojo. La verdad es que mi mente me podría hacer recordar algunos escenarios salvajes si tuviera la oportunidad. Con una noche de insomnio sin nada que hacer más que pensar, mi cerebro la aprovechaba al máximo.


      No sabía qué esperar de Devin. Estaba aterrorizada de que intentara conseguir la custodia. No iba a dejar que eso pasara. No me hacía especial ilusión el hecho de tener que compartirla con él, pero no permitiría que se la llevara. Ni siquiera estaba segura de que eso fuera lo que él quería, pero tenía que estar preparada para cualquier cosa. Querría hacerme daño y exigir algún tipo de venganza. Y llevarse a mi hija me destrozaría.


      Era un hombre poderoso y con muchos recursos. Esa era una combinación peligrosa en un enemigo. Las advertencias de Jane se habían filtrado a mi subconsciente y, en algún momento de la noche, decidí que me daría a la fuga si llegara a ser necesario. No le permitiría usar a mi hija como moneda de cambio para hacerme daño.


      Comprobé qué hora era en el teléfono y eché un vistazo por el parque. Había llegado temprano, con ganas de explorar el sitio. Uno de los muchos escenarios que se me habían pasado por la cabeza era que Devin intentaría quitarme a mi hija. Racionalmente, sabía que era ridículo, pero había llegado temprano, con una gorra de béisbol calada hasta los ojos y unas gafas de sol oscuras que me tapaban la cara. Caminé por el parque buscando policías que pudieran arrestarme por secuestro o secuestradores a sueldo.


      Estaba perdiendo la cabeza.


      El estómago me rugía. Me había saltado el desayuno. Y la cena de la noche anterior. Estaba demasiado preocupada como para comer. Anoche me estuve planteando si subirme a un avión y huir de la ciudad. Pero no podía hacerle eso a él, ni a mí, ni a Lizzy. No la haría pagar por mis pecados o por los de su padre. Se merecía la oportunidad de tener un padre en su vida. Si él se marchaba, eso sería todo. Nunca le dejaría jugar con ella o hacerle daño.


      “Hola”. Escuché la voz de Devin.


      Giré la cabeza hacia atrás como una bala cuando lo miré desde donde estaba sentada en el banco del parque. Había elegido un banco lejos del resto de los usuarios, por si acaso las cosas se ponían feas. “Hola”, respondí. Llevaba su traje caro habitual con una camisa de color oscuro, pero no llevaba la chaqueta. Tenía un unicornio de peluche rosa y morado con un cuerno brillante. Inmediatamente supe que a Lizzy le encantaría. “¿Eso es para mí?”, le pregunté, intentando rebajar la tensión.


      Parecía aterrorizado. “No, eh ... ¿no es apropiado para su edad?” preguntó. “La señora de la tienda de juguetes me dijo que era seguro para una niña de dos años”.


      “Es perfecto”, le aseguré, apreciando el gesto sinceramente. “Siéntate”.


      Se sentó y sus ojos se centraron en Lizzy, que estaba sentada en la hierba frente a mí. “¿Es ella?”, me susurró.


      Sonreí. “Lizzy, alguien quiere saludarte”.


      Ella levantó la cabeza e inmediatamente vio al unicornio. Sus ojos color avellana se iluminaron cuando se puso de pie. Se quedó mirando el animal de peluche en las manos de Devin. Él la estaba mirando, sin moverse ni decir una palabra. Casi parecía tenerle miedo.


      “¡Unicornio!”, exclamó.


      Devin asintió. “Un unicornio. Es para ti”. Le tendió el juguete de peluche y ella lo cogió con entusiasmo, acurrucándoselo contra la cara.


      “¿Qué se dice?”, le pregunté.


      “Gracias”, respondió con una gran sonrisa en su rostro.


      “De nada”, le respondió Devin.


      “A jugar”, dijo Lizzy, señalando la zona de los columpios.


      “Vamos a jugar”, le respondí.


      Salió corriendo hacia la zona de los columpios con su unicornio en la mano. La seguí con Devin a mi lado. “¿No es demasiado pequeña para eso?”, preguntó con preocupación.


      “Le encanta tirarse por el tobogán”, le dije.


      Vio cómo ella se las apañaba para trepar y correr hacia el tobogán. Se sentó de culo y se deslizó por el gran tobogán, con la cara rezumando alegría. En el momento en que sus pies golpearon el material de goma suave que había a los pies del tobogán, salió corriendo para hacerlo de nuevo.


      La vimos bajar por el tobogán unas cuantas veces más sin hablar. Lizzy tropezó cuando volvía. Devin saltó hacia adelante, cruzó el patio acolchado y la ayudó a levantarse. “¿Estás bien?”, le preguntó, sacudiéndole las rodillas.


      Ella lo miró como si estuviera loco. “¡Más!”, y sonrió antes de correr hacia la rampa para subir y bajar por el tobogán unas cuantas veces más.


      Él la siguió y la observó mientras cruzaba el puente de madera hacia la abertura del tobogán. Se movió para pararse al final del tobogán y se agachó para levantarla mientras se deslizaba hacia abajo. Lizzy gritaba de alegría, claramente disfrutando del nuevo giro del juego.


      Los vi jugar a los dos. Devin la siguió mientras intentaba algunas cosas nuevas. La agarró con el unicornio bajo el brazo mientras ella intentaba escalar. Verlos juntos me ablandó el corazón. Había esperado que él fuera frío, rígido y el tipo de chico que en realidad no quería escuchar o hablar con su hija, y que simplemente la sacaba y la desempolvaba para lucirla cuando era el momento de darle un impulso a su imagen.


      Ese no era el caso en absoluto. Resultó tener un don natural con los niños. Algunos de los otros niños en el patio de recreo le pidieron que los empujara en los columpios. No pude evitar reírme mientras caminaba por la fila de columpios, empujando suavemente a cada uno de los niños. Todos le gritaban cuando era su turno. Vi a las otras mamás mirando a Devin. Sabía exactamente lo que estaban pensando y no pude evitar sentirme un poco celosa.


      Después de mucho columpiarse, Devin cogió a Lizzy en brazos, la apoyó en su cadera y volvieron al banco en el que yo estaba esperándoles. “Probablemente debería darle algo de comer”, le dije.


      “¿Por qué no cruzamos la calle y nos tomamos algo?” me sugirió.


      “¿No tienes nada que hacer?”, le pregunté.


      “No. Me gustaría comer con mi hija”.


      “Está bien, es la hora de comer”. Cogí la bolsa de pañales que todavía llevaba a pesar de que técnicamente ella ya no los usaba.


      Devin cogió a Lizzy cuando salimos del parque mientras que ella llevaba a su unicornio. Rápidamente se había convertido en su favorito. Tenía la sensación de que dormiría con su nuevo peluche esa noche. Fue muy considerado por su parte traerle un regalo. Estaba realmente impresionada y sorprendida de lo atento que era con ella.


      Conseguimos una mesa en un restaurante informal y sentamos a Lizzy en una trona. Le pedí nuggets de pollo, patatas fritas, y una hamburguesa para mí. Me moría de hambre, y ahora que el encuentro inicial había terminado, sentí que podía relajarme un poco.


      “¿Come sola?”, preguntó Devin con curiosidad.


      Me encogí de hombros. “Sí y no. Todavía tengo que cortarle la comida y asegurarme de que coma y no juegue con ella”.


      Asintió y parecía que estaba procesando toda la información. Cuando le sirvieron la comida, se centró más en asegurarse de que ella comiera que en comerse su propio plato. De hecho, me pude comer mi hamburguesa mientras aún estaba caliente.


      “¿Le gusta la salsa ranchera?”, preguntó.


      Me encogí de hombros. “No estoy segura”.


      “Lizzy, ¿quieres probar un poco de salsa ranchera con el pollo?”, le preguntó. Su voz estaba llena de emoción, haciendo que la idea sonara tentadora.


      Estaba ansiosa por hacer cualquier cosa que le pidiera su nuevo mejor amigo. Le enseñó cómo mojar el pollo en la salsa antes de darle un bocado. Ella lo miró fijamente mientras lo hacía de nuevo, mordiendo el trozo de pollo y emitiendo sonidos de placer.


      Ella sonrió, cogió su propio trozo de pollo y lo imitó. Cuando obviamente lo disfrutó y volvió por otro, Devin me miró. “¿Nunca le has dado salsa ranchera?”


      Me encogí de hombros. “No es algo que yo suela comer”.


      Frunció el ceño. “No se pueden comer nuggets de pollo sin salsa ranchera”.


      Me reí. “Las salsas manchan”.


      Volvimos a mirar a Lizzy, que había demostrado que yo tenía razón. Tenía salsa en todos los dedos y por la cara. Devin cogió una servilleta y le limpió suavemente la salsa. “He oído que se pueden lavar estas cosas”.


      “¿A los niños?”, pregunté con una expresión de perplejidad.


      Él sonrió. “Sí, a los niños”.


      Me eché a reír. Verlo así me hizo reconsiderar mi decisión de hace tres años. Era un buen padre, o al menos, le daría la oportunidad. La trataba bien, era bueno con ella. Cambiaba cuando estaba con ella. La habitual expresión seria de su rostro había desaparecido. Parecía feliz y completamente a gusto con Lizzy. No me lo esperaba.


      Los vi a los dos hablar sobre la salsa ranchera. También le enseñó cómo mojar las patatas fritas, lo que fue una auténtica revolución para ella. Me pregunté si tenía razón. ¿Habría estado presente a pesar de que lo había traicionado? Al verlo con ella ahora, tuve la sensación de que había tomado una decisión precipitada.


      No pude evitar preguntarme cómo habría sido diferente mi vida si me hubiera quedado en Nueva York. Si le hubiera contado lo del bebé. Habían sido dos años difíciles. Criar a un bebé por mi cuenta había sido muy solitario, y hubo muchas noches en las que lloré hasta quedarme dormida de puro agotamiento. Ahora me di cuenta de que no tendría por qué haber sido así. Podría haber compartido esa responsabilidad. Él habría estado allí para apoyarme y echarme una mano cuando necesitara un descanso.


      “¿Estás bien?”, me preguntó.


      Parpadeé. “¿Qué? Sí, estoy bien”.


      Asintió con la cabeza antes de volver a concentrarse en Lizzy. Noté que apenas se había comido su propia hamburguesa. Ella lo había cautivado. Era como si no hubiera nada ni nadie más en el mundo en ese momento. Mi corazón se apretó cuando me di cuenta de que había estado privando a mi pequeña de la atención de lo que, obviamente, era un padre cariñoso y entregado.


      Prometí hacerlo bien. No sabía hacia dónde íbamos una vez dado este paso, pero tendría que intentar trabajar en algo con Devin. Se lo debía a ella.
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      No podía apartar los ojos de esa pequeña duendecilla. Tenía los ojos igual que los míos. Tenía el pelo fino de un color entre rubio oscuro y marrón claro que era la mezcla perfecta de luz y oscuridad de Elly y de mí. Era la niña más bonita que jamás había visto y me enamoré instantáneamente. Desde el momento en que la vi, supe que era mía. No había manera humana de que pudiera alejarme de ella.


      “Venga, come”, dijo Elly. “Ya me encargo yo de que se termine su comida”.


      Miré mi plato y me di cuenta de que no había probado bocado. Elly casi se había terminado su hamburguesa. “Y lo has hecho todo tú sola”, le dije en voz alta, pero más para mí.


      Ella sonrió. “Así es. Aprendes a comerte la comida fría, de pie, mientras pasas la aspiradora o incluso mientras te duchas si hace falta”.


      Asentí. No me gustaba. Yo podría haber estado ahí. Podría haber compartido la responsabilidad de darle de comer a nuestra hija para que ella pudiera comer, dormir o incluso ducharse. Era difícil no enfadarse. Estaba furioso con ella por quitarme a mi hija. Me había robado algo que nunca podría ser reemplazado. Un millón de disculpas nunca recuperarían el tiempo que me había perdido.


      Hubiera sido diferente si se hubiera disculpado primero. Todavía estaba convencida de que tenía derecho a irse de la ciudad estando embarazada y no decírmelo nunca. Escuché a Lizzy reír y las miré a las dos. Elly le estaba tomando el pelo con una patata frita. Fingiría que iba a darle un trozo a Lizzy antes de quitársela en el último segundo y comérsela ella misma. Lizzy claramente pensaba que eso era lo más divertido del mundo.


      Mi ira se fue suavizando un poco cuando vi la interacción entre ellas. Lizzy y su madre estaban muy unidas. Era evidente por la manera en la que se comunicaban. Lo que había hecho estaba mal, pero estaba agradecido de que hubiera cuidado tan bien de Lizzy. La niña estaba bien cuidada y llena de amor.


      “Pronto estará lista para echar la siesta”, dijo Elly después de que termináramos de comer.


      Asentí. “Vale”.


      “Puedes venirte al apartamento si quieres ayudarme a acostarla”, me ofreció.


      “Lo haré”, dije, pensando en aprovechar la oportunidad de pasar más tiempo con ella.


      Sonrió. “Vale, Lizzy, es hora de irse a casa. Tienes que echar la siesta”.


      “Sin siesta”, respondió Lizzy haciendo pucheros.


      A Elly no parecieron afectarle las protestas de Lizzy. Una vez más, llevé a Lizzy en brazos durante dos manzanas hasta que llegamos al apartamento en el que se estaban quedando. Me encantaba abrazar a mi hija. Era extrañamente reconfortante. Su cabecita descansaba sobre mi hombro mientras caminábamos y yo tenía el corazón a punto de explotar de amor.


      “No le gusta echar la siesta, pero lo necesita”, dijo Elly cuando entramos en el ascensor. “Y yo necesito que ella lo necesite”, se rio.


      “Lo entiendo”, le dije, dándole la razón.


      Una vez en el apartamento, Lizzy pareció haber recuperado fuerzas y corrió por todas partes, recogiendo varios juguetes de peluche que tenía. Me senté en el sofá mientras me los iba trayendo uno a uno. Cada vez que me traía uno, me contaba algo al respecto.


      “Estará así todo el día”, dijo Elly riendo.


      “¿Cuántos tiene?”, le pregunté cuando mi regazo se llenó de peluches.


      “Aquí, unos diez o así. Pero en casa tiene un cubo enorme lleno. Me traje un par de ellos, pero cada vez que salimos, se enamora de uno nuevo. No puedo evitar comprárselos. Es tan linda cuando me lo pide. Sé que la estoy mimando y probablemente me acabe arrepintiendo con el tiempo, pero no ahora”.


      Sonreí, feliz de saber que mi hija estaba malcriada. Yo también la consentiría. Lizzy cogió uno de los animales en mi regazo y se lo llevó a Elly. Vi cómo Elly lo cogía y lo movía. “Lizzy, tengo sueño”, dijo con voz infantil antes de acariciar la cara de Lizzy con el oso de peluche.


      Lizzy se rio y volvió a coger otro peluche de mi regazo y llevárselo a su madre. Era un gran oso negro. “Vamos a echar la siesta”, dijo Elly con un gruñido profundo acorde con el oso.


      Una vez más, Lizzy soltó una carcajada cuando Elly la atacó con el oso. Durante los siguientes diez minutos, fue un juguete tras otro desde mi regazo hasta el de Elly. Luego, invirtió el juego y me los volvió a traer todos. Me di cuenta de que esperaba que yo también hiciera hablar a los animales.


      Le seguí el juego hasta que todos los muñecos salieron del regazo de Elly y volvieron al mío. “Vale, pequeña, ya sí que es hora de que duermas”, dijo Elly.


      “No”, protestó Lizzy.


      “Puedes dormir con tu peluche nuevo”, le prometió.


      Lizzy me arrebató el unicornio de mi regazo y lo abrazó.


      “¿Dónde duerme?”


      “Ven y te lo enseño”, respondió Elly, cogiendo a Lizzy en brazos y llevándola por el pasillo. Había una cama pequeña en un rincón con una manta de color rosa suave.


      Elly acostó a Lizzy en la cama y la tapó con la manta. Le dio un beso en la frente antes de levantarse. No estaba seguro de qué debería o qué podía hacer. Seguí mi instinto e imité a Elly, dándole un beso en la frente a Lizzy. “Buenas noches”, murmuré.


      La miré durante varios segundos. Sus ojos brillantes me miraron. Sabía que ella no sabía quién era yo, pero esperaba que algún día me llamara papá. Sus ojos empezaron a cerrarse y supe que era hora de irse. Ojalá hubiera podido quedarme y mirarla un poco más, pero no solo entonces. Necesitaba llegar a un acuerdo con Elly y pronto. No quería perderme más tiempo con mi pequeña.


      Salí del dormitorio con Elly detrás de mí. Cerró la puerta en silencio antes de que nos pasáramos al salón. “Lo has hecho muy bien con ella”, le dije.


      “Gracias. Es una niña inteligente y, afortunadamente, se porta bien. Está sana y me siento muy afortunada de ser su madre”.


      Sonreía mientras hablaba. Había un brillo en ella cuando hablaba de Lizzy que encontré irresistible. No podía explicar por qué me excitaba verla siendo tan buena madre, pero así era. No podía negarme la oportunidad de robarle un beso antes de irme.


      Di un paso hacia ella y le puse la mano en la mejilla. Usé la yema de mi pulgar para frotar su pómulo mientras la miraba a los ojos. Era difícil creer que los dos hubiéramos tenido un bebé juntos. Incliné mi rostro hacia ella, esperando a ver si me detenía.


      Pero no lo hizo. Nuestros labios apenas se tocaron. Nunca hizo falta mucho para que esa chispa de electricidad que siempre parecía prender cuando la tocaba hiciera acto de presencia. Mis labios se apretaron contra los suyos, pidiendo más. Ella abrió la boca de buena gana y me rodeó con los brazos mientras me acercaba más.


      Mi lengua se hundió en el interior de su boca, barriendo los dientes y encontrando su propia lengua para batirse en duelo. Su suave gemido alimentó la necesidad que ardía en mi vientre. Mi erección cobró vida. Cada vez que estaba cerca de ella, tenía la polla en alerta máxima. Mis manos se movieron sobre su cuerpo, estirando la mano para agarrarla del culo y tirar de ella contra mí.


      Ambos gemimos al unísono cuando mi polla se frotó contra su cuerpo. La necesitaba tanto como necesitaba el aire que respiraba. Supuse que tenía al menos una hora antes de que Lizzy se despertara. Iba a aprovechar cada minuto. Quería saborear su cuerpo. Las únicas veces que estuvimos juntos fue rápido y frenético. Me había movido tan rápido que no tenía tiempo para disfrutar realmente de su hermoso cuerpo.


      “¿Cuánto tiempo tengo?”, le susurré, moviendo la boca sobre su cuello.


      “Una hora, tal vez dos”, suspiró.


      “¿Ella no saldrá?”


      “No”, susurró. “Pero…”


      Silencié lo que fuera que iba a decir con un beso. No estaba de humor para escuchar excusas. Sabía que ella me deseaba tanto como yo a ella.


      “Vamos al dormitorio”, le dije, preguntando y exigiendo al mismo tiempo.


      “No puede ser. Duermo con ella”.


      Maldije en silencio. Joder, me daba igual follar en la alfombra y arriesgarme a arañarme. No me importaba. Lo único que me importaba era tener otra oportunidad. Dejé a un lado mi decepción por no poder llevarla a la cama y me concentré en lo que sí tenía: a ella.


      Mis manos se trasladaron al suéter ligero que llevaba y se lo quité por la cabeza. Lo dejé caer al suelo, retrocediendo para admirarla. Cogí el sujetador, lo desabroché y lentamente lo tiré hacia adelante. Sus pechos llenos con los pezones alegres me estaban suplicando que los tocara. Lo hice con mi boca. Chupé un pezón entre mis dientes, sosteniendo el pecho con la mano. Sus manos recorrieron mi pelo mientras su espalda se arqueaba, empujándome el pecho contra la cara.


      Sus manos se movieron hacia mi cinturón. “No”, le dije, alejándome de ella y mirándola a los ojos.


      “¿No?”


      Le aparté las manos suavemente. “Todavía no. Quiero tomarme mi tiempo”.


      Su suave sonrisa me envió una descarga de calor a través de mi cuerpo. “Me gusta cómo suena eso”.


      Volví a sus pechos, dedicándole mucha atención a cada uno de ellos antes de que empezara a sentir un nudo real en la espalda. No estaba interesado en ponerme de pie y hacerle el amor. Le desabroché el botón de los vaqueros que llevaba y se los bajé hasta las caderas, cogiendo la diminuta tanga que tenía debajo. Se quitó los botas que llevaba y las echó a un lado de una patada.


      Se paró ante mí completamente desnuda. El sentimiento que se agitó dentro de mí fue indescriptible. La había visto desnuda antes, pero esta vez me sentía diferente. Le pasé el dedo entre sus pechos y sobre su ombligo. Vi pequeñas marcas de estrías en la parte baja de su vientre y me di cuenta de que eran las señales de que estuvo embarazada de mi hija. Ver y tocar esas estrías descoloridas me hizo sentir extrañamente posesivo. Mi hija se había formado dentro de ella, estirando su cuerpo. Odiaba no haber podido presenciar el milagro.


      Extendí la mano sobre su vientre, ahora plano, antes de estirarla y acercarla a mí una vez más. Mi boca cubrió la suya y la exploré lentamente. Estaba empalmado y desesperado por ella. Sus manos volvieron a mi cinturón. Esta vez no la detuve. Quería sentir su piel, suave como la seda, contra la mía. En el momento en que me desabrochó el cinturón, sus dedos frenéticos fueron tras el botón y luego, a por la cremallera. Podía sentir su desesperación en sus movimientos espasmódicos.


      Me abrió los pantalones y, sin dudarlo, deslizó la mano por debajo de la cinturilla de los calzoncillos que llevaba. Sus dedos acariciaron mi erección antes de envolver su mano alrededor de mí y tirar. “Te necesito”, jadeó. El tono de deseo que transmitía con su voz fue mi perdición.


      Mi paciencia se había agotado y mi autocontrol se había desvanecido. La necesitaba. A la mierda lo de tomarme mi tiempo. Estaba demasiado desesperado por metérsela. Me saqué la camisa por la cabeza, sin molestarme en desabrocharme los botones, mientras ella me bajaba los pantalones. Me las apañé para quitarme los zapatos y la camisa al mismo tiempo sin caerme al suelo.


      Una vez estuvimos los dos desnudos, la acerqué al sofá. La empujé suavemente hacia abajo, tirando de su cabeza hacia un extremo antes de trepar por encima de ella. No era el sitio ideal y los cuadrantes eran bastante estrechos, la verdad, pero no me importaba. Estaba desesperado por ella.


      Apoyé un codo en el cojín del sofá, haciendo todo lo posible para evitar aplastarla. La miré a los ojos, acariciando su mejilla con los dedos antes de bajarlos por su cuello y volver a los pechos. Decidí que realmente me gustaba. Había ignorado nuestras dos primeras veces juntos, un error que no pensaba volver a cometer nunca. Dejé caer mi boca sobre la de ella y la besé, disfrutando de la sensación de nuestros cuerpos desnudos empujando al unísono. Nunca me cansaría de esa mujer. Lo sabía muy dentro de mi alma. Ella era mía.
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      Estaba siendo muy amable y delicado. Nunca había sido así entre nosotros. Me gustó la suavidad, pero así no conseguía apagar el fuego que ardía entre mis piernas. Podía sentir su pene duro presionando contra mi muslo. Las limitaciones de espacio hacían que fuera imposible moverme. Estaba inmovilizada contra el sofá con su cuerpo desnudo encima del mío.


      Su mano se movió hacia mi vientre. Parecía tener una nueva fascinación por esa zona. No me avergonzaban las estrías, estaba orgullosa de tener esas marcas. Cuando presionó mi estómago con su mano, me traspasó el calor de su palma. La mano se deslizó hasta mi cadera antes de pasar por mi muslo. Fue íntimo, diferente a todo lo que habíamos compartido antes.


      Le acaricié la espalda con mi única mano libre. Sentí la fuerza ondulante en su espalda, bajando por su columna y deslizándose sobre su culo prieto. Ese hombre estaba en una forma excelente. Nunca había tenido la oportunidad de preguntarle qué hacía para mantenerse tan bien. Ciertamente apreciaba el esfuerzo que hacía para conseguirlo.


      Abrí las piernas lo mejor que pude, invitándole a tocarme donde estaba tan desesperada porque lo hiciera. Su mano se deslizó lentamente por el interior de mi muslo antes de subir. Jadeé y mis ojos se abrieron mientras miraba sus ojos color avellana a centímetros de los míos.


      “Me encanta que estés tan húmeda por mí”, dijo con voz ronca.


      “Me vuelves loca”, respondí con sinceridad. No me importaba que supiera que tenía ese poder sobre mí.


      Ajustamos nuestras posiciones, él se deslizó sobre mí. Mi pierna cayó fuera del sofá y golpeé el suelo con el pie, mientras abría las piernas para que me penetrara. Llegué con la mano hasta su mejilla, como a él le gustaba hacerme. Tenía los ojos entrecerrados y llenos de intensidad mientras me miraba. Tenía una forma de mirarme como si pudiera leer directamente mi mente. Fue intimidante y emocionante que se concentrara por completo en mí.


      Tanteó mi abertura con la punta de su polla erecta. Abrí las piernas un poco más hasta que encontró su objetivo. Empujó lentamente hacia adentro, deteniéndose mientras mi cuerpo se estiraba y se ajustaba a su circunferencia. Sus ojos sostuvieron los míos con cada centímetro que empujaba dentro. No podía apartar la mirada. Era como si estuviera exigiendo que lo mirara sin decir una palabra. No quería apartar la mirada.


      Siguió empujando dentro de mí hasta que me penetró por completo. El peso de su cuerpo desencadenó una respuesta visceral. Jadeé, cerré los ojos y me dejé llevar cuando una ola de éxtasis me invadió de arriba a abajo.


      “Mírame”, me susurró.


      Abrí los ojos de golpe. La intensidad de su mirada me hizo retorcerme, el calor se acumuló entre mis piernas, inundándolo todo a su alrededor e invadiendo mi interior. “Oh, Dios”, gemí. Las sensaciones eran diferentes a todo lo que había sentido antes. Era como si me estuvieran arrancando y retorciendo cada terminación nerviosa de mi cuerpo, enviando deliciosas vibraciones de dulce éxtasis por todo mi cuerpo, por dentro y por fuera.


      No pude detener la respuesta de mi cuerpo al suyo. El orgasmo que desencadenó con solo estar dentro de mí fue más poderoso que cualquier cosa que hubiera podido experimentar. Me miró mientras me retorcía debajo de él, emitía gemidos desde la parte baja de mi vientre y se escapaban por mi boca, que tenía medio abierta. Tenía los ojos cautivos por los suyos. Él no dejaba de mirarme mientras alcanzaba el clímax, lo que suponía una sensación de tremenda intimidad. Era de la manera más cruda y vulnerable que jamás había estado con él.


      Cuando el clímax finalmente me liberó, me acerqué a él, puse mis manos a cada lado de su rostro y lo atraje hacia mí. Le besé apasionadamente, infundiéndole toda la ternura que sentía en ese momento.


      Su cuerpo comenzó a moverse, deslizándose dentro y fuera de mí, provocándome otro orgasmo antes de que finalmente se rindiera y se dejara llevar por su propia satisfacción. Se echó encima de mí y le rodeé con los brazos alrededor de su cuello, sosteniéndole junto a mi cuerpo. No quería dejarle ir.


      En ese momento supe que le quería. No sabía cómo ni por qué, pero lo sabía. Le había amado durante años. Trabajar junto a él me había dado la oportunidad de conocerle. Me había enamorado en aquel momento. Esa noche en su oficina había sido la mejor y la peor noche de mi vida.


      “Te estoy aplastando”, dijo después de un rato.


      Sonreí, pasándole la mano por la espalda. “En absoluto”.


      Se rio entre dientes. “Mentirosa”.


      Se apartó de mí y se deslizó hasta el suelo con la espalda apoyada en el sofá. Me moví y me senté a su lado. Me rodeó con el brazo y me abrazó. Fue la primera vez que tuvimos la oportunidad de disfrutar de la felicidad poscoital. Era extraño, pero estaba bien.


      “Estar en la cama estaría muy bien”, dije con un suspiro.


      Me miró y sonrió antes de darme un beso en la punta de la nariz. “Creo que nos hemos podido apañar bien sin una”.


      “Supongo”.


      Nos sentamos en silencio durante varios minutos. Me gustó que no saliera corriendo por la puerta. Había algo que decir sobre un pequeño abrazo después de tener sexo. Hacía que todo fuera más significativo y le restaba importancia al acto en sí.


      “Te perdono”, dijo después de un tiempo.


      Lo miré y vi la sinceridad en sus ojos. Fue un gran paso en la dirección correcta. “Yo también te perdono”.


      Esperaba una sonrisa. Su rostro era todo menos feliz. “¿El qué? ¿Qué te hice para que tengas que perdonarme?”


      “Intentar llevar a nuestra empresa a la quiebra y robar el acuerdo por el que mi padre se había esforzado tanto”.


      Parecía confundido. “¿Perdona?”


      “Tuve que fingir ser becaria para trabajar en tu empresa, para quitarte el acuerdo que tú nos habías robado antes”, le respondí.


      Arqueó las cejas. “¿De qué cojones estás hablando?”


      Me aparté de él, mirándolo para intentar averiguar por qué él era quien se enfadaba. “Tú robaste ese acuerdo que mi padre encontró. Se había acercado a esa empresa y los había convencido de que salieran a bolsa”.


      Él se burló. “Esa mierda fue cosa mía. Yo mismo planteé ese acuerdo. Conocí al CEO en una subasta benéfica. Empezamos a hablar y fui yo quien le dijo que tenía una gran oportunidad de salir a bolsa. Yo planteé el acuerdo. Pasé meses trabajando con ellos. Fue Ron quien se abalanzó a última hora y me robó todo lo que había conseguido esforzándome mucho”.


      Negué con la cabeza. “No. Mi padre solo me mandó a trabajar para ti para recuperar lo que le pertenecía por derecho propio. Me dijo que se lo habías estado haciendo durante años y que estaba cansado de perder. Me dijo que había perdido millones de dólares porque tú seguías robándole”.


      Sacudió la cabeza y se puso de pie. Me quedé quieta, mirando cómo se ponía la ropa interior y los pantalones. “Eso no es lo que pasó y creo que lo sabes”.


      “Sé lo que me contó mi padre”, dije.


      “¿Y le crees? ¿Después de todo?”


      “Tenía veintiún años, Devin. No sabía nada más. Entonces no tenía idea de quién era mi padre”.


      Se rio con incredulidad. “Pero ahora sí lo sabes, ¿no? Y accediste a volver y ayudarle otra vez”.


      “Ya te dije que trataba de proteger el legado de mi familia”, discutí, enojándome.


      Se puso la camisa y la dejó colgando sin abrochar. “Esto es una mierda. Tenemos la oportunidad de seguir adelante. Podríamos ser felices juntos, pero no puedo tolerar que sigas sintiendo simpatía por tu padre. No después de todo lo que me ha hecho”.


      En el fondo sabía que tenía razón, pero, aun así, no me sentaba bien que estuviera intentando decirme con quién podía hacer negocios y con quién no. Y a pesar de todos los defectos de mi padre, seguía siendo mi padre. Y era el único padre que me quedaba.


      “¿Qué no lo tolerarás? No soy una puta niña, Devin”, escupí.


      Me miró y sacudió la cabeza, la decepción y el disgusto estaban presentes en todo su hermoso rostro. Salió del apartamento sin decir ni una palabra más. No me atreví a levantarme del suelo. Sentí como si acabara de pasar un tornado que hubiera puesto mi mundo patas arriba. Tuvimos la relación más extraña y volátil de la que había oído hablar. Estuvimos en lo más alto y en lo más bajo con apenas segundos de diferencia.


      Lentamente me fui recomponiendo y me volví a vestir. Odiaba que las cosas hubieran terminado mal después de haber ido tan bien. Había sido maravilloso verlo con Lizzy. Y la forma en que me había hecho el amor, que era completamente diferente a como lo había hecho antes. Había sido dulce y tierno.


      “Oh, Devin, ¿qué voy a hacer contigo?”, susurré.


      Tenía que preocuparme por lo que iba a hacer con Lizzy. Había podido relajarme antes, pero ahora volvía a estar en guardia. El deseo de huir era fuerte. Podría cogerla, preparar nuestras cosas y tomar el próximo vuelo a Los Ángeles. No tenía ninguna duda de que me encontraría, pero me daría la posibilidad de volver a empezar. Contrataría a un abogado y me aseguraría de que estuviera claro que mi domicilio estaba en Los Ángeles. Si quería una batalla legal, sería en mi territorio, no en Nueva York.


      Respiré hondo, intentando calmar mis nervios. El pánico no me iba a ayudar. Le daría algo de tiempo para calmarse. Tenía que concretar el acuerdo. Estaría de mejor humor y, con suerte, estaría dispuesto a atender a razones.


      Mi padre, por otro lado, era un asunto completamente diferente. Necesitaba tener una conversación seria con él. No le iba a permitir que me utilizara. Conocía su juego y había terminado de jugarlo. Ya le había ayudado todo lo posible. Si él y Devin tenían cuentas pendientes que resolver, eso era cosa de ellos. Se acabó el intentar mediar entre los dos.
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      No podía concentrarme en lo que estaba haciendo. Había estado intentando analizar las nuevas previsiones de una empresa en la que estaba pensando en invertir. Había mirado los números, pero no los estaba asimilando. Tenía un bloqueo mental serio. Lo único en lo que mi cerebro quería pensar era en Elly. En Elly y en Lizzy.


      ¿Cómo coño se suponía que iba a tener una relación con la madre de mi hija si ella continuamente se ponía del lado del imbécil de su padre? Ya ni siquiera me importaba lo que me había hecho. En verdad, la había perdonado por eso, pero que pensara que era un ladrón… eso no podía soportarlo. Yo podía ser muchas cosas, pero nunca había robado absolutamente nada, y menos, a ese pedazo de mierda de Ron Savage.


      Seguí repitiendo sus palabras en mi mente. Ella me perdonaba. Era insultante. Yo no había hecho una mierda. No tenía nada que perdonarme. Tenía que dejarlo pasar. Tenía que encontrar una manera de volver a centrarme en mis cosas. No podía dejar que siguiera metiéndose conmigo o iba a destruir mi negocio y provocarme una úlcera.


      Apagué el ordenador y guardé un par de archivos en mi maletín antes de salir de la oficina. Me fui a casa y entré en esas estancias urbanas, estériles, frías y vacías. Dejé el maletín en la mesa junto a la puerta y fui a la cocina a buscar algo de beber.


      Abrí el frigorífico y observé el escaso contenido. Estaba vacío. Como la casa. Como mi vida. Me sobrevino la idea de cómo podría ser mi vida con Elly y Lizzy, y me dejó sintiéndome más vacío de lo que nunca me había sentido.


      “A la mierda con todo”, dije con frustración. Saqué el teléfono, hice una llamada y luego subí las escaleras para hacer la maleta. Tenía que salir de la ciudad. Necesitaba aclarar mi mente y descubrir qué coño estaba haciendo con mi vida.


      Una hora más tarde, estaba en el coche rumbo al aeropuerto, donde me esperaba mi jet privado para llevarme a Anderson, Nebraska. Esperaba que pasar unos días en la cabaña que había comprado junto al lago me permitiera encontrar algo de claridad. Necesitaba una señal de Dios o de alguna otra deidad. Necesitaba saber si debería seguir buscando tener algo con Elly o dejarlo pasar. Mi cabeza me decía que hiciera lo último. Mi corazón me urgía a perseguirla, a pesar del cuchillo con el que seguía apuñalándome.


      “Gracias”, le dije al conductor que había contratado para llevarme desde el aeropuerto a la cabaña. No era exactamente una cabaña rústica, pero era mucho más pequeña que mi casa de la ciudad. Llevé mi maleta al dormitorio principal, en la planta baja.


      No estaba seguro de cuánto tiempo me iba a quedar. Podría trabajar desde la cabaña si surgía algún tema urgente que tuviera que solucionar. Mi teléfono sonó en la otra habitación. Pensé en ignorarlo, pero ahora que tenía una hija, necesitaba estar en contacto con el mundo exterior.


      Era Wes. Fue una extraña coincidencia que me llamara poco después de que aterrizara en su ciudad natal. “¿Hola?”


      “¡Oye! He oído que estabas en la ciudad. ¿Estabas pensando en pasarte a saludar?”


      “¿Cómo coño sabías que estaba aquí?”


      Él rio. “Esto es Anderson. Escuché a un amigo que trabaja en la pista de aterrizaje decir que el avión McKay había aterrizado”.


      “Joder, eso es tener espías en el siguiente nivel”, dije con una risa seca.


      “Tenemos que vigilar nuestra ciudad. No puede haber un montón de urbanitas invadiéndonos”.


      “Estaba pensando en ocuparme de mis propios asuntos”.


      “Ya que estás aquí, nos gustaría invitarte a cenar esta noche”, dijo.


      Hice una mueca. “No lo sé. La verdad es que no estoy de buen humor. No creo que sea una buena compañía para invitarme a cenar”.


      “Seguro que sí, tú ven y te animaremos”.


      “Gracias, pero quizás mañana por la noche”, dije.


      Hubo un sonido extraño seguido por la voz de Rian al teléfono. “Devin McKay, mueve el culo y ven aquí. Estoy cocinando pastel de carne y puré de patatas. Necesitas una buena comida casera, no la basura esa que comes en los restaurantes de alta cocina”.


      Me tuve que reír. “Rian, ya sabes cuánto me gusta el pastel de carne”, le dije. “Pero…”


      “No, sin peros. Ven a las siete. A Ronny le encantaría verte. Ella no ha dejado de hablar sobre ese pez mágico que Wes y tú pescasteis la última vez”.


      Puse los ojos en blanco. “Ya sabes que fue una historia de peces, una verdadera historia de peces”.


      “Lo sé, pero Ronny no atenderá a razones. Ella cree que caminas sobre el agua y no creerá que no pescaste el pez más grande del mundo”.


      “Está bien, eres implacable. Estaré ahí pronto”.


      “Entonces ahora nos vemos”, dijo y colgó.


      No iba a ser exactamente la noche solitaria para la que estaba preparado, pero tal vez fuera lo mejor. Era difícil estar triste con Ronny. Terminé de deshacer las maletas antes de dirigirme al garaje donde guardaba una camioneta nueva que me había comprado para cuando pasara tiempo en Nebraska. Entré y la arranqué. Me resultaba raro conducir. Raro, pero en el buen sentido. Si el tiempo lo permitía, al día siguiente haría un largo viaje por carretera.


      Cuando llegué a la casa de los Brown, estaba brillante, alegre y muy llena de vida. Ronny hablaba a mil por hora contándome todo sobre sus aventuras. Me gustó tener tanta vida a mi alrededor.


      “La cena ya está lista”, dijo Rian, llamándonos desde la cocina.


      “Será mejor que vayamos o tu padre se lo comerá todo”, le dije a Ronny.


      Se rio y echó a correr. La seguí y me senté donde ella insistió en que me sentara. La cena estuvo bien y la conversación fue ligera y fácil. Me alegré de que me hubieran intimidado para que viniera a cenar. La verdad es que consiguieron levantarme el ánimo. Una vez que terminó la cena, ayudé a recoger la mesa y me sentí parte de la familia.


      “Voy a acostar a Ronny”, anunció Rian. “Y creo que también me voy a dormir”.


      Wes le dio un beso antes de darle a Ronny un beso en la mejilla.


      “Buenas noches, chicas”, les grité. “Y gracias por la cena”.


      “Voy a traer un par de cervezas, podemos sentarnos fuera y disfrutar de la paz y la tranquilidad. Sé que no hay mucho de eso en la ciudad”.


      “Tienes razón”, le confirmé.


      Salimos y nos sentamos en las cómodas sillas. Estaba todo muy silencioso. Podía ver las estrellas brillando en lo alto y me perdí en mis pensamientos. “Aquí tienes”, dijo Wes, entregándome una cerveza fría.


      Le quité el tapón y le di un largo trago. “La verdad es que se está genial aquí. Creo que puedo verme haciendo esto algún día”.


      “Es muy agradable. Es muy diferente y tienes que adaptarte, tomarse las cosas con calma y disfrutar de la vida, todo lo que tiene que ofrecer es muy gratificante”.


      “Quizás, pero tienes que tener una vida para disfrutar”, le respondí.


      “Bueno, ¿qué te está pasando? ¿De qué te estás escondiendo en Nebraska?”


      Di otro trago. “De una mujer que me importaba. Ella ha vuelto a mi vida y me ha estado ocultando un gran secreto durante años”.


      “Uff”, dijo Wes.


      Me di cuenta de que Wes era el hombre adecuado para hablar. Él era el que mejor lo entendería. “Tuvimos una hija y nunca me lo dijo. Nunca me contó que estaba embarazada”.


      Wes dejó escapar un silbido bajo. “He pasado por eso, sé lo que es. No es fácil. Supongo que el primer paso sería comenzar con ¿por qué? ¿Por qué no te lo dijo? ¿Tuvisteis una relación que salió mal?”


      Suspiré antes de explicarle toda la historia. Asintió, aceptando que definitivamente era una situación difícil.


      “La pelea más reciente es porque cree que le robaste a su padre, ¿no?”


      Asentí. “Sí, pero no le he robado nada. Ya sabes como soy. Todo lo que tengo me lo he ganado con mi esfuerzo”.


      “Ella no te conoce”.


      “Sí que me conoce”, insistí.


      “Cuando se fue a trabajar para ti, fue porque su padre le dijo que le habías estado robando. Ella era muy joven. Por supuesto que iba a creer a su padre. Obviamente, tiene un sentido de lealtad hacia él. Dijiste que Ron Savage era un idiota de primera. Solo intenta imaginarte cómo sería crecer con él llenándole la cabeza con tonterías. Probablemente le lavara el cerebro”.


      Negué con la cabeza. “Incluso si le creyó entonces, ya debería conocerme mejor. Ella me conoce mejor. Si realmente cree que soy un mentiroso y un tramposo, ¿por qué demonios sigue acostándose conmigo?”


      Wes se rio. “Ni siquiera voy a intentar responder eso”.


      “Me ha mantenido alejado de mi hija, pero cree que soy un ladrón. ¿Qué coño es eso?”


      “¿Has hablado con ella? Racionalmente. Sin lanzaros insultos y acusaciones. Ambos debéis intentar ver el problema poniéndose en la piel del otro. Te creo cuando dices que no eres un ladrón, pero necesitas hacer que ella te crea. Sin enfados”.


      “¿Y cómo se supone que voy a hacerla cambiar de opinión?”, le pregunté.


      Se encogió de hombros. “Con la verdad. Sé que te cabrea, pero si ella no te cree ahora, no creo que puedas hacerla cambiar de opinión. Así que tendrás que decidir si puedes superarlo. ¿Puedes estar con una mujer que cree que le has estado robando a su padre?”


      “No lo creo”, le respondí con sinceridad. “Pero cuando se trata de ella, mi juicio está condicionado. Siempre miro más allá de su traición y sus mentiras. Y siempre se me vuelve en contra. Sé que no debería confiar en Elly, pero no puedo evitar sentirme atraído por ella. ¿Conoces las lámparas esas para eliminar insectos? Todos esos bichos ven a sus amigos fritos, pero no pueden detenerse. Se dirigen directamente a la luz brillante y caen en sus redes. Ese soy yo. Me sigue atacando y soy demasiado estúpido como para detenerme”.


      Se echó a reír. “Esa es una forma de verlo. Otra forma es reconocer que hay alguien a quien vale la pena amar. Supongo que debes tener en cuenta si te merece la pena una pequeña concesión”.


      Sonreí. “Sí, pero a la larga, no sé si esas concesiones merecen que me rompa el corazón. También hay que pensar en Lizzy. No puedo permitir que esto se interponga entre nosotros y le afecte. No quiero que nuestra hija quede atrapada en medio de una guerra”.


      “Eso es inteligente. Pase lo que pase, los dos debéis tener una relación cordial por el bien de la niña. Joder, todavía no puedo creer que seas padre”.


      “Yo tampoco. Todavía estoy intentando asimilarlo”.


      “¿Pero la perdonas por mantener en secreto el hecho de que se quedó embarazada de tu hija?”, me preguntó.


      Me encogí de hombros. “Entiendo por qué lo hizo. Las cosas eran bastante difíciles entre nosotros. Acababa de perder un proyecto que me costó millones. No me gustó que ella hiciera lo que hizo y todavía estoy enfadado por eso, pero la perdono”.


      “Entonces creo que los dos os debéis el intentar resolver todo esto”.


      Terminé la cerveza, reflexionando sobre lo que dijo. Supuse que, en el gran esquema de las cosas, ella querría creer a su padre. Solo sabía que tenía una hija desde hacía tres días y daría cualquier cosa porque me viera como el hombre que quería ser.
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      Me sentía como un cascarón vacío. Esa mañana me levanté de la cama, me duché, me vestí, me maquillé y le di un beso de despedida a Lizzy antes de salir. Estaba siguiendo mis pasos habituales y haciendo lo posible para fingir que todo iba bien. Sonreí mientras entraba a las oficinas de la empresa de Toby.


      “Buenos días, soy Elly Savage”, me presenté a la mujer que ocupaba el mostrador de la recepción.


      “Hola, señorita Savage. El resto de su equipo ya se está instalando en la sala de reuniones”.


      “Gracias”, le dije y me dirigí en esa dirección. Me gustó que se refiriera a ellos como mi equipo, aunque no lo fuera. Eran la gente de Devin. Él estaba haciendo que todo esto fuera posible. Y eso era lo último que necesitaba. Estaba haciendo todo lo posible por fingir que él no existía. Era la única manera de que pudiera funcionar.


      Cuando entré en la sala, Toby estaba repartiendo donuts. “¡Elly!”, me saludó.


      “Hola, Toby. Parece que habéis tenido un gran comienzo”.


      Asintió. “Desde luego que sí, las cosas van bien. Estos muchachos tienen las cosas bajo control”.


      “No esperaba menos”, dije, tomando asiento. El equipo de Devin era una extensión de él. Quería la perfección. No esperaría menos de él.


      “En este punto es donde estamos ahora”, dijo uno de los hombres, deslizando una carpeta hacia mí.


      La recogí y revisé la documentación. Estaba todo muy detallado. Pude ver cuánto tiempo y energía se había invertido en cada línea de pedido. Había notas escritas en los márgenes, con diferentes tipos de letra. Era como si todos lo hubieran repasado y hubieran puesto su granito de arena.


      “Esto es impresionante”, les dije.


      “¿A qué sí?”, lo confirmó Toby, con emoción en su voz.


      “Estoy añadiendo algunos números para las ventas iniciales de acciones proyectadas con el precio inicial más bajo”, dijo el mismo hombre.


      Asentí. “Perfecto. Voy a trabajar para preparar una lista de contactos”.


      “Excelente”.


      La sala vibró con varias conversaciones. Me concentré en hacer mi lista, pero daba igual cuánto me esforzara: seguía pensando en Devin. Odiaba que las cosas hubieran ido tan bien entre nosotros. Deseé poder borrar el pasado, fingir que nunca había sucedido. Aunque, por supuesto, si lo hiciera, no tendría a Lizzy.


      ¿Por qué no podía tenerlo todo? ¿Por qué no podía tener a Devin, el hombre y el padre de mi hija, sin todo el lastre? Teníamos tanto bagaje entre nosotros que continuamente se interponía en nuestro camino. Conseguíamos dar un paso adelante y retroceder otros dos. Cada vez que avanzábamos en nuestra relación, surgía algo. Ese algo siempre giraba en torno a la época en la que trabajé en su oficina.


      Se enfurecía cuando le contaba lo que me había dicho mi padre. Lo había negado todo con mucha vehemencia y parecía muy sincero.


      ¿Me había engañado? No me encontraba bien. Me levanté tan rápido de la mesa que volqué una taza de café vacía. “Lo siento”, murmuré.


      Cerré mi ordenador portátil y salí corriendo de la sala de reuniones. “¿Dónde está el baño de mujeres?”, pregunté.


      La recepcionista señaló hacia un pasillo. Me dirigí allí rápidamente. Me encontraba muy mal. Corrí al baño y entré en uno de los cubículos, cerrándolo detrás de mí. Esperé para ver si realmente vomitaba. Como no lo hice, salí del compartimento y abrí el agua fría.


      Me estaba empezando a cuestionar todo lo que pensaba que sabía sobre mí, sobre mi padre y sobre la empresa. Retrocedí mentalmente, repasando las conversaciones que había tenido con mi padre en relación a Devin y a los negocios. Había estado trabajando con él durante años antes de graduarme en la escuela secundaria. Conocía los entresijos del negocio, pero en verdad nunca había visto las cuentas reales.


      Trabajé en algunos acuerdos, pero nunca tuve todas las piezas del puzzle. Estaba poniéndolo en duda. Lo que creía saber sobre mi padre, el negocio, Devin, todo era sospechoso. Solo había una forma de saberlo con certeza. Tenía que enfrentarme a él directamente.


      Empapé con agua un trozo de papel y lo usé para frotarme la cara. Después de respirar profundamente unas cuantas veces y recomponerme, volví a la sala de reuniones. En verdad no me necesitaban y, de todas formas, cualquier pregunta se la tendrían que hacer primero a Devin.


      “Tengo otra reunión”, les dije con una sonrisa. “Estáis haciendo un gran trabajo, seguid así”.


      “Hasta luego”, me dijo Toby con un gesto.


      Salí, haciendo lo posible por parecer normal. Me sentía de todo menos normal. Paré un taxi y me dirigí a la oficina de mi padre, asumiendo que todavía tenía las oficinas. Cuando entré al edificio, lo comprobé en el directorio. Hice una mueca cuando vi que la empresa solo tenía una pequeña sala tipo suite. En los buenos tiempos, tenía dos plantas llenas de oficinas.


      “Oh, cómo han caído los poderosos”, murmuré antes de caminar hacia el ascensor y pulsar el botón.


      Salí del ascensor y busqué entre las placas hasta que vi el número de la oficina. Abrí la puerta, y aunque todavía parecía la sede de una empresa de éxito, debajo del barniz brillante había grietas visibles.


      Miré los muebles de la sala de espera. Eran anticuados y estaban desgastados. La alfombra, que en otro tiempo fue lujosa, estaba deshilachada por las esquinas. El cuadro que colgaba en la pared era una imitación obvia y barata. Deambulé alrededor de las puertas que antes llevaban a una oficina bulliciosa. Todo estaba inquietantemente silencioso. Asomé la cabeza a la sala de descanso y la encontré vacía. Solo había una cafetera sobre el mostrador y parecía que no se había utilizado en mucho tiempo.


      Caminé hacia las puertas dobles al final del pasillo y llamé una vez. “Papá”, grité.


      “Adelante”, le oí decir.


      Casi tenía miedo de lo que vería cuando abriera esas puertas. Abrí una y entré. Hice una mueca cuando percibí el vacío. Su oficina era enorme y todavía tenía su gran mesa de escritorio, pero el Van Gogh que antes colgaba detrás de él había desaparecido. Faltaba la alfombra persa en la zona de asientos y, en su lugar, había otra de imitación. Estaba intentando aferrarse a la idea de que se estaba quedando sin dinero, pero la verdad estaba clara. Y también estaba claro que se había quedado medio dormido en su escritorio. A mitad del día.


      Verlo durmiendo en el trabajo de lo que una vez fue un vasto imperio me resultaba muy triste. El imperio se estaba cayendo en ruinas. También fue una descripción muy acertada de la trayectoria de mi vida. Ojalá hubiera sabido que todo se había construido sobre un castillo de naipes.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”, me preguntó, con un tono que no resultó precisamente amable.


      “Tenemos que hablar”, le dije, tomando asiento en la silla de cuero gastada.


      “Tienes razón, tenemos que hablar”, espetó. “Empieza por contarme por qué me vendiste a esa bola de mierda”.


      Inmediatamente me ofendí. “No te he vendido, pero no es de eso de lo que necesito hablarte”.


      “¿Te la ha jugado? Sabía que era un error hacer negocios con él”.


      “No, no me ha hecho nada. Se está asegurando de que vuelvas a hacerte rico. A juzgar por el aspecto de este sitio, lo necesitas”.


      “Cuida esa boca, jovencita”, me gruñó.


      “Necesito preguntarte una cosa”, dije, sintiendo náuseas de nuevo.


      “¿El qué?”, preguntó, acomodándose la corbata.


      “Hace tres años, cuando me mandaste a trabajar para Devin, me dijiste que era porque te había robado un contrato y querías que te lo devolviera. ¿Me mentiste?”


      “¿Qué si te mentí sobre qué?” preguntó.


      “Me dijiste que Devin te robó ese contrato. ¿Es eso cierto?”


      No me miraba. “En los negocios, un hombre podría pensar que tiene los derechos sobre algo, cuando de hecho, no necesariamente los tiene”.


      “Eso no es una respuesta”, le dije, mientras sentía como si se me estuviera hundiendo el estómago. “¿Quién organizó ese acuerdo?”


      Se aclaró la garganta. “La empresa le había echado el ojo a un inversor. Le respondí y esperaba asegurarnos el trato”.


      “¿Esperabas? ¿No llegaste a firmarlo?”


      Él se encogió de hombros. “Eso hubiera hecho que McKay no interviniera”.


      Cerré los ojos. “¡Me dijiste que era tuyo y que Devin te lo quitó delante de tus narices! ¡Me mentiste! ¡Me hiciste infiltrarme en su oficina y robarle información confidencial! Podrías haber arruinado mi reputación en el sector”.


      “Necesitábamos esa inyección de efectivo, Elly. Nuestra empresa se estaba hundiendo rápidamente. Hicimos una serie de malas inversiones y lo íbamos a perder todo”.


      Negué con la cabeza. “Entonces, ¿pensaste que la solución era quitárselo a otra persona? Devin se había asegurado ese acuerdo. Él hizo el trabajo y me hiciste robarlo todo ante sus narices”.


      “Obviamente se ha recuperado muy bien”, escupió.


      “Esa no es la cuestión”, argumenté. “Hice algo horrible porque me mentiste. Me dijiste cosas espantosas sobre él y lo que supuestamente te había hecho. ¿Algo de eso era verdad?”


      Se encogió de hombros. “Devin es uno de esos imbéciles arrogantes que piensa que su mierda no huele. Camina como si fuera un dios. Merecía que le bajaran los humos un par de veces”.


      Abrí los ojos como platos. “¿Por qué? ¿Porque le ha ido mejor que a ti?”


      Dio un manotazo en el escritorio. “Porque yo era un pez gordo antes de que aparecieran tipos como su padre y como él. Comenzaron a superarme en ofertas y a prometer más de lo que podían cumplir. ¡Me hundieron!”


      Me levanté y negué con la cabeza. “No, papá. Eso lo hiciste tú solo”.


      Salí, ignorando lo que fuera que estaba intentando decirme. No tenía nada más que añadir. Era un hombre despreciable. Era un mentiroso y un tramposo. Él era el estafador. No podía creer que hubiera sido tan ingenua como para caer en sus mentiras.


      No me importaba que hubiera perdido la fortuna o el negocio familiar. Me importaba que me costara lo que estaba segura de que sería mi única oportunidad de ser realmente feliz con Devin. ¿Cómo iba a esperar que Devin confiara en mí? Si estuviera en su lugar, yo no lo haría. No creería nada de lo que saliera de mi boca.


      El corazón me pesaba mientras caminaba por la acera. Los viajeros que tenían prisa por llegar a dondequiera que fueran me empujaban de un lado a otro. Pero apenas los notaba. Pensé en Lizzy. Su propio abuelo le había robado un pedacito de su vida porque era un mentiroso. Era muy injusto. Los pecados de mi padre los estábamos pagando nosotras con toda seguridad.


      Yo tampoco era totalmente inocente en esa situación. Había seguido el plan de mi padre para robar información de buena gana. No importaba si pensaba que lo estaba haciendo para vengarme. Dos errores no hacen un acierto. Le debía una disculpa a Devin y tendría que averiguar la manera de decírselo. Ojalá me diera la oportunidad.
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      Había hecho bien en irme de la ciudad un par de días. Me sentía renovado y listo para enfrentarme al dilema con Elly. Wes me había ayudado a poner un poco de perspectiva en la situación y me di cuenta de que simplemente tenía que ser el mejor hombre posible. Tenía que estar dispuesto a perdonar todo y seguir adelante, o nunca conseguiría lo que quería.


      Y quería a Elly. La quería a ella y a Lizzy en mi vida. Sabía que estaba arriesgando mi corazón, pero tenía que decírselo. Tenía que saber si estaba dispuesta a dejar a un lado ese pasado que seguía hundiéndonos, y seguir adelante hacia un futuro que estaba seguro que sería muy bueno para los dos.


      Si estaba dispuesta a escucharme, quería una promesa de que siempre seríamos totalmente sinceros el uno con el otro a partir de ese momento. Sin más secretos ni más mentiras. Si estaba dispuesta a aceptarlo, podríamos resolver el resto. No me cabía ninguna duda de que teníamos un vínculo que no se parecía a nada que sintieran otras personas. Tal vez estaba siendo arrogante, pero confiaba en que lo que teníamos era especial. Lo sentía cada vez que nos tocamos. Sabía que ella también tenía que sentirlo.


      “Tendré que hacer una parada en una tienda de juguetes”, le dije al chófer.


      “Por supuesto, señor”, respondió, deteniendo el coche.


      “Tardaré unos diez minutos”, dije, bajando del coche y entrando en la tienda.


      Sabía exactamente lo que estaba buscando. Fui directamente al pasillo de los peluches. Sonreí cuando vi unos osos de peluche que eran tan grandes como yo. Mejor para otro momento. Entonces necesitaba algo un poco más moderado. Encontré un precioso oso negro y sedoso con las patas rosas y una cinta del mismo color. Era perfecto.


      Pagué el oso, sin dejar de elegir mentalmente los otros artículos que le iba a comprar a mi pequeña una vez que las cosas se arreglaran. Iba a consentirla muchísimo. Iba a ser una princesita malcriada y me importaba una mierda quien dijera lo contrario.


      “Aquí”, dije cuando el conductor se detuvo en Tiffany's.


      Capté su sonrisa en el espejo. “¿Le espero?”


      “Sí, no creo que tarde mucho”.


      Se rio entre dientes. “Es posible que desee tomarse su tiempo con esta compra”.


      Le sonreí. “Ya sé exactamente lo que quiero”.


      Tardé menos de treinta minutos en hacer mi compra. Cuando volví al coche, le di la dirección de Elly. Estaba increíblemente nervioso. No tenía ni idea de si accedería a verme, ni estaba seguro de que estuviera en la ciudad. Una parte de mí estaba preocupada de que se hubiera subido a un avión y se hubiera marchado de la ciudad otra vez.


      “¿Puede decirle a Elly Savage que Devin McKay ha venido a verla?”, le pregunté al portero.


      Me lanzó una mirada que me hizo preguntarme si sabía algo de nuestra relación. “Espere un momento”.


      Caminó hasta su pequeño escritorio y cogió el teléfono. Esperé, con la bolsa de tela en la mano. Si se negaba a verme, tendría que ser creativo. No me iría hasta que consiguiera que me hablara. Necesitaba que me escuchara. Oí al portero hablando en voz baja, de espaldas a mí. Estaba empezando a perder la esperanza cuando se volvió hacia mí y asintió. “Puede subir”.


      “Gracias”, respiré con un suspiro de alivio.


      Prácticamente corrí hacia el ascensor, dando golpecitos con el pie mientras subía lentamente los pisos. Me limpié las sudorosas palmas de las manos en las perneras del pantalón mientras esperaba a que se abrieran las puertas del ascensor. Caminé por el pasillo y miré la puerta. No había ensayado exactamente lo que le iba a decir, pero quería asegurarme de decirle todo lo que pudiera antes de que me echara.


      Cuando abrió la puerta, todas las preocupaciones sobre su enfado conmigo se desvanecieron. “¿Elly?”, le pregunté, notando que tenía los ojos rojos e hinchados y señales más que evidentes de que había estado llorando.


      “¿Qué quieres, Devin?”, me preguntó. Su voz estaba llena de resignación como si esperara que le diera una patada mientras estaba en el suelo.


      “¿Puedo pasar?”, le dije, preocupado por si debía preguntarle por qué estaba llorando. Ella suspiró y dejó la puerta abierta. “Vale”.


      En el momento en el que atravesé la puerta, Lizzy corrió hacia mí con el unicornio. Envolvió sus brazos alrededor de mis piernas, dándome su versión de un abrazo. Prácticamente se me derritió el corazón. “Hola, Lizzy”, le dije, acariciándole la cabeza. No podía moverme por miedo a golpearla.


      “Vamos a jugar”, dijo Lizzy.


      Lizzy me soltó las piernas y se dirigió al salón. Elly le dio una taza con boquilla y la acomodó en una manta extendida en el suelo. Tenía un dibujo extraño que rápidamente atrajo la atención de Lizzy.


      “¿Estás bien?”, le pregunté a Elly en voz baja.


      “Estoy bien”, respondió sin resultar muy convincente. “Siéntate”.


      Me senté en el sofá y mis ojos se dirigieron hacia Lizzy, que estaba apilando LEGO y viendo la televisión al mismo tiempo.


      “¿A qué has venido?”, me preguntó.


      “Tenía la esperanza de que pudiéramos hablar de algunas cosas”, le dije.


      “No quiero discutir más contigo. De verdad que hoy no tengo el día”.


      “Yo tampoco quiero discutir más. He tenido algo de tiempo para pensar y sé que os quiero a ti y a Lizzy en mi vida. Me he dado cuenta de que no quiero perderos a ninguna de las dos”.


      Dejó escapar un gran suspiro. “Esta especie de montaña rusa es demasiado difícil. Odio los altibajos. Las subidas son geniales, pero las bajadas son realmente horribles”.


      Asentí. “Estoy de acuerdo. No quiero discutir. No sirve de nada. Me gustaría intentar resolver nuestros problemas y superarlos”.


      “¿Acaso eso es posible?”, me preguntó. “Tú eres alguien de convicciones y sentimientos fuertes. No te culpo por ello, pero no puedo cambiar lo que ya está hecho”.


      “Lo sé. Pero no quiero repetir todo eso. Quiero que seamos abiertos y sinceros a partir de este momento. Quiero que tengamos una relación”.


      Ella no parecía convencida. “¿Y cómo sería?”


      “No lo sé. Esperaba que pudiéramos solucionarlo juntos”.


      Frunció la nariz. “¿Por qué quieres molestarte? Siempre nos provocamos mucha frustración”.


      Sonreí. “Creo que la frustración significa que nos preocupamos. No nos enfadaríamos tanto si no nos importara”.


      Sonrió. “Supongo que eso es verdad”.


      “Todavía recuerdo la primera vez que te vi. Eras una becaria joven y recién salida de la universidad, lista para comerse el mundo. Vi esos ojos azules y me enamoré. Cuando pienso en ti y en algunas de las cosas por las que hemos pasado, pienso que eres como mi kriptonita”.


      Ella se rio otra vez, con un suave tintineo. “¿Tu kriptonita? ¿Se supone que eso es un cumplido?”


      Me encogí de hombros. “Sí y no. Tienes el poder de paralizarme. Puedo ignorar a cualquiera, pero contigo, no puedo. Me importa lo que pienses de mí. Quiero ser el hombre con el que quieras estar. Quiero ser lo suficientemente bueno para ti y para ella”.


      “Ya eres lo suficientemente bueno. Soy yo quien tiene los defectos”.


      “Te he deseado desde el primer momento en que te vi”, le dije. “Me dije a mí mismo que no podía tenerte, pero eso no me impidió quererte. Esa noche en mi oficina fue una de las mejores noches de mi vida. Entonces supe que quería estar contigo”.


      Ella se burló. “Hasta que descubriste quién era en realidad”.


      “Sinceramente, incluso después de que todo saliera a la luz, todavía te seguía queriendo. Los últimos tres años he soñado contigo todas las noches. No he estado con otra mujer desde que estuve contigo. Nada puede compararse contigo. Eres la chica de mis ojos. Eres con quien quiero estar. Nuestras diferencias están y tenemos algunas cosas que resolver, pero valdrá la pena”.


      Ella no parecía convencida. “Tenemos mucho bagaje. ¿Cómo podremos superarlo?”


      “Lo conseguiremos si lo intentamos. Sé que podemos ser buenos juntos. Podemos ser buenos el uno para el otro”.


      “No lo sé”, dijo, mordiéndose el labio inferior. Sus ojos se movieron hacia nuestra hija jugando felizmente. “Mírame”, dijo, volviendo los ojos hacia mí. “Soy un desastre. No puedo estar así. No es bueno para ella verme así”.


      “No quiero que estés triste”, le dije, luchando contra el impulso de tocarla. “Haré todo lo que esté a mi alcance para evitar que estés triste”.


      Se pasó una mano por la cara. “Esto no es lo que esperaba”.


      “Bueno. Me gusta seguir sorprendiéndote”.


      “Me gusta cuando las cosas van bien entre nosotros”, dijo por fin.


      “Entonces está arreglado”, dije, dándome una palmada en el muslo. “Haremos que las cosas vayan bien entre nosotros”.


      “Como si fuera así de fácil”, gimió.


      “No va a ser fácil, pero tenemos que intentarlo. No solo tenemos que pensar en nosotros”. Miré a Lizzy y sonreí. “Necesita que sus padres sean felices. Sería genial si pudiéramos ser felices juntos y darle la vida que se merece. Pase lo que pase, estoy aquí para quedarme. No os voy a abandonar a ninguna de los dos”.


      Se quedó callada durante varios segundos. Sentí que la estaba perdiendo en ese momento. El pánico se apoderó de mí. Tenía que hacer algo y rápido. No podía perderla.


      “Elly, lo siento. Fui muy duro contigo. No debería haberlo hecho. Dejé que mi propio dolor se apoderara de mí. No debería haberte hablado como lo hice. Da igual lo que pasara entre nosotros, no merecías que te faltara el respeto de esa manera”.


      “Por favor, no te disculpes”, susurró.


      El corazón me latía con fuerza. Sentí que estaba a punto de decirme que era muy poco, que era demasiado tarde. No sabía qué más podía decir o hacer para hacerle entender que yo podía ser el hombre que necesitaba. Podría cuidar de ella y Lizzy. Siempre las trataría bien.


      “Espera,” dije. “No tomes una decisión en este momento. Por favor, piénsalo. Sé que las cosas todavía están un poco recientes desde nuestra última pelea. No decidas nada cuando obviamente todavía estás molesta por lo que pasó. Por favor, date un día, o dos, lo que necesites. Te esperaré. No voy a irme a ningún sitio. Si vuelves a California, me iré contigo. Te necesito, Elly. No sé de qué otra manera decírtelo. Te necesito a ti y a nuestra hija en mi vida”.


      Tenía las manos en el regazo, retorciéndose nerviosamente. Pensé en levantarme e irme antes de que ella pudiera decir lo que fuera que estuviera intentando articular. Si no me había echado, eso significaba que todavía tenía una oportunidad.


      “Me voy”. Me puse de pie. “Te llamaré mañana y podremos hablar entonces”.


      “Devin, espera”, dijo, deteniéndome en mi salida apresurada. “Por favor, siéntate. Tengo que decirte una cosa”.


      Suspiré y me dejé caer. Me sentía derrotado. Lo que fuera que viniera después cambiaría mi vida en cualquier caso. Me dije a mí mismo que no debería sorprenderme. Sabía que estaba arriesgando mucho al presentarme en su casa. Tal vez era un romántico empedernido que esperaba que un gran gesto cambiara todo. Ni siquiera había tenido la oportunidad de hacer mi gran gesto. Ella me estaba cerrando la puerta antes de que pudiera intentar abrirla.
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      Devin me había hablado con el corazón en la mano, así que era justo que fuera totalmente sincera con él. Dijo que quería que fuésemos transparentes el uno con el otro en el futuro. Estuve de acuerdo. La única forma de que una relación funcionara era siendo completamente abiertos y honestos el uno con el otro.


      “Devin, tengo que decirte algo, pero no sé por dónde empezar”.


      Tenía los ojos muy tristes. Era un hombre tan asombroso. Que él me perdonara por todo decía mucho sobre el tipo de persona que era. Dejé que una lágrima se deslizara por mi mejilla. Quería todo lo que él me había dicho. Quería la relación y la vida juntos, pero no me sentía digna de merecerlo.


      “Elly, lo siento”, farfulló. “Por favor, dame la oportunidad de demostrarte que puedo ser un buen hombre”.


      “Devin, eso no es todo. Sé que eres un buen hombre. Soy yo la que no soy digna de ti”.


      “¡No!”, espetó. “Tú eres perfecta”.


      “No lo soy”, dije, incapaz de mirarle a los ojos. “Hablé con mi padre. Le pregunté qué pasó hace tres años. Tú tenías razón”.


      Parecía confundido. “¿Razón respecto a qué?”


      Extendí la mano y le agarré la suya. “Respecto a todo. Te juro que no lo sabía”.


      “¿Saber qué, Elly?”, preguntó, cambiando su manera de actuar. “¿Qué? ¿Qué ha pasado?”


      “Mi padre me mintió. Me dijo que ese contrato era suyo y que tú hiciste un doble trato a sus espaldas para aprovecharte. Eso es lo que me dijo en aquel momento. Me dijo que no era la primera vez y que tú y tu padre os habíais propuesto arruinarle. Estaba a punto de hundirse. Y le creí. Cuando me pidió que entrara en tu empresa y te lo robara, no lo dudé. Y debería haberlo hecho. Debería haber cuestionado sus motivos”.


      “Elly, te creo”, dijo.


      “Nunca lo hubiera hecho si hubiera sabido la verdad. Pero eso no es una excusa. Lo que hice estuvo mal. Debería haber hecho más preguntas en lugar de creer ciegamente lo que me dijo mi padre. Una buena persona habría encontrado otra solución. Una buena persona no habría recurrido al engaño y al robo”.


      Me acercó a él y me rodeó con el brazo. “Eres una buena persona, por eso hiciste lo que hiciste. Estabas intentando ayudar a tu padre. Estabas siendo una hija leal. Admiro eso. Te miro y puedo ver lo buena madre que eres”.


      Quería creer en sus palabras, pero mi propia culpa me tapaba los oídos, rechazando su bondad. “Lo siento mucho. Odio lo que hice. Me siento tan culpable que es casi insoportable”.


      “Elly, no te sientas culpable. Lo digo en serio cuando digo que eso se acabó. Está olvidado. Quiero seguir adelante. No pienses en eso nunca más”.


      Deseé que fuera tan fácil. “Lo intentaré, pero ¿cómo vas a poder confiar en mí? Ya me lo dijiste una vez, te he traicionado, te he mentido y te he engañado”.


      Él sonrió y se encogió de hombros. “Confío en ti, por eso no tengo ningún problema en decirte que te quiero”.


      Me quedé congelada, con los ojos abiertos como platos. “Yo también te quiero”, le respondí. No podía creer que hubiera dicho las mismas palabras que le había estado ocultando. “Te quiero desde la primera vez que entré en tu oficina. Yo era la becaria soñadora a la que le gustaba su jefe. Recuerdo mirarte e intentar ver lo que mi padre veía en ti. Vi a un hombre paciente con un don para los negocios. Sin mencionar que eres bastante agradable a la vista”.


      Él se rio. “Tú tampoco estás nada mal”.


      “Y para que lo sepas, no ha habido nadie más que tú desde esa noche. Me enamoré locamente de ti y no quería a nadie más. Incluso cuando estaba segura de que nunca te volvería a ver, me daba igual. No quería a otro hombre. Solo te quería a ti”.


      “Me alegro de saberlo”, dijo, soltándome y volviéndose para coger la bolsa que había dejado caer al suelo. “Lizzy, ven aquí”, la llamó.


      Sonreí, sospechando que le había traído otro regalo. Era difícil no mimarla. Lizzy caminó directamente hacia él. “Esto es para ti”, dijo, extendiéndole la bolsa.


      Lizzy sonrió. “¿Regalo?”


      Devin asintió. “Sí, es un regalo”. Tiró de los cordones que mantenían cerrada la bolsa y la dejó abierta de par en par para ella. Vi como sacaba un osito de peluche nuevo.


      “Lizzy, ¿qué se dice?”, le pedí.


      “Gracias”, dijo, abrazando al oso.


      “Lizzy, enséñale a mamá la caja”, le dijo, señalando la caja rosa que el oso llevaba entre las manos.


      Lo miré, preguntándome qué estaba haciendo. Me costó un poco convencer a Lizzy para me entregara el oso mientras abría la caja. “Oh, Dios mío”, jadeé cuando vi el anillo dentro. Miré a Devin con lágrimas en los ojos. “¿Devin?”


      “Elly, sé que esto es completamente poco convencional, pero sé que no hay otra mujer para mí. Eres la única a la que quiero. Quiero pasar el resto de mi vida contigo y con Lizzy. Quiero construir una hermosa familia contigo. Quiero despertarme a tu lado todas las mañanas y acostar a nuestra hija todas las noches. Quiero tortitas de plátano mientras estamos perezosos los domingos por la mañana y todos los cumpleaños y días de vacaciones que podamos tener. ¿Quieres casarte conmigo?”


      Tenía el corazón lleno de tanto amor que sentía que me iba a estallar. “Sí”, dije, suspirando la palabra.


      Sacó el anillo de la caja y me lo deslizó en el dedo. Miré el enorme diamante rodeado de preciosas piedras azules. Era impresionante y mucho más de lo que podría haber soñado.


      “¿Te gusta?”, me preguntó. “Podemos buscar algo diferente si no es de tu estilo”.


      “¡Devin, es precioso! Mira el anillo de mamá, Lizzy. ¡Mira lo que Papá le ha regalado a Mamá!”


      Lizzy miró a Devin y le ofreció una amplia sonrisa. Dudaba que entendiera la palabra papá, pero era una palabra que iba a aprender.


      “Papá”. Devin casi se atragantó con la palabra. “Esa es una palabra que nunca pensé que iba a escuchar”.


      Le ofrecí una risa entre lágrimas. “Créeme, una vez que ella la descubra, probablemente desearás que no lo haya hecho”.


      “Nunca. No creo que me canse nunca de escucharla llamarme “Papá”. Observé cómo la levantó y la sentó en su regazo. “¿Te gusta tu nuevo osito de peluche, Lizzy?”


      “Me gusta”, dijo con una sonrisa. “Gracias”.


      “De nada”, respondió, dándole un gran abrazo antes de darle un beso en la cabeza.


      Vimos juntos otro de los programas de Lizzy antes de que decidiera que acostarla temprano era una buena idea. Quería estar a solas con mi prometido. “Lizzy, es hora de ponerte el pijama”, le dije.


      Devin me miró, haciendo la pregunta en silencio. “Quédate”, le susurré.


      Él asintió. “Lo haré”.


      Juntos, preparamos a Lizzy para ir a la cama. Le encantaba ayudarla a cepillarse los dientes. Era la imagen más bonita del mundo. Pensé en hacerles una foto, pero luego decidí que habría muchas más oportunidades en los próximos meses y años.


      “Cuento”, insistió Lizzy.


      “Puedo hacerlo yo”, se ofreció rápidamente Devin.


      “Vale”, dije, ya que tenía algo más que quería hacer mientras él estaba con ella.


      Salí de la habitación y rápidamente deshice la cama de la habitación de mi padre para poner sábanas limpias. Quería dormir a su lado por primera vez. Me encontró justo después de que me hubiera puesto las fundas de almohada.


      “¿Que está pasando aquí?”, me preguntó.


      Sonreí, encogiendo un hombro. “Mi padre no ha dormido aquí ni una sola vez. Supongo que también podemos dormir cómodamente”.


      Él se rio entre dientes. “Dormir es lo último que tengo en mente”.


      Me reí. “Yo también”.


      Me atrajo hacia él y me besó apasionadamente. Le abracé, devolviéndole el beso y dejando que todos los sentimientos contra los que intenté luchar durante tanto tiempo salieran al exterior.


      “Te quiero”, susurró, dejando un rastro de besos sobre mi mandíbula y mi cuello. “Siempre te querré. Eres mía por y para siempre”.


      Sus palabras hicieron que se me pusiera la piel de gallina. Eran las palabras que había deseado escuchar durante demasiados años. “Te quiero”, le dije mientras me quitaba la camisa por la cabeza.


      Nos desnudamos frenéticamente antes de tumbarnos en la cama recién hecha. Una cama. Estaba deseando probar algo muy tradicional con mi hombre no tradicional en nuestra relación absolutamente no tradicional.


      “Me voy a tomar mi dulce momento contigo esta noche”, dijo, apoyándose en un codo y mirándome. “En una cama. Sin escritorio, sin un suelo duro y resbaladizo, ni un sofá estrecho. Espero que no tengas planes para mañana”.


      “¿Mañana?”, respiré, mientras mi cuerpo asimilaba cada palabra que me decía.


      “Vas a estar despierta hasta tarde”, respondió dándome un beso en el pecho.


      “Oh”, grité suavemente. “Estoy acostumbrada a no dormir mucho”.


      “Bien”, murmuró contra mi cuerpo. La vibración de su voz contra mi piel me hizo sentir escalofríos por la columna vertebral.


      Comenzó a regalarme una estela de besos que empezó por los hombros y terminó en la punta de los dedos de los pies. Cada sentido, cada terminación nerviosa, cada célula de mi cuerpo estaba en sintonía con él y con lo que le estaba haciendo a mi cuerpo. Me retorcí y sufrí espasmos bajo sus caricias.


      Cuando comenzó el camino de besos de regreso a mi cuerpo, estaba convencida de que había tropezado con las puertas nacaradas y me encontraba en un lugar celestial. Nunca me había sentido tan bien. “Llevo mucho tiempo queriendo hacer esto”, susurró, con la boca flotando sobre mi ombligo.


      Le miré, contemplando la vista de su pelo oscuro posado sobre mi estómago. “Ya hemos hecho esto antes”, le dije con una pequeña sonrisa.


      Sus ojos se encontraron con los míos. “Esto, no”, respondió antes de deslizarse por mi cuerpo y empujar mis piernas abiertas.


      Cuando su boca cubrió el triángulo entre mis piernas, estuve a punto de gritar. Me contuve en el último segundo y me tapé la boca con la mano. Agité las caderas cuando su lengua me lamió el clítoris. “Oh, por Dios”, gemí. Los abrumadores sentimientos de éxtasis estaban haciendo algo en mi cuerpo que no podía explicar.


      Me lamió, su lengua separó mis pliegues y encontró su camino en el centro de mi intimidad. Mis manos fueron directas hacia su pelo, tirando y empujando mientras luchaba para intentar aparentar un poco de control. Mi cuerpo era como arcilla entre sus hábiles manos. Confiaba en él. Me entregué y la recompensa fue un orgasmo que casi me hizo estallar los tímpanos y sentir que me iba a explotar la cabeza.


      “Devin”. Dije su nombre en un suspiro mientras mi cuerpo experimentaba algo absolutamente asombroso.


      Volvió a dejar un rastro de besos por mi vientre hasta que su cuerpo desnudo estuvo sobre el mío. Sus dedos acariciaron hacia atrás los mechones de pelo que tenía sobre mi cara. “¿Estás bien?”, preguntó amablemente.


      Gemí. “Estoy muy bien. Eso ha sido increíble”.


      Le besé y empujé su hombro izquierdo. Perdió el equilibrio y cayó sobre el colchón. Le empujé sobre su espalda y me senté a su lado. Miré el cuerpo del hombre del que estaba locamente enamorada.


      “Elly, te necesito. Podemos hacerlo otra vez”.


      Le fruncí el ceño. “No lo creo. Pero es justo que sea igual para los dos”.


      Él se rio entre dientes. “Entonces, por supuesto, haz lo que quieras conmigo”.


      Le pasé la yema del dedo sobre un músculo pectoral bien definido y luego por el siguiente. “Eso es lo que pienso hacer”. Me incliné y le di un beso en su duro pecho. “¿Devin?”


      “¿Qué pasa, mi amor?”, me preguntó en un suspiro. El sonido de su tierna voz era como música para mis oídos.


      “¿Cómo te mantienes en tan buena forma?”


      Su risa gutural me hizo cosquillas en los nervios que todavía se sentían como pequeños cables vivos por todo mi cuerpo. “Nadando. Hago mucha natación. Resulta que me dejaste como un hombre muy frustrado y cachondo, y la natación fue lo único que ayudaba a relajarme”.


      Besé sus abdominales, duros como una tableta de chocolate. “Entonces, ¿me estás diciendo que soy responsable de esto?”


      Gruñó cuando bajé mi mano y le toqué sus pesadas bolas. “Sí”.


      “Eso está bien”.
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      Su boca caliente me estaba volviendo completamente loco. Apenas era consciente de lo que hacía, mi autocontrol se había elevado hacia un nuevo nivel de potencia. Hundí los puños en las sábanas estiradas sobre la cama mientras su cabeza se balanceaba hacia arriba y hacia abajo sobre mi polla. Nunca, nunca en toda mi vida, me habían hecho sentir tan bien.


      “Elly”, dije con un gemido. “Mi amor, por favor, me estás volviendo loco”.


      Su lengua me lamió la cabeza de la polla, a punto de hacerme levitar y chocarme contra el techo. No estaba seguro de sobrevivir mucho tiempo si la tuviera en mi cama todas las noches. Moriría de éxtasis. Ella me provocaría una sobredosis de éxtasis.


      Apartó su boca caliente, para deslizarse sobre mi vientre mientras subía por el resto de mi cuerpo. La alcancé, la desesperación me volvía loco. Le puse las manos en las caderas. La levanté y la dejé caer sobre mi polla. Si no se la metía, iba a perder la cabeza.


      Podía sentir su calor resbaladizo deslizarse sobre mí. “Te necesito”, suspiró.


      Miré a la mujer que me miraba desde arriba. Era la visión más dulce y erótica que jamás había podido contemplar. Levanté la mano para acariciarle la mejilla. “Soy tuyo y siempre lo seré. Nunca te dejaré y lucharé contra viento y marea si intentas dejarme”.


      Tenía tanto amor en los ojos que dolía. Mi corazón estaba más que pleno. Sabía que pasaría el resto de mi vida enamorado de ella. Me daba igual lo que hubiera pasado entre nosotros, no me importaban las peleas que probablemente tendríamos o las dificultades que se nos presentaran, iba a amarla para siempre.


      Colocó su cuerpo con su abertura flotando sobre la cabeza de mi polla antes de deslizarse por toda su longitud. Nos miramos fijamente a los ojos mientras nuestros cuerpos se acoplaban. No era solo una unión física. En ese momento, pude sentir cómo se fusionaban nuestras almas. Siempre estaríamos juntos.


      Lanzó un largo y satisfecho suspiro cuando su cuerpo envolvió mi miembro por completo. “Dios, qué rico”, suspiró.


      Mis manos acariciaron sus muslos de arriba a abajo. “Esto es mucho mejor que bueno”.


      Ella comenzó a moverse con un trote lento y pausado en mi polla que nos provocaba y excitaba a los dos. Sus caderas se balanceaban, giraban e hicieron un movimiento lento que casi me hizo correrme antes de hora. Me colocó las manos sobre el pecho mientras se movía cada vez más rápido. Sus pechos saltaban, provocándome aun más.


      “Oh Dios”, gimió, arqueando la espalda y echando la cabeza hacia atrás mientras movía las caderas hacia adelante y hacia atrás.


      “No pares”, le ordené. Mi cuerpo estaba tan tenso que sentía que se me nublaba la vista. No veía bien.


      Ella gimió, estirándose y apretándose los pechos. Esa visión tan erótica era más de lo que podía soportar mi autocontrol. Estaba completamente perdido en la pasión. Su cuerpo estaba resplandeciente mientras perseguía su orgasmo, llevándome al mejor viaje de mi vida.


      Me agarré a sus caderas, sintiendo el orgasmo explosivo que se avecinaba. No quería apartarla cuando llegué. El poder que sentí construyéndose dentro de mí fue un poco alarmante. Perdí el poco control que me quedaba y me entregué a lo que ella me estaba haciendo.


      Grité una vez antes de recordar a la niña dormida al otro lado del pasillo. Moví las caderas hacia adelante y, como esperaba, casi la lanzo contra la pared de cabeza. La sujeté, su cuerpo se unió al mío en un orgasmo violento y retorcido que nos hizo gemir sin parar.


      Se derrumbó contra mi pecho mientras su apretado coño exprimía las últimas gotas de mi éxtasis con cada espasmo. La envolví entre mis brazos y la abracé contra mi cuerpo. Nuestros corazones latían, el uno contra el otro. Nuestra respiración era rápida y desigual.


      “Guau”, murmuró contra mi pecho.


      “Sí, guau”.


      Se tumbó a mi lado. Mantuve el brazo alrededor de ella, sosteniéndola cerca de mi pecho. Qué coño, iba a abrazarla. No la iba a dejar ir. Nunca.


      En ese momento, me sentí como un hombre completo. Sentí que todo era exactamente como debía ser. No era un sentimiento que hubiera tenido antes. Tenía una sensación de paz interior que me hacía sentir como en casa, verdaderamente como en casa.


      “Sabía que eras la mujer perfecta para mí”, le dije.


      Giró la cara para mirarme. “¿Cómo puedes saber eso con todo el drama por el que hemos pasado?”


      Sonreí. “Porque nunca te rindes ante nada. Eres una mujer tenaz y cuando reconocí no solo tu mente brillante, sino también tu sentido del deber y la lealtad, supe que te deseaba”.


      “¡Estás loco!”, se rio. “Hemos estado peleándonos durante tres años”.


      “En absoluto, eso fue un malentendido. Ojalá hubiéramos hablado hace tres años, pero estoy contento con cómo han salido las cosas. Tuvimos que pasar por todo eso para llegar a donde estamos. Hemos tenido que luchar para estar juntos, y creo que eso nos hará luchar mucho más duro cuando tengamos discusiones en el futuro”.


      “¿Estás pensando en discutir conmigo?”


      “Eres una persona con un carácter fuerte, y yo también. Nos apasiona lo que nos gusta y lo que no nos gusta. Es probable que tengamos algún desencuentro de vez en cuando”.


      Se volvió y me besó en el pecho. “Supongo que no solo los polos opuestos se atraen”.


      “No. Creo que lo que más admiro de ti es que, cuando te enfrentas a un problema, lo superas. No te rindes, te vuelves creativa”.


      “Tú eres igual. No te rendiste con nosotras”.


      La apreté más cerca de mí. “No podría, aunque quisiera. Había algo en ti desde el primer momento en que nos conocimos que me enganchó”.


      Dejó escapar un largo suspiro. “Nunca he dejado de pensar en ti. Estaba sentada en una playa de California y soñaba con una vida en la que tú formaras parte. No puedo decirte cuántas veces deseé poder retroceder en el tiempo y cambiar lo que pasó”.


      “Elly, tienes que olvidarte de eso. ¿Has escuchado ese refrán de que todo sucede por una razón? Yo lo creo. Hemos pasado por todo eso para poder llegar aquí. No creo que ninguno de los dos hubiera aceptado un felices para siempre sin pasar primero por algún problema”.


      Se rio. “Supongo, pero en serio, ¿tres años? Creo que es un poco excesivo”.


      “Son tres años que tenemos que compensar”.


      Sus dedos trazaban pequeños círculos sobre mi pecho. “Ojalá hubiera una manera de olvidar todo lo que sucedió en esa sala de juntas y mantener nuestro enfoque en el dormitorio. Tengo la sensación de que seguirán surgiendo problemas con mi padre”.


      “No, no los habrá. Tu padre no es mi problema. No es problema tuyo. He estado gestionando bien mis negocios sin él. No voy a pensar en eso. No envidio tu relación con Ron, y no me veo invitándolo a cenar. Aún no”.


      Ella gimió. “Créeme, no creo que lo vaya a invitar pronto. Y tampoco él querría venir. Me utilizó y creo que siempre lo haría si tuviera la oportunidad. No voy a ser un juguete en sus manos. Intenté ayudarle. Lo intenté y lo intenté y lo intenté. No puedo ayudarle más”.


      “Tiene que querer que le ayudes y tiene que dejar de hacer lo que está haciendo”, le dije. No estaba interesado en hablar de su padre mientras estábamos juntos desnudos en la cama. Ron Savage no era bienvenido ni en mi habitación ni en ningún otro lugar.


      “Lo siento”, dijo. “No volveré a hablar de él”.


      “No quiero que repudies a tu padre ni nada por el estilo. Quiero estar contigo y sé que eso lo incluye a él. Simplemente no planees felices reuniones familiares durante un tiempo”.


      “Ya lo sé”.


      Nos quedamos en silencio un rato más. Ya estaba planeando nuestro futuro. Ahora tenía una familia. Ese pensamiento aturdió mi mente. Era soltero y estaba convencido de que pasaría el resto de mis días solo y ahora tenía una mujer y una hija. Tenía muchas cosas que asimilar.


      Nunca había sido más feliz en toda mi vida. No pude evitar recordar las noches solitarias y la dura sensación de estar vacío y solo, y preguntarme si había sido el viaje que necesitaba para llevarme a donde estaba en ese momento. Tuve que luchar para conseguir a Elly, y no estaba seguro de haber luchado tanto si mi vida hubiera sido diferente. Tuve que pasar por ese infierno para aprender que no quería volver allí y que merecía la pena luchar por ella.


      “Nunca te dejaré escapar”, le dije.


      “Eso es algo bueno porque no pienso hacerlo. No estoy segura de lo que nos deparará el futuro, pero lo quiero todo. Quiero lo bueno y lo malo. Esto es real para mí. En lo más profundo de mi corazón sé que eres para mí. Nunca habrá otro hombre”.


      Esas palabras me llenaron el corazón de alegría. “Yo también. Te seguiré hasta los confines de la tierra. Si nos peleamos, prométeme que te quedarás y me gritarás. Me dirás lo que he hecho y me darás la oportunidad de arreglarlo. No más secretos, nunca”.


      Se inclinó y me dejó un beso en los labios. “Lo prometo, no más secretos”.


      “Entonces, ¿esto significa que ahora seremos socios en los negocios?”, bromeé.


      Se rio. “No sé cuántos negocios haríamos en realidad si trabajáramos juntos”.


      Me reí. “No me importa intentarlo. Mezclar un poco de placer con los negocios hace que las cosas sean más interesantes”.


      “Eso habrá que verlo más detenidamente”, dijo, deslizándose hacia mi pecho.


      Le puse las manos en la cara, mirando esos peligrosos ojos azules que me habían cautivado desde el principio. “Estoy dispuesto a hacer lo que sea. Trabaja conmigo. O no trabajes en nada. O si quieres empezar tu propio negocio, me parece bien. Lo único que quiero es que nuestra niña, tú y yo estemos juntos”.


      “Creo que puedo hacerte esa promesa”, me susurró.


      Su boca se cerró sobre la mía, sellando la promesa con un beso que nunca olvidaré. Sabía que teníamos algo irrompible. Probablemente tendríamos que pasar muchas pruebas de fuego, pero nunca se rompería. Los dos éramos demasiado testarudos para permitir que algo se interpusiera en lo que queríamos. Estaba seguro de que ella me quería y sabía con cada fibra de mi ser que yo la quería.


      Esta relación sería a largo plazo. Nadie, ni siquiera Ron Savage, se interpondría entre nosotros.
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      Me paré frente al espejo de cuerpo entero dentro del enorme armario que Devin y yo compartíamos. Era un día importante y quería estar perfecta. Me giré a la izquierda y luego, a la derecha, comprobando mi reflejo. Era un conjunto nuevo, cortesía de mi adorado prometido.


      Me coloqué el blazer negro de Armani. Los pantalones tobilleros y los zapatos de tacón negros eran perfectos para esos días de cálido clima primaveral. Me sentía poderosa. Me sentía como una mujer en la cima de su vida. Me acerqué al espejo y me arreglé el pelo antes de fijarme en el resultado completo.


      Bajé las escaleras, le di un beso en la cabeza a Lizzy, prometí verla pronto antes de unirme a Devin en el coche. “Estás increíble”, me dijo, inclinándose para darme un beso.


      “Gracias. Me siento segura”.


      “Deberías estarlo. Este es un gran día y vas a asestarle un buen golpe a un corredor de bolsa de verdad”.


      Me reí. “No voy a dar ningún golpe, salvo que nadie compre las acciones. Entonces sí que tendré que dar alguno”.


      Me recosté y disfruté del viaje hasta Wall Street. No estaba nerviosa. De verdad que no. Tenía a Devin a mi lado y eso me daba toda la confianza que necesitaba. Nos hicieron pasar y hablamos con algunas personas antes de que nos acompañaran hasta donde iba a sonar la campana para comenzar el día comercial.


      “¿Estás lista para esto?”, me preguntó Devin, susurrándome al oído.


      “Estoy más que lista, llevo meses preparándome. La empresa de Toby está a punto de cotizar en bolsa y lo hemos conseguido. No puedo creer que este día por fin haya llegado”.


      Me sonreía y me miraba muy orgulloso. Esperé hasta que me dieron la señal antes de tocar la campana, comenzando el primer día de comercialización de las acciones. Toby, Devin y yo nos apartamos y esperamos, mirando atentamente las pantallas.


      “¡Ahí!”, dijo Devin, señalando con el dedo.


      Todos miramos, viendo cómo se compraban las acciones, cotizando más alto de lo esperado. Toby me agarró y me dio un abrazo. “Gracias”. Le estrechó la mano a Devin. “Muchas gracias a los dos. Esto es increíble”.


      “De nada”, le dije.


      “No puedo creer que esté aquí viendo cómo sucede esto”, dijo con genuina sorpresa. “Llevo tanto tiempo esperando ver mi sueño convertirse en realidad, es que no tengo palabras”.


      Le sonreí. “Creo que puedo entenderte un poco. Gracias por darme la oportunidad de trabajar con vosotros en esto. Es un gran negocio y estoy muy contenta de poder formar parte”.


      “Probablemente debería irme a la oficina”, dijo, con las mejillas coloradas por la emoción. “Le prometí al equipo que lo celebraríamos”.


      “Cuídate, estaremos en contacto”, dijo Devin.


      Devin me cogió de la mano, sosteniéndola en la suya mientras veíamos las acciones en el parqué. Nunca había estado en la Bolsa de Valores de Nueva York. Era salvaje y caótico y me confirmó que nunca querría ser corredora de bolsa. Nos quedamos observando durante unos buenos treinta minutos, ambos cautivados por la forma en que funcionaba el negocio.


      “¿Por qué no nos escapamos un minuto?”, me dijo al oído.


      Le miré y sonreí. “¿Al baño?”


      Él se rio. “Vamos, tengo un poco más de clase que eso”.


      Le dirigí una mirada seca. “La semana pasada lo hicimos en el baño del aeropuerto”.


      Él se encogió de hombros. “Es que no quería esperar hasta que subiéramos a mi avión”.


      Me reí, dejando que me alejara de aquel caos. El hombre era insaciable. Por otra parte, yo también era insaciable. Argumentábamos que teníamos tres años que compensar y en estos seis meses, no habíamos tenido suficiente el uno del otro.


      Me llevó a una pequeña oficina y cerró la puerta detrás de nosotros antes de prácticamente saltar sobre mí. Su boca estaba caliente y exigente y sus manos recorrían mi cuerpo en una acalorada sesión de besos.


      “Este traje me está volviendo loco”, suspiró antes de finalmente dar un paso lejos de mí.


      “¿Te gusta mi traje de mujer poderosa?”, me reí. “A la mayoría de los hombres les gustan los trajes de criada, con poca tela, o de animadora sexy, ¿y a ti te gusta un traje de negocios?”


      Él se encogió de hombros. “Me gusta una mujer segura de sí misma, inteligente y poderosa. De verdad me excitas mucho, y sí, quiero que te lo pongas en la cama esta noche”.


      Me reí, negando con la cabeza. “Estás loco”.


      “Locamente enamorado de ti”.


      Se lanzó hacia mí de nuevo, pero no antes de que yo captara la mirada hambrienta en sus ojos. “Devin, aquí no podemos”, le dije, alejándome de él. “Nos van a pillar”.


      Él gimió. “Pues vámonos a casa”.


      “Relájate, cariño”, le dije, alisándome la chaqueta e intentando recolocarme el cabello.


      “Estoy muy orgulloso de ti”, dijo con una sonrisa. “Eres estupenda. Has trabajado muy duro y está dando sus frutos diez veces más”.


      “No podría haber hecho nada de esto sin ti. Tú hiciste que esto fuera posible”.


      Sacudió lentamente la cabeza. “No, este éxito lleva tu firma. Solo te ayudé al principio, pero esto es todo tuyo”.


      No pude evitar la sonrisa que se extendió por mi rostro. “Mi firma. Todavía no puedo creer que sea mía. Por fin”.


      “Tu padre no puede soportar que seas más inteligente y tengas más éxito que él. Su jubilación es lo mejor para todos. Y, sinceramente, casi puedo soportarlo ahora que se ha retirado oficialmente”.


      Me reí. “Yo también. Todavía tengo mucho trabajo que hacer para que esa empresa vuelva a estar donde estaba, pero estoy segura de que lo conseguiré. Con los precios de las acciones de Toby ya disparándose, parece muy posible”.


      “Estoy seguro de que Ron te llamará en cualquier momento”, dijo Devin. “Probablemente esté sentado en alguna playa de Florida con su teléfono en la mano mirando las acciones. Va a querer su trozo del pastel”.


      Me encogí de hombros. “No me importa darle su parte mientras se quede en Florida. Le dije que me aseguraría de ocuparme de él, siempre que me dejara el negocio a mí. Ayer lo llamé y le conté lo que pasaría hoy. Por primera vez, me dio las gracias”.


      “¿Te dio las gracias por salvarle de una vida de indigencia?”, bromeó.


      “No, me agradeció por empujarle a quitarse de en medio. Me dijo que odiaba el negocio. Odiaba la rutina y la gestión del dinero y todo eso. Solo se hizo cargo de la empresa porque su padre esencialmente le obligó a hacerlo. Me dijo que estaba orgulloso de mí”.


      La mandíbula de Devin se abrió de golpe. “¿Cómo?”


      Sonreí y asentí. “Como lo oyes. Me dijo que estaba feliz de que yo me hiciera cargo y estaba orgulloso del talento que tenía y que ojalá se hubiera marchado antes. Y se disculpó por todo lo que ocurrió en el pasado”.


      “Guau. Ni siquiera sé qué decir a eso”.


      “Yo tampoco. Todavía lo estoy intentando asimilar. Espero que sea un paso en la dirección correcta para todos. Espero que algún día podamos tener una de esas reuniones familiares a las que tanto te opones”.


      Hizo una mueca. “Si no habla de dinero ni de política, estaría dispuesto a invitarlo”.


      Ella sonrió. “Genial, porque le he invitado a venir este año en Navidad”.


      Él gimió. “Falta un poco, tendré algo de tiempo para hacerme a la idea”.


      “Exacto”.


      Me alcanzó de nuevo, poniéndome las manos en la cintura. “Entonces, ¿qué es lo primero que vas a hacer con todos los millones que vas a ganar hoy?”


      Le ofrecí una sonrisa tímida. “Lo primero que voy a hacer es redecorar la habitación de invitados del segundo piso”.


      Levantó una ceja. “¿Por qué? No me lo digas: por tu padre. Aún queda mucho para que se venga a vivir con nosotros”.


      Negué lentamente con la cabeza. “No es para mi padre. Necesito transformarla en una sala de juegos”.


      Varias líneas aparecieron a lo largo de su frente. “¿Una sala de juegos?”, me preguntó con confusión. “¿Qué es una...?”, dejó de hablar de repente y abrió mucho los ojos. “¿Estás diciendo que podemos pensar en tener otro bebé?”


      Me reí. “Te estoy diciendo que no hay que pensar en tener otro bebé”.


      “¿Qué?”


      “Estoy embarazada”, le dije.


      Me atrajo hacia adentro de nuevo, abrazándome fuerte y girándome antes de soltarme y lanzar un fuerte grito. “¡He vuelto a dejarte embarazada!”


      Me eché a reír. “Suenas bastante orgulloso de ti mismo”.


      “Joder, es que lo estoy. Un bebé. Joder, qué bien. No puedo esperar a verte con mi bebé creciendo dentro de ti. Te voy a consentir y te voy a comprar todo lo que quieras, no importa si es a las tres de la mañana. Te voy a dar masajes en los pies y a llevarte a todas partes. Hay que arreglar el ascensor. No puedes estar subiendo y bajando por esas escaleras”.


      “Echa el freno”, le dije, viendo cómo la emoción iba tomando el control. “Estaré bien subiendo y bajando las escaleras”.


      “Lizzy va a ser una hermana mayor”, suspiró. “Otro bebé. ¡Dos bebés! Quiero llenar la casa de nuestros bebés”.


      Le puse la mano sobre el pecho. “Ya lo veremos más adelante. Tengamos a este primero”.


      Movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo antes de colocar la mano sobre mi vientre. “¿Cuándo nacerá? ¿Cuándo conoceré a mi próximo hijo?”


      “Creo que para Navidad”.


      “Oh, no queda mucho tiempo. Tengo muchas cosas que hacer”.


      “Devin, acabas de decir que faltaba mucho”, le recordé.


      “Eso fue antes de que supiera que íbamos a tener un bebé. Tienes razón, tenemos que hacer la sala de juegos. Necesitamos preparar la casa a prueba de bebés. Quizás deberíamos comprar otra casa en el campo”.


      Le agarré la cara con las manos y le besé profundamente, deteniéndole. Sentí cómo se relajaba mientras se entregaba a mi beso. “Ya hablaremos de todo eso luego. Tenemos tiempo”.


      Asintió lentamente. “Vale”.


      “¿Estás bien?”


      “Estoy mucho mejor que bien. No sabía que alguna vez podría ser tan feliz. Estoy muy contento. ¿Es posible que sea tan feliz?”


      “Estás divagando otra vez”, le dije.


      Me agarró de la mano y me sacó de la oficina, dirigiéndose directamente hacia la puerta. “¿A dónde vamos?”, le pregunté.


      “A un hotel”, me respondió.


      “¿Por qué vamos a un hotel?”, le pregunté, confundida.


      “Porque te quiero y tú no quieres que te lleve al baño. No podemos ir a casa porque está la niñera con Lizzy. No quiero ir a mi oficina ni a la tuya. Vamos a coger una habitación”.


      Me reí, negando con la cabeza. Qué hombre más espontáneo. Me encantaba que no dejara que nada le impidiera conseguir lo que quería. Me encantaba ser lo que él quería. Tenía la sensación de que, si nuestro deseo mutuo no disminuía pronto, me encontraría en un estado constante de embarazo.


      Entramos en un hotel de lujo donde Devin pagó rápidamente una habitación. Nadie cuestionó por qué no llevábamos equipaje. Una vez dentro de la habitación, me mostró lo feliz que estaba de saber que iba a ser padre por segunda vez. Mientras yacíamos juntos en la cama, abrazándonos, pensé en mi vida. Tenía muchas ganas de pasar el resto de mis días con él, formar una familia y rodearlos de amor.


      “Te quiero”, le dije. Las palabras se me atragantaban en la garganta de la emoción.


      “Te quiero y siempre te querré. Pero Elly, tengo que decirte una cosa”.


      Giré la cabeza para mirarle a los ojos. “¿El qué?”, le urgí.


      “Tienes que casarte conmigo y rápido. Hemos estado esperando hasta que se cerrara el trato. Ya está cerrado. No me importa si vamos al juzgado o nos vamos a Las Vegas, pero quiero que esto sea oficial. Lo quiero todo”.


      Sonreí. “¿Cómo tienes la agenda la semana que viene?”


      Él se rio entre dientes. “Soy tuyo. Siempre y para siempre, soy tuyo”.
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      Annie J. Rose es una autora de romance contemporáneo a quien le encanta dar vida a todas tus fantasías. Escribe ardientes historias de romance con finales felices.


      


      Nació y creció en Nueva Zelanda, y a menudo pasa la mayor parte de su tiempo escribiendo historias en su balcón. Es farmacéutica de día, escritora de indecencias por la noche.
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